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  ¡Dios! Si pudiera expresar mi interior…, lo lanzaría al exterior, pues siento que se evade a través de mis recuerdos.


  Me asomo a la ventana y ahí están agolpados y entrelazados. Necesito remover y poder separar. Necesito escribir para poder expresar.


  Indecencia no me falta, posiblemente mi mirada está sucia por no limpiar mi alma. El ego no lo puedo apartar, intento separarlo, para que gane mi corazón en la batalla. Este me atrapa en sus redes deshilachadas y defectuosas, pero fuertes en su empeño para no dejar espacio a esa paz tan anhelada.


  Las estrellas… Hace tanto tiempo que desistí de alcanzarlas que no recuerdo su calor ni su peligrosidad al tocarlas; me dejó secuelas en las manos, y en mi interior todavía conservo esa energía que me dejó perplejo, vagabundo, arañando mis entrañas.


  Posiblemente, si vuelvo la mirada hacia el cielo, pueda verte en las alturas y tú me ayudes a atraparlas.


  VICENTE J. CARRASCO



  


  Dedicatoria


  


  


  Aunque me encanta escribir, sé que me ha llevado una eternidad terminar este libro. He sido una víctima más de nuestra civilización; acapara nuestro tiempo empleándolo en tareas que aborrecemos y usurpan nuestra integridad, apaciguando todos nuestros sueños.


  Yo he mantenido latente mi ilusión y, aunque el tiempo real dedicado al libro, podríamos decir que no ha sido tan extenso, sí que ha pasado un largo periodo desde que empecé. Mis hijos han contribuido gustosamente al retraso de este, al no descuidar mis responsabilidades como padre, pero no han aletargado mis pretensiones, pues siempre han estado presentes.


  Quiero dar las gracias, sobre todo, a mis queridos hijos, ya que sin ellos nada tendría sentido. No por ello quiero olvidarme de otros factores que han hecho posible que no sucumba en la apatía literaria que durante algún tiempo me ha acompañado. Por eso, dedico también este libro a los que jamás han sabido valorarme y comprender cómo soy, entre ellos algunos familiares y amigos, qué remedio; me han dado suficientes fuerzas para seguir, puesto que sus prejuicios y su indiferencia me han ayudado a ser más perseverante.


  Tampoco quisiera olvidar a los que realmente creyeron en mí, entre ellos hago una mención especial a Loreto Guarner. Han sido pocos, es cierto, pero han sido un gran punto de apoyo para la realización del libro.


  Este mundo discrimina y limita a los soñadores. Tantos y tantos personajes que, aun siendo unos incomprendidos, han conseguido sacar adelante sus inventos, sus empresas o sus obras de arte. Deseo homenajear a estos emprendedores de ideas que saben sobrevivir con sus creencias y no cesan en su empeño. Gracias por ofrecernos una perspectiva del mundo diferente y saludable; sin ellos, estaríamos estancados en la vulgaridad. Para ellos, en especial, va dedicado este libro.


  



  


  PRÓLOGO


  


  


  


  


  Cuán a menudo nos creemos con el don…, ese don que nos diferencia del resto. Nos creemos importantes y nos alejamos de los simples actores secundarios que rellenan nuestro entorno, para que este no esté vacío. Ese don, el de nuestra verdad, está apelmazado con nuestras mentiras.


  Sin embargo, amanece cada día y ahí están esos particulares personajes que parecen estar vivos, pero cuyas vidas no nos resultan para nada interesantes e incluso nos importan un comino… ¿Alguien sabe lo que es un comino? Pues eso es lo que nos importan sus vidas, como si me importara también que sepáis lo que es un comino.


  Desde pequeños nos creemos separados del resto y nos sentimos a gusto del consumidor, sin darnos cuenta de que el producto ya está caducado. Y cuando la vida te golpea fuerte y te ves reflejado en el espejo, vemos a un aburrido señor que se nos parece, tiene las mismas arrugas en la frente que nosotros —se forjaron con el tiempo—, la misma mirada gris, pero no nos identificamos en su interior, porque está oculto, cubierto por muchas capas. Un haz de luz asoma desde la penumbra para reconocer que nos falta algo, algo olvidamos en el camino. Quizás al vernos reflejados tal cual, una pequeña y recóndita curiosidad hace que le demos la vuelta al envoltorio y descubrimos un papel brillante. Está latente como el motor de nuestro interior, que forcejea por salir al exterior y ahí nos cercioramos de que no estamos solos, que todos estamos unidos y que tenemos más fuerza que nunca para afrontar lo que nos aguarda la vida.


  Sí, ese cambio sucede en nuestras vidas cuando nos hacemos tantas preguntas y no nos conformamos con más de lo mismo, con el don. Ese don de la verdad cae de lo más alto y es tal el talegazo que se quiebra para siempre, para dejar pasar esa luz brillante de nuestro interior, que está esperando que la ayudemos a salir para celebrar su particular fiesta. Un gran fuego de artificio espera ser visto desde las estrellas y pronto se apagará si nuestro don, por alguna razón, vence a las alturas. Entonces, estaremos abocados de nuevo a deambular por la vida sin esperanza y más muertos que los propios muertos, que digo yo que eso debe ser un zombi y no los de las películas baratas de miedo.


  Nuestra estima se corrompe y nuestras lágrimas acarician la inerte tierra que yace a nuestros pies. Una tierra salvaje que lucha por florecer y que espera aletargada, como nosotros, que la vida se asiente para volver a ser fértil. Y con las palmas de las manos hacia arriba buscamos un regalo, caído de algún lugar que no sea el cielo, porque no creemos en él, pero ya no sabemos en qué creer. Este cambio repentino, esa nueva visión crea una confusión, pero desde la respuesta esperada resurge nuestro afán de concebir más que nunca una nueva verdad, confundida pero más ferviente y segura que nunca, es la que nos conduce a una vida de búsqueda y a un encuentro de situaciones absolutamente inesperadas. Cuando reconocemos que solo estamos suplantando ese don, que solo cambiamos de verdad, solo entonces, cuando nuestra mente se apea del viaje y nuestro cuerpo desfallece por su agotamiento, nos damos cuenta de que no había que llegar lejos, que no había que buscar en mil almas, que la respuesta la tenemos cerca, porque está en nosotros y en ese momento, en ese particular momento, tropezamos con la felicidad.


  P.D. Comino es una hierba aromática, original del Mediterráneo.


  Nunca te acostarás sin saber alguna cosa más. Aunque te importe un comino, siempre hay oportunidades para aprender algo.


  



  


  PARA QUIEN ME LEA


  


  


  


  


  ¡Hola! Quizás no me conozcas y no sepas de mi vida, nada más que la corta sinopsis de la contraportada.


  Pero deja que te cuente, deja que te haga una proposición indecente; me gustaría acompañarte, pero no a cualquier precio. Deseo que me leas y me saborees, que me disfrutes como lo ha hecho el escritor creándome. Me ha escrito con esmero, tal vez algunas palabras sean vulgares, pero te aseguro que ha tratado de redondear sus formas para apaciguar sus posibles fechorías al plasmarlas.


  No quiero estar en el rincón del mayor de los olvidos. Quiero sentirme vivo a través de tu cálida mirada. Quiero susurrarte en los momentos que me abres y deleitarte con mi presencia, para que fluya a través de mí tu imaginación y te adentres en el mundo inexplorado de mis personajes. Quiero que sucumbas a sus sueños más profundos y llevarte con sus vidas a un momento de goce en la lectura.


  Gracias por llevarme contigo; con ello me siento vivo y haces que exista.


  


  MI IGNORANCIA, TU PODER


  



  


  EL ASESINO QUE LLEVAMOS DENTRO


  


  


  


  


  Martes y 13


  


  


  Un grito de dolor resonaba en la penumbra de una especie de sótano tenebroso, podía medirse el horror, alcanzaba niveles insospechados. Un pequeño hombre de unos sesenta años de edad permanecía tumbado sobre una roca firme. Desnuda de cualquier sábana, las hendiduras y resquicios de la piedra almacenaban diversos charcos, dando forma a riachuelos de sangre que parecían manar de las entrañas de la roca.


  Alrededor, unos aparatos electrónicos y llenos de luces desentonaban en medio de aquel ambiente tétrico. La zona era amplia, sus paredes deformes de color gris oscuro se estrechaban, dando paso a un corredor que atravesaba una serie de celdas, no más de seis, para conducirnos hasta unas escaleras que ascendían.


  El cuerpo atado de pies y manos estaba semidesnudo; en él se apreciaban todo tipo de cicatrices, algunas todavía sin sanar. Una lámpara regaba con intensidad su rostro resquebrajado, la rugosidad se profundizaba con las muestras de sufrimiento. Desde un rincón de una de las celdas, unos ojos pesarosos sentían la frialdad que emanaba de aquel lugar, divisando todo aquel entramado.


  Había un tercer tipo en la sala, de pie, impasible. Llevaba la cara cubierta por una mascarilla de operaciones; por la figura se adivinaba mucho más joven. Sus manos ensangrentadas empuñaban un diminuto bisturí, y la respiración jadeante se tornó animosa cuando, sin más preámbulos, se dispuso a abrir de cuajo al agonizante hombrecillo, que se desmayó acompañado de un espeluznante y desgarrador gemido.


  


  


  Muy buenos días, Valencia. Muy buenos días, chavalotes —vociferó el radio despertador mientras de entre las sábanas asomaba una cara desencajada y maltratada por una noche movida—. Son las nueve de la mañana y luce un sol espléndido. Una mañana perfecta para celebrar, cómo no, el Día de San Valentín. Hoy es miércoles 14 de febrero y vamos a comenzar el programa escuchando una deliciosa canción de amor.


  La música tronaba en mi cabeza, como si en su interior estuvieran disparando una mascletà. El estruendo invadía mi cuerpo, pero yo no estaba para ocupas en este momento. Además, interrumpía un sueño en el que estaba gozando; sin embargo, este era tan real que me hacía sentir muy incómodo. Más bien se trataba de una pesadilla. Mi mano se abalanzó sobre el odioso despertador, consiguiendo el silencio tan deseado.


  Me levanté con sigilo para no despertar a mi compañera, que yacía a mi lado sobre la cama, y accedí al cuarto de baño que se ubicaba en el interior del dormitorio. Después de una suave ducha bajé a la cocina.


  Allí estaba mi cuñada, sentada junto a la mesa con una bata de seda blanca; debajo se intuía su cuerpo desnudo. Seguía fielmente los pasos de Laura en cuanto al increíble atractivo; sus ojos eran más oscuros, la piel más tersa y clara. Eva era su única hermana y el mes pasado cumplió veintidós años. Había venido junto con su madre a pasar un tiempo con nosotros y aunque todavía no se respiraba pólvora en el ambiente, prolongarían su estancia hasta finalizar las Fallas.


  —Buenos días, Eva. ¡Qué nochecita, eh!


  —¿Buenos…? No sé —contestó bajando la mirada como si estuviera avergonzada y se ciñó la bata. La imagen de sus senos afloraba a través de la fina y suave tela y aunque era un paisaje digno de admirar, no la observaba con ojos de extraño. Años atrás, en infinidad de ocasiones, había bañado y vestido a la niña que fue, y mi visión no podía ser otra que la de un hermano mayor.


  Le propuse que me acompañara a hacer unos largos en la piscina cubierta, para luego relajarnos en el jacuzzi, pero declinó ambas invitaciones; le dolía la cabeza.


  Me dejó abandonado a mi suerte y me abstuve de lidiar yo solo con el agua de la piscina. No me encontraba en condiciones y directamente me acomode en el jacuzzi. El susurro armonioso de sus burbujas mima con armonía un viaje invertido en el descanso.


  La vida me ha tratado bien. Aunque me gusta el bullicio de la ciudad, mi trabajo requiere de la tranquilidad que proporciona el paraje, donde se asienta mi hogar. Una urbanización en las afueras de Valencia, con todo tipo de comodidades y una distancia envidiable entre viviendas, separadas por espacios amplios y verdes.


  La casa consta de jardín extenso y piscinas, una de ellas climatizada, un pequeño gimnasio que visita diariamente Laura, y pistas de squash y tenis, donde desahogamos nuestras ínfimas diferencias en vibrantes partidas. En la planta baja encontramos una gran sala dividida por arcadas de piedra; el suelo de mármol italiano contribuye con sus distintos niveles de altura a separar dicha estancia. Los muros son sustituidos por enormes lunas de cristal. Si te miras desde el exterior, te ves reflejado en ellas; en cambio, desde el interior, nos ofrecen una libertad asombrosa. Unas escalinatas portentosas nos guían hacia la primera planta, donde se hallan los dormitorios, todos ellos con baño privado y vestidor particular. Una interesante biblioteca adosada a mi habitación refrenda mi afición a la lectura.


  El ambiente sosegado que se inspiraba en el jacuzzi fue enturbiado por aire enrarecido y turbulento. La mente se apeó del viaje y el dulce susurro de las burbujas se transformó en zumbido.


  Entró radiante, un torbellino. Al parecer, no le había afectado la noche anterior igual que al resto de los mortales de la casa. Llena de vitalidad, me obsequió con los buenos días, mis labios contactaron con sus mejillas en un acto comprometedor. Se despojó del albornoz y del top, y se instaló a mi lado, debajo de los rayos uva.


  Una vez más, contemplé el perfecto estado de forma de María, mi suegra. Lucía un pequeño tanga y los pechos al descubierto. Aunque la edad jamás perdona, no pasan los años por ella; algún pacto con el diablo, supongo. Es una persona egoísta y le hechiza el dinero. En parte entiendo su obstinada fijación por la pasta, ya que se quedó viuda a muy temprana edad y ella misma tuvo que salir adelante con sus dos hijas, de ahí que se preocupa en demasía por el futuro de estas, y llegue a ser tan superficial. Con Laura lo tiene solucionado, yo soy su ojo derecho; joven, famoso y con dinero; bueno, no tan joven. Son asiduos sus piropos y provocaciones sutiles; me asquea su comportamiento, pero lo soporto dignamente.


  De pronto, ocurrió algo inusual, una sensación angustiosa circuló por mi estómago. Mis pupilas absorbidas por el cuerpo exuberante de María no cesaban en su análisis obsceno, y de mi mente brotaron imágenes alarmantes. Estaba confuso, eran tan nítidas que me asaltaron dudas al respecto; ¿en realidad lo de anoche había sido un sueño?


  


  


  Unos meses atrás.


  


  Mi último libro, Los horrores de la guerra, había cosechado numerosos éxitos y mi fama como escritor se difunde en el ámbito mundial. En él, hago hincapié en la dificultad que representa sobrevivir en un mundo desconcertante. La vida toma un significado de lucha e incertidumbre por la protección de los más allegados. Me atrae el apartado humano, dejando de lado los crímenes de guerra. La supervivencia obtiene un plano vital, compitiendo con su peor enemigo, la muerte.


  Por desgracia, nuestro planeta no disfruta de plena paz. Siempre hay activa alguna guerra que nos enseñan esa parte atroz y de locura que el ser humano también dispone.


  Mi osadía me permitió ir a la zona de los acontecimientos para poder expresar con exactitud aquel tormento. La convivencia era extrema, el habitáculo estaba destrozado por las bombas y el frío rasgaba la piel. Dormíamos apilados unos encima de otros, la intimidad no existía y los minutos se intensificaban al máximo. Durante el tiempo que coexistí con aquellas gentes, ensalcé las esencias de la vida, valorando cuanto me rodeaba y corroborando a Laura como el tesoro más preciado. En la parte negativa, la estancia en aquel infierno deja secuelas importantes. Continuas pesadillas forman un quiste maligno que corroe mi paz interna.


  Al regresar de mi amarga experiencia, busqué al mejor psicólogo del país para poner fin a mi problema; no fue difícil, una vez más la suerte me acompañó. Además de ser valenciano, el doctor Botella iba a realizar una conferencia en el Museu de les Ciències Príncipe Felipe. Un recinto habitual para albergar un certamen de esta magnitud. El Museu conjuntamente con L’Hemisfèric, L’Umbracle, L’Oceanogràfic y el Palau de les Arts Reina Sofía componen la Ciudad de las Artes y las Ciencias, siendo el mayor complejo lúdico-cultural de Europa. Es un icono de referencia internacional que le da un carácter original a la ciudad de Valencia. La pureza del diseño arquitectónico embelesa a cualquiera de sus visitantes.


  Personajes políticos, doctores de diferentes universidades y periodistas acuden de varios puntos de la geografía para ingerir su documentada ciencia. Aunque el auditorio estaba repleto, gracias a mis contactos conseguí una posición privilegiada, entre aquellas celebridades. Laura no pudo acompañarme, pues realizaba una de sus muchas donaciones y ayudas a los niños necesitados.


  La sorpresa fue múltiple al contemplar que el prestigioso Rafael Botella no era un anciano de pelo canoso, su edad era próxima a la mía, no alcanzaba los cuarenta. Con su porte distinguido y agradable voz cautivó a los presentes, haciendo ameno un discurso que en principio se advertía pegajoso.


  Empezó sin tecnicismos, combinando moralidad y lógica, para seguidamente entrar en detalles de sus experimentos y de metas obtenidas. Nos explicó que el subconsciente es la parte pura del cerebro, un ente, una fuerza con características propias, siendo fiel a los instintos y con afán de aprendizaje. A lo largo de nuestra vida, adquirimos conocimientos que nos oprimen, cerrando compuertas y cubriendo de manera subjetiva nuestra autenticidad. La base es el reflejo del comportamiento, mitigada por una marcada educación social, quedando atrás otros valores, retozando en el fango de la verdad. Un cúmulo de percepciones de todo tipo renacen y crecen en diversidad, dejando entreabierta alguna de las salidas. A quién no le han surgido pensamientos absurdos y malvados, aunque nuestro sentido común, en algunos casos, vence a la tentación. Otros más efímeros y alocados desaparecen sin hacerles frente.


  Mediante la recopilación de datos en circunstancias irregulares, logra los atajos de la mente y prende la llave con la que accede a las distintas áreas, pudiendo abrir y sellar a antojo. Aunque aún no adquiere los pasadizos más profundos, estaba cerca de culminar el sueño de todo psicólogo: el poder acceder y escudriñar cualquier recoveco de la mente.


  Después de la conferencia, a través de mis influencias tuve la oportunidad de ser presentado al doctor Rafael. Resultó ser un habitual lector de mis trabajos y en breve se prestó a tratar mi problema profesionalmente.


  Nuestra situación social y nuestras aficiones favorecen una relación que en principio nadie perseguía. El alto valor que tengo de la amistad me ha decepcionado en muchas ocasiones, transformándola en una simple compañía grata. De jóvenes nos prometemos en silencio confraternidad, lealtad, lo arriesgaríamos todo. Pero ese silencio que nunca ha sido truncado, con el paso del tiempo y en los momentos críticos, pierde vigor en pro del egocentrismo y de la comodidad. Mi desconfianza y frustración sobre la amistad desaparece paulatinamente cuando la relación con Rafa se vuelve más intensa.


  Después de mi anterior libro, me seduce el interior sombrío de las personas y hasta dónde pueden llegar. El doctor, posteriormente íntimo amigo, me involucra en la realización de un nuevo libro El asesino que llevamos dentro. En circunstancias extremas, podemos ser capaces de lo peor, solo hay que remitirnos a fragmentos de la historia. En la Segunda Guerra Mundial, cerca de un millón trescientas mil personas fueron gaseadas en Auschwitz, uno de los campos de exterminio nazis, por desgracia, más famoso. Muchos de los que colaboraron como verdugos en los genocidios no eran militares de profesión, era gente normal, como maestros, agricultores, carpinteros, etc., sin ningún problema mental. Años atrás, cualquiera de ellos jamás hubiera podido imaginar realizar tales salvajadas.


  Los centros psiquiátricos que dirige Rafa y sus investigaciones son de gran ayuda, para la concepción del libro. Había uno en especial, diferente respecto a los otros, similar a una cárcel. Los pocos pacientes que lo habitaban eran enfermos irreversibles y peligrosos, pero todos ellos contenían un interés informativo para mi propósito.


  Era una gran casa vieja, a media hora de la ciudad, perdida en el campo entre naranjos. Estaba completamente reformada para su intención, configurada para pasar desapercibida a los ojos de los curiosos. Unos cuantos guardias de seguridad y varios enfermeros, entre ellos una mujer bastante interesante, completaban el lote del personal. A unos cincuenta metros a la redonda se emplazaba un muro viejo, reforzado y con sistemas avanzados de seguridad.


  Me alteraban de una forma extraña las visitas al centro. Exceptuando las primeras veces en las que me sentía desplazado e incómodo, en las restantes, a medida que se consumían los segundos manifestaba un éxtasis fulgurante. Me identificaba con ellos; los gemidos, los chillidos que alcanzaban la irritabilidad de cualquier ser humano se entremezclaban con el sugestivo aroma de locura que desprendían. Mis ventanas nasales permanecían gustosas junto con los demás sentidos, absorbiendo el hedor sin desazón. Rafa me contó que podía ser a causa de una fascinación creada por lo desconocido y que no le prestara importancia.


  La mayor parte del día convivía con él; cuando no estaba siendo tratado en su consulta, estábamos configurando el libro o degustando del deporte al máximo.


  Las partidas de squash eran significativas, el grado de combatividad superaba cualquier predicción muy superior a las partidas competitivas que jugaba con Laura. La rivalidad solo permanecía dentro de la pista; luego nos retirábamos a un bar acogedor, donde nos tomábamos unas cervezas acompañadas de unas tapas. Era pequeño, constaba de una máquina de dardos y una barra, los clientes se agolpaban a ella, y pegados a los taburetes conversaban tranquilos.


  


  


  Martes y 13 (febrero)


  


  Era nuestro décimo año de matrimonio y la magia que nos envolvía se acrecentaba; aún está fresco el recuerdo en mis retinas de la primera vez que la vi. Cuerpo de infarto, piel morena, pelo oscuro y largo. Sus ojos azules irradiaban una gran vivacidad. Por aquel entonces estaba saturado de fiesta, recorría las discotecas más importantes del entorno, regresando a horas en las que el cuerpo desfallece, sin comprender este el sufrimiento al que ha sido expuesto.


  En los ochenta, la marcha valenciana conquistó fronteras, discotecas como Barraca, Puzzle y Chocolate eran visitadas semanalmente por adolescentes de numerosas ciudades de España. Su fama arrastra una huella negativa acusando a los jóvenes injustamente. El mero hecho de desinhibirse de la cruda realidad durante un periodo limitado no les hace irresponsables ni adictos. Siempre pagan justos por pecadores.


  Sin embargo, yo estaba en la cuerda floja. Necesitaba un cambio urgente, me encontraba descalzo, aventurándome por esos caminos maltrechos, la noche era mi mejor aliada y me conducía a una deriva segura. De pronto, apareció mi amanecer, mi luz, mi esperanza. En el centro de la pista, una atractiva muchacha con movimientos sinuosos manipulaba a los fantoches que la rodeaban boquiabiertos con afán de conquistarla. Mostré mis descomunales tijeras y de un tajo corté los hilos que doblegaban a los títeres, acaparando toda la atención de la hermosa joven; nuestras miradas se alienaron cual constelación latente nos abrigaba con un manto de amor.


  Desde entonces, mi vida ha sido plena en todos los aspectos. Laura estaba a mi lado. Inteligente, generosa, atractiva, simpática, le encantan los niños y ahora dirige una guardería. A menudo la observo y el tiempo es ignorado, deteniendo las manecillas que no encuentran afín a su trazado, omitidas por su dulce mirada, su cálida voz, sus gestos…; toda ella es una expresión artística que esculpo en el génesis de mi cerebro.


  Hoy, después de la tradicional partida de squash con mi eterno rival y amigo, no nos dirigimos al bar de Pere. Nuestro rumbo varió para realizar la última sesión en su consulta particular.


  —David, ya no necesitas de mis servicios profesionales; por fin han concluido tus pesadillas y todo vuelve a la normalidad —me comentó al terminar la terapia.


  —Espero que no te equivoques —le contesté mientras esbozaba una pequeña sonrisa y salíamos de su despacho.


  Quién iba a imaginar que la normalidad utilizase una máscara maleable. En todo este período de tratamiento, mis ansias y pesadillas fueron paulatinamente desapareciendo y en contrapartida se manifestaba mi capacidad de percepción, adquiriendo sensaciones fuertes y placenteras. Lo atribuía a la nueva forma de saborear la vida, pero las circunstancias me encaminarían a sospechar que, posiblemente, hubiese derramado algo de mi interior de la parte más siniestra.


  La consulta se había alargado, engullimos unos bocatas y nos fuimos a elegir un regalo de San Valentín para Laura. Es difícil decidir cuando a alguien no le hace falta nada. Rafa iba a ayudarme en tal aventura. El día anterior también acompañó a Laura por el mismo cometido. Es un personaje que ha calado hondo en nuestros corazones.


  Eran altas horas de la tarde, estaba anocheciendo. La noche era fresca, la fragancia que liberan los naranjos arropaban mis perceptivos orificios, cegándolos de un placer que me hechizaba. La primavera no había hecho acto de presencia en cuanto a fecha pero sí en esencia. Con mi deportivo me deslicé por el asfalto impregnado del rocío nocturno. Abandoné a mi amigo y consejero en su hogar y me dirigí hacia mi confortable casa. Al divisarla desde el exterior, una vez más, me otorgó la imagen de mi silueta impregnada en aquellos espejos gigantes, dándome la impresión de estar fusionado a algo inexistente, a una villa fantasma.


  Entré en la casa, la mesa estaba decorada con alimentos que deleitarían a los presentes.


  —Hola, David, iba a llamarte al móvil. ¿Cómo te ha ido todo? —El móvil, artilugio infernal que nos priva de una libertad que no nos pertenece, que está a merced del destino.


  —Muy bien, Laura; hoy ha sido mi última sesión.


  —Me alegro mucho, mi amor; siento que esta noche no podamos celebrarlo como mereces, pero te recompensaré. —Me lanzó un beso provocador en la comisura de los labios.


  Nos gusta conservar nuestra intimidad y tener libertad para nosotros. Por consiguiente, tenemos a personas que nos preparan alimentos solo en circunstancias concretas. Hoy no era el caso; María, Eva y Laura habían preparado la cena.


  Las formas de los alimentos adquirían un toque erótico. Había quesos de Roncal, manchegos y zamoranos, jamón de Teruel y lomo de ciervo embuchado, huevos a la flamenca, tortilla de camarones, bocaditos de anchoa con tomate, mojama de atún e hígado al ajillo. De primer plato, sopa a la castellana; de segundo, escalope. Las medias risas surgieron al sentarnos en la mesa, cuando María, con destreza, deslizó una mano sobre el queso manchego con corte de pene y se lo introdujo en la boca, guiñándome el ojo. Ya empezaba con su perspicaz incitación. Estaba deseoso de que discurriera la velada a gran velocidad. Para conseguirlo, se me ocurrió que podía asociarme con el alcohol para noquear a mis adversarias y quedarme solo con Laura. Las emborracharía, pensé; qué gran idea, pero qué gran error.


  


  


  La cena transcurría entre bromas y risas, bañada con botellas de vino tinto que amenizaron el festejo. Consumí el poso de la séptima copa de vino; el paladar estaba saturado, pero aún distinguía su sobrio ataque cuando invadía el paso de la boca.


  Siempre que nos visitaban, les solía obsequiar con un detalle y al instante me dispuse a entregarlos. Un perfume de los de moda para María, que se bautizó rápidamente infestando toda la casa. A Eva le compré un minúsculo camisón de seda que también se lo quiso poner de inmediato, despojándose sin pudor del vestido que la entallaba. El aguijón tatuado de un escorpión sobresalía por encima de las braguitas blancas para inyectarse cerca del ombligo. Se lo colocó y después, con una gracia innata y la inocencia que la caracteriza, retiró por debajo de la tela el sujetador que magnificaba sus hermosos senos, recobrando su firmeza natural para acoplarse a la nueva prenda. A los más puritanos les alarmaría tal comportamiento, pero nosotros teníamos asumido nuestro rol familiar y no los tabúes insípidos que nos proporciona la sociedad.


  Llegó el turno de Laura; teníamos pactado no excedernos en cuanto al precio del regalo. Esta vez me esmeré bastante. La sortija de diamantes que repobló su mano iluminó el salón, destronando por momentos la tenue luz de las velas y del fuego que nos caldeaba. Ella me obsequió con la camiseta firmada de mi jugador favorito de fútbol y dos invitaciones para el próximo partido de Liga de Campeones —fantástico, podría ir con Rafa—. Nos abrazamos y besamos efusivamente mientras hermana y madre ovacionaban.


  Me divertí mucho; nunca lo hubiera imaginado. Al finalizar la comilona, acompañé a mi suegra a su dormitorio, pues no se tenía en pie. El fragante aroma que desprendía despertó a la bestia que habitaba en mi ser. Fue breve, caí en las garras de mi víctima. Me dejé llevar por sus provocaciones mientras la desvestía y la poseí analmente descargando todo mi fervor. Ella disfrutó, parecía desearlo, pero estaba turbada por el alcohol y se desplomó rendida sobre la cama.


  Bajé las escaleras sin aplacar mi descomunal apetito. No asimilaba lo ocurrido; deseaba amar a Laura hasta la saciedad, los juegos de amor con ella eran desenfrenados y los gritos de excitación ya fueron escuchados por María en alguna otra ocasión. Tuvimos que aguantar lo indecible de su madre; las burlas y carcajadas todavía las conservo. De ahí que lo aplazábamos siempre que ella estuviera en la casa, aunque esta vez no estaba dispuesto.


  Cuál fue mi sorpresa cuando vi que mi amada estaba dormida en el sillón.


  —Hola, David. Somos los únicos supervivientes y no me apetece dormir, ¿qué hacemos?


  Estaba deliciosa con el nuevo camisón, tendida boca abajo en la alfombra, entre el sofá y la chimenea. Acariciada por las minúsculas gotas de luz que se diluyen de entre el amenazante fuego.


  —Podemos estar tumbados junto a la chimenea sin más. —Me tendí a su lado, la miré con ojos de lujuria y se ruborizó.


  Quería estar en el interior de tan bella criatura y sorber su inocencia. Empecé a tocar su sedoso pelo, ladeó la cabeza y una mirada fría, un alud de nieve, me quemó el alma. Cedí ante el mortífero veneno que se abalanzó sobre la presa de la conciencia.


  Nos rozamos mutuamente la espalda contemplando el encanto del fuego. De pronto, me senté sobre su turgente trasero que advirtió mi fogosidad.


  —¿Te hago un masaje?


  —Bien —contestó con tal delicadeza que apenas la oí.


  Empecé con la espalda, pero fue puro trámite, pues pronto deslicé mis insaciables manos por las nalgas, al mismo tiempo que mi boca hizo un primer contacto con su cuerpo aterciopelado. Los juegos que habíamos realizado en mil ocasiones tomaron un camino arriesgado. En una monotonía que nos marchita, se añoran pasajes peligrosos, para disfrutar de algo que anhelamos y sobre todo si está prohibido. Laura aún permanecía dormida frente a nosotros, y la idea de que despertara me producía gran morbo. No era consciente de la magnitud de mi proeza; me estaba dejando llevar por mis instintos.


  Eva estaba avergonzada de tal hazaña, pero sucumbió ante lo evidente. Sus gemidos sensuales armonizaban con movimientos circulares y ascendentes pervirtiendo mi masculinidad. Mis dedos, dirigidos por la alimaña que me poseía, encauzaron al débil camisón, que no ofreció resistencia para separarse del voluptuoso cuerpo de Eva.


  Nos incorporamos y permanecimos unos minutos arrebatando el aire que respiramos el uno del otro, frente a frente a unos milímetros. Deseoso de devorar sus carnosos labios, que se hacían intangibles al filo de la unión. Levanté con firmeza el trasero de esta para posarlo sobre mí, fundiendo nuestros cuerpos, como la lluvia copiosa entrelaza fuertemente el inmenso cielo de la cálida tierra. Fue un dulce acto de lujuria contenida, incluso cuando espontáneamente comimos de lo más íntimo de cada uno.


  Después de unas largas horas, un juego de sombras inagotables permanece como un borrón.


  La mañana siguiente transcurre entre lagunas. De un lugar arranqué mis olvidos inertes a la esperanza. Vagabundo arañando mis entrañas.


  


  


  San Valentín, 14 de febrero


  


  Las imágenes de María y la consiguiente erección me produjeron náuseas. La mancha recobró su pureza para dejar constancia de lo ocurrido, ¡no había sido un sueño! Sobresaltado, salí del jacuzzi, mientras ella me observaba con desdén, debajo de los rayos uva.


  Analicé la situación y busqué excusas pobres como el alcohol, la conducta de María… No había fundamento razonable para tal hecho.


  Rafa conoce todos los entresijos de mi persona; mi vulnerabilidad, mis gustos, mi dependencia amorosa de Laura. Por eso, cuando le conté lo que sucedió la noche anterior, no creía lo que escuchaba, tanto por lo disparatado como por lo inaudito.


  La verdad es como un fino alfiler que se introduce en el cuerpo indefenso y desprotegido; este, impotente, solo envía una señal de dolor. Me atormentaba el alma, el dolor era tan brutal que apenas dejaba entrar un soplo de aire a los pulmones, quería morir en mi miseria. Objetos que decoráis mi entorno, contempláis mis amarguras, mis dolencias más absurdas. Pensé en el suicidio, una fuerte baza que merodeó por mi cabeza varios días. La idea futura se ensombrece, mis sueños más profundos se agotan al ver la cruda realidad. No podía perdonar a María, la culpé de lo ocurrido eludiendo mi responsabilidad, y brotó el odio, algo nuevo para mí.


  Entendía a Eva; su juventud, el alcohol, la situación, podía estar enamorada de mí desde hace mucho, suelen acontecer casos entre hermanas o amigas.


  La relación posterior era correcta; aunque los dos éramos conscientes de lo ocurrido, navegábamos por las tranquilas aguas de la mentira, ignorando lo sucedido.


  La sentía tan cerca y a la vez tan inaccesible como el viento que se apresura entre los espesos bosques. El aprecio que ofrece mi corazón se transforma en un sentimiento de pasión. Dios ha creado a los reyes del mundo y esclavos de un deseo, mas por desgracia estos seres están faltos de valor. El cóctel crece en diversidad: odio, ansia e indiferencia. Mis tumultuosos impulsos reflejan grietas de discordia y desaprobación, mas soy cobarde; perdón, Señor.


  Las siguientes semanas, María no recordaba nada, todo indicaba que su borrón permanecía sin esclarecerse. Intentaba no cruzarme con ella, y las veces que lo hacía no podía disimular mi aspereza.


  —Te han intentado localizar para ir al cine a ver la película esa del laberinto de no sé qué. Luego iban de copas.


  —El laberinto del fauno, no es tan difícil. Además, no me apetece ir al cine.


  —¡Qué genio! Prefieres quedarte a solas conmigo, yo voy a tomar una ducha y acostarme temprano. No obstante, deberías ir con ellas y despejarte, que estás de un impertinente.


  No la miré, la ignoré y puse el televisor; los incesantes anuncios regurgitaban, adueñándose del bolsillo del pobre consumidor.


  La ambición y el odio son un pan cotidiano que digerimos sin preguntarnos por qué optamos a tal alimento rancio. Deseaba asestarle unas cincuenta cuchilladas, lo había visto en las noticias en numerosas ocasiones. Nunca entendí cómo podía rebajarse a ese nivel una persona, hasta hoy. Los asesinos debían degustar al máximo en cada puñalada para llegar a esos extremos. Se adueñó de mí una rabia inusitada.


  Cogí el cuchillo mayor del cajón de la cocina y subí las escaleras. El silencio me enfurecía, cada peldaño aumentaba una parte de mi ira. La puerta de su dormitorio permanecía entreabierta. Podía oler su cuerpo restregarse con el purificador jabón. El baño se divisaba desde fuera y su desnudez traslucía a través de la mampara incitando a la perversión.


  La razón no existía, no deduje siquiera en fingir un accidente. Solo me ofusqué en la imagen del cuchillo clavándose en el cuerpo de mi víctima. La espera fue angustiosa; agazapado, me dispuse a entrar en la habitación con una elevada excitabilidad. Estaba hipersensible; escuchaba el repicar de mi corazón con nitidez cuando María empezó a tararear una canción y me asusté de tal forma que me lancé escaleras abajo tropezando y clavándome el cuchillo en la pierna derecha. No sentí dolor, el corte no presentaba peligrosidad, pero la sangre dibujaba un cuadro abstracto en la alfombra y el mármol. Me levanté de inmediato, limpié con imprecisión el suelo y me refugié en mi fracaso. El nerviosismo me provocó convulsiones y vomité toda mi arrogancia. Estaba asustado, inseguro; en el interior de la cama, mis ojos absorbían cual esponja todos los detalles. La noche era mi desconocida y de cazador me convertí en presa, hasta que, exhausto, el sueño se impuso a las cinco de la madrugada.


  


  


  Las sirenas sonaban con insistencia indicando un nuevo ataque de aviación. La gente corría despavorida. Como de costumbre, una niña de unos tres años lloraba en medio de la calle. Empezaron a escupir bombas sobre la ciudad, estaba desierta excepto la niña y yo; intenté atraparla, pero por mucho que corría, esta parecía más lejana e inaccesible.


  Se desplazaba por las ruinas de la ciudad salpicada de metralla. Con cara de desesperación y los brazos extendidos, la seguía con dificultad. La carrera se hacía eterna y la pequeña inalcanzable. Me condujo a la entrada del búnker, donde la abracé con vigor desfigurando su rostro a besos.


  No cabía un aliento más; en el interior del refugio, aún sujetaba con firmeza a la niña que había firmado una tregua con el llanto. Me pareció ver a María reírse, froté los ojos retirando el confuso sudor y desapareció. Busqué sin éxito a la madre de la niña y descansé en una esquina. Desperté con un bebé de un par de meses, la niña se había desvanecido. Por el hueco de los ojos y la boca de la criatura aparecían cucarachas enormes que asolaban el insignificante cadáver, correteaban por mis manos intentando ingresar en mi cuerpo. Perseguido por estas, callejeaba la ciudad antigua de Valencia. Encaramándome a las rejas, unos toros bravos suplantaban a los asquerosos bichos; por muy alto que trepase, saltaban para embestirme.


  


  


  No hubo grito; desperté atrapado entre sangre y sudor, consciente de todo lo ocurrido. Mis pesadillas, que se habían evaporado, me visitaban de nuevo. Eran las 7 de la madrugada, y Laura todavía no había regresado. El vacío instigador de mi habitación me estremecía; por momentos, me hubiese gustado recostar mi cabeza sobre su hombro. Necesitaba aire limpio y fresco, me coloqué la chupa, medio cojeando monté en mi moto y me fui a dar un paseo por la ciudad.


  El viento y el rugir característico del motor saneaban mi dolor. Las dos últimas semanas después del devaneo han sido intensas, no controlaba mis emociones. Orgulloso por mi fidelidad eterna, ahora había dilapidado mi gran virtud y estaba enloqueciendo. La ciudad cambiaba de color golpeada por el tímido sol que renacía, como cada día, con el permiso de las nubes.


  


  


  Laura, desconsolada, se encontraba en el jardín llorando. Aunque por su desparpajo pueda parecer una mujer fuerte en los aspectos sentimentales, era vulnerable. Sabía que algo grave sucedía, nuestra estabilidad había sufrido un traumático cambio, pero hoy había un brote de esperanza. David había abandonado la casa para recluirse en uno de los centros psiquiátricos de Rafael; decía que necesitaba tiempo. También sabía que el hombre tierno, amable y cariñoso con el que compartía su vida estaba cambiando. Desde San Valentín estaba distante, irascible y grosero excepto con Eva, con ella no parecía ir la cosa. Esta se le acercó con cautela; en su mano llevaba una manta de viaje con la que cubrió a su hermana. Estábamos a primeros de marzo y aunque la temperatura durante el día es cálida, por la noche refrescaba.


  Eva estaba sufriendo doblemente. Desde jovencita se sentía atraída por David y en demasiadas ocasiones había imaginado y deseado una escena de amor con él. Pero ahora era real, había sucedido y no le agradaba. Su hermana estaba padeciendo las consecuencias de su traición.


  —¿Qué té pasa, Lauri, por qué lloras?


  —No sé que le ocurre, todo le molesta, me huye y esta mañana… lo del cuadro. ¿Se habrá enamorado de otra?


  Llamaron a la puerta, María recibió al recién llegado Rafael y le condujo con sus hijas al jardín. Laura se lanzó a los brazos de este muy apenada.


  —No sufras, no parece ser grave, estará internado unos días por seguridad, podría hacer alguna barbaridad y ahora él es consciente de ello; es una buena señal. Es una rebelión contra sí mismo. Una crisis de identidad y está luchando por recuperar valores perdidos.


  —Cuídalo y tráeme de nuevo a mi esposo.


  —No padezcas, se encontrará como en casa; ya me conocéis, soy un gran anfitrión.


  


  


  En la biblioteca de al lado de mi habitación, suelo escribir con tranquilidad, rodeado de libros y de enormes cuadros colgados del techo. Son pinturas de Laura hechas por un joven talentoso al cual ayudaba, como a otros muchos artistas en bruto. Soy consciente de mi privilegio y aportaba el apoyo económico que necesitaban para florecer, ejercía de frustrado mecenas. Las había de todo tipo: de cuerpo entero, del rostro, desnuda, con poca ropa, sentada, de espaldas; la mayoría sin colores, predominando los tonos grises. Era un ritual hacía su persona, sembrándolas por toda la sala.


  El pelo cubría parte del pecho, la cara ladeada hacia abajo dejaba entrever una mirada insinuante. Permanecía sentada sobre unos cubos metálicos colocados en forma de ele, que omitían la curva sinuosa de sus nalgas. Admiraba su desnudez perfecta, contrastada sobre el frío metal; las sombras jugaban un papel primordial, descartando lo obsceno, centrándose solo en el plano artístico. Era una de las muchas imágenes que lograban motivar mi escritura. Pero hoy rebosaba por mis poros energía negativa, lo que me condujo a destruir mi predilecta. No tenía desperdicio, era una de las pocas en color. Los ojos de Laura estaban superpuestos sobre un fondo de múltiples colores que palidecían ante su persistente azul. En ausencia de Laura, me sentía amado por esos ojos que no dejaban de ampararme en mi soledad. Esta mañana, su propósito varió. Después de regresar del cotidiano paseo en moto, me espiaban, vigilaban todo tipo de movimiento, desposeyendo mi intimidad. No podía consentir tal profanación y en un arrebato de cólera la emprendí a golpes con ella. La hice añicos; mientras la destrozaba, gritaba como un poseído. Las mujeres de la casa, alarmadas, intentaron detenerme. En uno de los forcejeos, Laura recibió un empujón que la lanzó sobre el diván. No resultó dañada por el impacto, pero pude oír cómo se quebraba su alma. Las lágrimas empaparon su mirada distorsionando la realidad. En estos días, había llorado más que en toda su existencia.


  —Maldito loco —grito María.


  Cuando contemplé a Laura sobrecogida y con la mirada perdida, un destello de lucidez me hizo comprender que estaba fuera de lugar. Debía permanecer alejado, antes de que pudiese dañar a alguien y decidí recluirme en uno de los centros de Rafa para tratar mi problema e intensificar mi recuperación.


  


  


  Nadie que me conociera podría imaginar lo que me estaba sucediendo, estaba feliz rodeado de locos. Ellos eran verdaderos, sin tapujos. Me gustaba la soledad, me aislaba por completo de la fobia social. Desaparecía la cortesía, la educación, cualquier vínculo con lo tradicional. Con el paso de los días, mi percepción iba en aumento, podía leer en el interior de todos ellos. Lo que escribían era temor, un miedo espantoso a Rafa.


  Un pequeño hombre unos veinte años mayor que yo parecía hacer migas conmigo; ya se acercaba con tímida parsimonia, pero sus labios evocaban sonidos incoherentes. Su cara castigada por el sol y el viento describía una vida cuando menos sufrida; su delgadez extrema corroboraba mi hipótesis. Tenía algunas heridas en los brazos, Rafa decía que se autolesionaba y que tuviese cuidado, pues era muy peligroso. Yo solo advertía a un pobre infeliz asustado.


  Me desplazaba por el recinto con total libertad de movimientos, pero con la estrecha vigilancia de los enfermeros, sobre todo si me acercaba a los internos. Aunque no había secretos entre Rafa y yo, dos puertas se cerraban a mi paso. Una de ellas era señalada por el inquietante hombrecito de pelo rojizo. Por la estructura de la casa, deducía que era la entrada a un sótano; en la segunda, una placa colocada en la puerta nos indicaba que se trataba del archivo.


  Me acerqué al peculiar chiflado, estaba tembloroso con el dedo erguido señalando la puerta misteriosa como en otras ocasiones.


  —Dime, ¿qué hay detrás de la puerta?


  —Aaauua, aauua. —Abría la boca con intención de ser entendido.


  Cuando… ¡horror!, me percaté de que le faltaba la lengua y quise entender que pedía ayuda; ¿ayuda de qué? Inmediatamente, se acercó uno de los vigilantes para ver qué sucedía, disolviendo la ínfima reunión.


  Por las mañanas, bien temprano, íbamos a correr por los campos de naranjos, sin salir de la finca. Después, un almuerzo con alimentos de la tierra satisfacía nuestro apetito. Tostadas con miel de azahar y un vaso recién exprimido de zumo de naranja.


  —Delicioso, no hay nada mejor después de una intensa carrera —comenté, mientras llenaba los pulmones de aire puro.


  —¿Cómo va el libro, te puedo ayudar en algo?


  —Mira, ahora que lo dices, necesitaría tener información más detallada de alguno de tus pacientes. El historial de Pedro me sería de gran utilidad.


  —… Sabes que mis ensayos se basan en esta gente, por lo tanto haré oídos sordos a tu comentario; lo siento, pero observándolos tienes más que suficiente.


  Era increíble, el zumo se me agrió en el estómago; estaba confirmando mis sospechas, algo fuera de lo normal sucedía, aunque no sabía bien el qué.


  


  


  Laura intentaba ser paciente, comprender lo sucedido, pero no le era posible y debía ser fuerte, debía superar las contingencias que se le presentaban. Esperaba con incertidumbre el regreso de su hermana. No podía visitarme porque yo me negaba a verla y en su lugar envió a Eva. Necesitaba noticias frescas sobre mi rehabilitación.


  Por momentos, me planteaba la necesidad de estar en el centro. Me encontraba como nuevo y los delirios sobre Eva disminuían según transcurría el tiempo. Laura ya no significaba nada para mí, era un episodio más de mi vida y el odio por María desaparecía. Pero hoy el deseo incontrolado volvía de nuevo a mí. Era mi segunda semana encerrado en aquella casa vieja y hoy recibía mi primera visita. Desde ese instante, solo tenía tiempo para pensar una vez más en Eva. El partido de fútbol que había acaparado estos días mi atención pasaba a un plano insignificante. Rafa quería que esta noche le acompañara al estadio de fútbol para que no desconectara totalmente del exterior. Me daba un momento de tregua en el purgatorio.


  A lo largo de los tiempos, diferentes culturas —ibéricos, fenicios, romanos y moros— han dejado su huella en la ciudad de Valencia. Hoy es una de las capitales más importantes de España, su grandeza ha absorbido a los pueblos limítrofes. España es uno de los tres países más visitado del mundo y la Comunidad Valenciana es una de las pioneras en estas fechas, gran parte de culpa son sus fiestas, el clima mediterráneo y su riqueza gastronómica. El mes de marzo daba entrada a la primavera y a la fiesta de las Fallas, aportando un toque inconfundible a una comunidad llena de luz. El sentir de las bandas de música se entremezcla con el sonoro e impetuoso rugir de la pólvora. Son días de fiesta, se ha trabajado duro durante el año y es el momento de disfrutarlo. El artesano fallero ultima los posibles retoques antes de la tradicional plantà. Con sus irónicos mensajes y sus ninots hacen del arte un acercamiento al pueblo y a lo tradicional. Característico arte del pueblo y para el pueblo. Los monumentos falleros cobrarán su figura final dispersándolos por toda la ciudad. La ciudad quedará liberada del tránsito de los vehículos por unos días. Los actos a los que acuden las falleras mayores son variados y de mayor intensidad en este mes. El cariño del pueblo valenciano a La Cheperudeta —nombre cariñoso que adopta La Mare de Deu dels Desamparats— es reflejado en una grandiosa y tradicional ofrenda de flores, con la que visten su manto con diferentes colores. Con el tradicional pasacalle circulan los devotos falleros con sus trajes típicos y que acompañados por la música y los petardos abruman las calles de Valencia. Los buñuelos impregnados con polvo blanco azucarado se encargan de endulzar las distintas comidas. Una paella gigantesca alimenta a cientos de valencianos y visitantes. Los fuegos artificiales están presentes durante la fiesta, tanto en las mascletàs como en los castillos de colores que se encargan de decorar el cielo de la ciudad. Los pirotécnicos valencianos son reconocidos mundialmente. Conciertos de música, corridas de toros, actos representativos…; es una ciudad que vibra con sus fiestas, olvidando sus posibles problemas.


  Siempre me ha gustado todo el tejemaneje de las fiestas, incluso aprendí algunos secretos de un artesano fallero, amigo de la infancia, haciendo algún ninot que otro. Pero ahora todo lo referente a las Fallas era ajeno a mí, estaba como abducido en un mundo paralelo.


  El día de hoy era particularmente especial; estábamos a martes y trece, una fecha singular en el calendario español por su contenido supersticioso. Para mí también tenía un sentido fatídico, ya que mis desgracias empezaron la noche anterior a San Valentín, el mes pasado, en otro martes trece. Una cena familiar que cambio los designios de mi vida.


  El tiempo en ocasiones se aliaba conmigo, donde un segundo se hacía eterno y disfrutaba de la soledad con mis pensamientos. Hoy, el segundo se mantenía en su afán por martirizarme en el desasosiego por la llegada de Eva.


  Llegó cerca de las 14 horas para comer con nosotros. Estaba divina, en su estilo; al acercarme para saludarla, su belleza serena invocaba al control y con gran talante evadió mi ataque desesperado cuando intenté contactar con sus atrayentes labios.


  —Siempre tan impetuoso; cualquiera diría que somos amantes. —Rio con carcajada infantil y me besó la frente mientras en su mirada quise advertir una pasión reprimida.


  Me dejó perplejo; desconocía el sarcasmo en mi cuñada y me propuse observar sus movimientos manteniéndome a distancia. Rafa salió al paso en mi defensa como un héroe sin invitación, dejándome aun si cabe más humillado.


  —Tienes que comprenderlo, eres la primera mujer hermosa que ve desde que está aquí clausurado.


  —Qué caballero, tú siempre tan galán —respondió con arrogancia mi cuñadita.


  Estaba molesto, parecían jugar a un juego al que yo no estaba invitado. Además, mentía, porque había una enfermera muy atractiva, aunque ahora solo tenía ojos para Eva, como si estuviese de nuevo enamorado.


  Alrededor de una mesa redonda en el centro del salón, nos dispusimos a comer los tres solos, apartados del mundanal ruido. Un cristal separaba el delicado mantel de poder amancillar con la comida su blanco virginal. La habitación gozaba de una extraordinaria salud luminosa con paredes blancas. Numerosas ventanas altísimas dejaban entrar los rayos solares, frenados tan solo por unas traslúcidas cortinas. No había cuadros colgados de las paredes ni muebles que pudieran dañar esa conjunción de luz; incluso nuestras batas blancas iban acorde con el ambiente. Eva, con su ceñido traje negro y su cuerpo dorado por los rayos uva, en ningún momento desafinaba ante tanta blancura, pues daba la impresión de estar en el cielo acompañados por la diosa del amor.


  Durante la comida, liberé mi pie del zapato que lo encarcelaba para internarlo en zona prohibida. No lograba resistir la tentación, era capaz de olisquear cuando sus piernas se abrían e incluso adivinaba la ausencia de braguitas que arropasen tan codiciado manjar. Rocé con temor su entrepierna para que me diese paso y esta me lo concedió sin dudarlo. Su mirada era el reflejo de mi satisfacción. Rafa no se percató de nuestro toqueteo.


  De pronto, la imagen se confundió con la realidad, estaba aconteciendo nada más que en mi cabeza. Eva charlaba con Rafa ignorándome por completo. No concebía la realidad; el desespero por sentirme a su lado falseaba en mi interior. Me armé de valor e intenté copiar la imagen que había imaginado anteriormente en mi mente. Liberé mi pie y rocé su muslo con notoriedad. La consecución no fue similar. Eva mostró su incomodidad y con valentía se levantó.


  —Rafa, te importaría acompañarme. Quisiera hablar contigo un momento a solas.


  —¡Sí! ¿Por qué no? Discúlpanos, David.


  Entraron en la habitación contigua, dejando la puerta ostensiblemente abierta. Les oía cuchichear, pero no alcanzaba a verlos. La curiosidad pudo más y me dirigió hacía la puerta.


  ¿Estaba alucinando nuevamente o era cierto lo que se desenvolvía a mi alrededor? Rafa la rodeaba entre sus brazos mientras la besaba con efusión y su mano estaba donde anteriormente mi pie había fracasado. Estaba aturullado, ya no sabía determinar el punto de realidad o ficción. Me guie por mis instintos y en un arrebato me abalancé sobre ellos. Golpeé a Rafa, dejándolo inconsciente, y agarré el delicado cuello de mi víctima, mientras de mi boca salían pestes contra Eva.


  —¡Maldita zorra! ¡Te voy a matar!


  Mis dedos ya formaban parte de su cuello y cuanto más apretaba, más pronto se desvanecía su vida. Me consideraba poderoso como un Dios, con motivos suficientes para elegir quién puede o debe morir. El alboroto advirtió a los enfermeros que intentaron separarme de mi trofeo, hasta que sentí un pinchazo en el brazo y caí al suelo.


  Eva había sobrevivido a la peor pesadilla de su vida; cuando la reanimaron, estaba atormentada.


  —He sentido mu… mucho miedo, sus… ojos desprendían fue… fuego —comentaba temblorosa, con voz titubeante y acompañada de una tos persistente.


  —Perdona, Eva, no suponía el verdadero peligro al que te he expuesto, pero todo ha salido como esperábamos, te lo garantizo —respondió Rafa, que ya se había recuperado del mamporro.


  —Espero que estés contento con tu magnífico plan. Has disfrutado con la farsa; ¿te crees que no me he dado cuenta de que has aprovechado la situación?


  —¿Que, que…? ¿Que yo he disfrutado? ¿Y la humedad que se apreciaba en el ambiente de quién era? Vamos, no seas hipócrita, has disfrutado tanto como yo.


  —Valiente cretino. Si necesitas algo más, no me llames. —Se levantó tambaleando y salió con ímpetu mientras los asistentes se quedaban perplejos sin comprender nada.


  —¡Eva, espera! Disculpa, no te marches… Sabes que lo hemos hecho por el bien de David, para que pueda regresar con tu hermana… —El viento gobernaba a su antojo los gritos de Rafa, que eran completamente ignorados por Eva.


  La verja se abrió y dos coches se cruzaron a su altura. El de seguridad saludó a ambos conductores. Uno de ellos es el coche de Eva, que abandonaba la casa. El otro, un Mercedes negro, deja en entresijo a sus integrantes por sus cristales tintados.


  


  


  Las palabras juguetonas y desdibujadas retozaban en mi cerebro formando un baile abstracto, el cual no podía descifrar. Me encontraba sobre una camilla drogado y aturdido. Tres hombres habían irrumpido en el lugar. Los dos tipos altos y fuertes parecían salidos de una película de gánsteres, vestidos con traje negro y semblante aburrido. Acompañaban a un tercero; este, sin embargo, me era familiar. Aunque no podía asignarle un nombre, el pequeño con pelo canoso llevaba la voz predominante.


  —Espero que tenga una buena explicación para esto —voceó con indignación mientras desviaba la vista hacía mí.


  —No se preocupe, está inconsciente y todo está controlado. Usted solo dedíquese a dar la pasta, que el tema de la investigación es cosa mía —contestó Rafa en tono insolente.


  No le gustaba dar explicaciones y sabía que ahora no tenía otro remedio. Todo fuera por una buena causa. Para Rafa el fin sí justificaba los medios y tampoco le interesaba quedar mal con el tipejo; solo había que ser convincente.


  Los dos gorilas esperaron fuera mientras ellos se disponían a charlar en la habitación anexa a la que yo me encontraba.


  —Espero una información amplia de lo que se trae entre manos o… con un chasquido de mis dedos se va todo el estudio a tomar viento.


  —Estoy a punto de conseguirlo; además, sus fuentes ya le habrán informado de los avances satisfactorios; si no, no estaría aquí en estos momentos —dijo Rafa mientras le servía un café.


  —Déjese de conjeturas y vayamos al grano. —Estaba empezando a molestarse.


  —Bien, se lo explicaré de modo que hasta usted mismo lo pueda entender. —Rafa cinceló media sonrisa hasta que los rasgos se le alisaron, enfurruñando más al tipejo… y continuó—: Como sabe, con mis pacientes bastarían unos minutos para doblegar su mente. Con ellos he podido usar métodos violentos. Son marginados, con indicios de peligrosidad e indigentes que he recogido de la calle. Sus valores sociales influyen bien poco y es más fácil obtener grandes avances. Nuestra mente ante circunstancias de extremo dolor o peligro abre puertas cerradas y olvidadas, buscando, desesperada, una solución para salir al paso. Con personas que tienen una vida privilegiada es difícil poder penetrar en esas puertas. La educación perpetúa al individuo a los propósitos marcados por la sociedad. De ahí que pretenda experimentar con él y utilizar distintos métodos menos drásticos.


  —Y era necesario un personaje popular, con los consiguientes riesgos que acarrea —espetó el particular hombre de pelo blanco; después dio un sorbo del perfumado café.


  —Él se acercó a mí sin yo requerirlo. El paciente es famoso y tiene familia, lo sé, pero no tema, estoy siendo cauteloso, creen que se está volviendo loco. Me he servido de la fuerte relación entre terapeuta y paciente, utilizándola de modo deliberado para conseguir mis objetivos. Estoy logrando resultados a pasos agigantados gracias a haberle suministrado secretoras de dopamina. He conseguido que ignore a su esposa, siendo lo que más amaba en este mundo. Aún se aferraba al amor y lo suplantaba por pasión hacia su cuñada y afecto hacía mí; hasta hace un momento, que me he encargado de mutilar el cordón que nos unía. Esta noche tengo previsto el toque final. Si consigo mis propósitos con este tipo de terapia y las neurohormonas, manipularé la mente de cualquier persona en cuestión de días.


  —Magnífico, pero cuando lo consiga, ¿qué ocurrirá con el escritor? Nos traerá dificultades, tendremos que deshacernos de él.


  —No hay porqué, lo tengo todo planeado. Cuando consiga mis objetivos, lo devolveré a su vida cotidiana sin que pueda recordar absolutamente nada. Una vez obtenga la llave, puedo manejar a mi antojo su mente y encerrar los recuerdos que me interesen; de todas formas, siempre podemos utilizar como último recurso la eliminación.


  El Mercedes abandonó el lugar. Al cruzar de nuevo la verja, uno de los tres hombres estaba muy satisfecho, estaba radiante.


  


  


  Desperté con un placer de libertad inmenso, había desaparecido la losa del pecho que me asfixiaba durante estas semanas. Recordaba la situación con Eva y Rafa y me resultaba indiferente, no me afectaba en absoluto incluso el intento de asesinarla; pensé que se lo merecía, pero no me obsesionaba lo más mínimo.


  Rafa estaba al lado de la camilla observándome, esperando que reaccionara de alguna forma para darme su jodida explicación, lo intuía. Recordé lo del partido de fútbol y me apetecía salir de la casa.


  —¿Qué hora es? ¡A ver si nos perdemos el partido! —Por primera vez, desconfiaba de Rafa completamente y no debía levantar sospechas sobre mis dudas; necesitaba verificarlas.


  —Faltan un par de horas, todavía hay tiempo —contestó decepcionado con mi proceder, que para nada era el que esperaba.


  Se apartó unos pasos e hizo una llamada con el móvil. Agudicé mis oídos en balde, pues no pude oír casi nada de la escueta conversación telefónica.


  —Preparadlo todo para esta noche —cuchicheó Rafa.


  No entendí de qué hablaban, ni me molesté por intentar descifrarlo.


  


  


  Dormía profundamente cuando una mano cubrió mi boca y a la vez mis oídos escuchaban un thusss…


  —No levantes la voz; Rafa tiene el sueño ligero y podría despertarse. —Era Silvia, la enfermera, estaba entre mis sábanas con un camisón de tirantes con ositos y no era un sueño, aunque desde que estoy aquí alguna vez lo hubiera deseado.


  —¡Eh! ¿Qué es lo que pasa? ¿Sabes que son las cuatro de la madrugada? —le dije mientras contemplaba el reloj de mesita.


  —Thusss… ¿Recuerdas algo de lo ocurrido anoche…, en el sótano? —Su cuerpo estaba pegado al mío y mi libido estaba en alza.


  No recordaba gran cosa, solía pasarme después de las terapias con Rafa. Dejaba mis recuerdos completamente en blanco. Ni siquiera sabía si habíamos acudido al estadio de fútbol para ver el partido.


  —Ven, tengo motivos para sospechar que Pedro ha sido asesinado esta noche y tú estás en peligro.


  —Pedro, el paciente sin lengua —contesté asombrado.


  —Sí, su lengua también la perdió aquí.


  Desconfiaba de mi amigo, pero no que pudiera llegar a asesinar. La seguí…, sacó una llave de no sé dónde y abrió la misteriosa puerta.


  Mis suposiciones fueron resueltas, pues nos llevó efectivamente a un sótano. Bajamos por unas escaleras con poca luz, luego atravesamos un corredor entre celdas hasta llegar a una zona más amplia, donde en el centro nos esperaba una mesa de piedra manchada con sangre, todavía fresca.


  —¡Dios mío!, ¿qué está pasando? Y… ¿tú quien eres?, ¿por qué me ayudas?


  —Demasiadas preguntas para tan poco tiempo, luego te lo cuento, pero ahora debes hacer un esfuerzo e intentar acordarte de lo que paso anoche, pues aquí corremos peligro si nos descubren —contestó Silvia.


  Me esforcé para ver si me invadían recuerdos, pero…


  —Nada, no veo nada, lo siento.


  —Ven, sígueme. Entonces, deberemos arriesgarnos a recoger pruebas del asesinato.


  En medio del pasillo, delante del archivo, Silvia intentaba abrir la condenada puerta con dos ganchillos del pelo; me estaba poniendo muy nervioso. Los vigilantes nocturnos, en cualquier momento, nos podían ver, pues el pasillo era extenso y la puerta más cercana se advertía dificultosa. Oímos unos pasos y corrimos hacia la primera puerta.


  —Maldición, está cerrada, ¿qué hace…? —Antes de terminar la frase, ya se me había tirado al cuello. La tenía enroscada a mi cuerpo completamente, saboreándome la boca con una pasión desenfrenada.


  —¡Oh! Esto…, disculpad, podéis continuar —dijo sonrojado el de seguridad cuando nos descubrió, y se dio la vuelta. Luego, se cruzó con su compañero unos pasos más adelante y le comentó lo ocurrido—: Será mejor que los dejemos a solas —respondió el otro mientras desaparecieron entre risas.


  La escena continuó unos segundos y la temperatura rozó la del infierno. Repentinamente, me separé de su cuerpo y ella se sintió contrariada. La noche de la cena anterior a San Valentín no pude contener mi apetito sexual, y Lucifer sabe más que nadie que ahora deseaba follarla intensamente, pero al contrario de lo que ocurre en las películas que solemos visionar, ahora no era el momento apropiado. La curiosidad o, mejor dicho, el temor de averiguar lo que realmente acontecía era muy superior. En breve, iba a averiguar qué juego malévolo estaban empleando con mi persona.


  —Vamos, cuanto antes terminemos, mejor —dije.


  La puerta por fin cedió y multitud de DVDs clasificados por fechas y nombres nos esperaban en una enorme estantería. Cuál fue mi asombro al ver bastantes cajetillas con mi nombre.


  —Rápido, tenemos que encontrar el de anoche: trece de marzo.


  —No aparece por ningún lugar, pero cogeré estos otros que también están bautizados con mi nombre.


  —Esos no son importantes —exclamó—, no hay tiempo para copiarlos todos y podrían sospechar si se percatan de que faltan.


  —No lo serán para ti; además, ¿quién ha dicho que vaya a copiarlos? —Cogí un par nada más, pero no le gustó nada.


  En uno de los que cogí, su nombre estaba rotulado junto al mío con la fecha, (martes trece de febrero). Y aunque no era nada supersticioso, ya me estaba hartando de los martes y del número trece. Dos meses seguidos coincidiendo era demasiado.


  —¡Aquí! Es este, está en el reproductor. —Y pulsó play.


  Era increíble; al parecer, yo había asesinado a Pedro sobre la piedra que habíamos visto anteriormente. La sangre fresca debía ser de él. En la grabación se vio claramente mi rostro antes de colocarme la mascarilla y de coger el bisturí para empezar a torturarlo. Silvia la paró antes de que terminara la supuesta ejecución, pero las brutales imágenes seguían reproduciéndose en el interior de mi cabeza. Silvia estaba descolocada, yo era el asesino y no Rafa, como ella sospechaba, se desmoronaba su hipótesis y no sabía cómo actuar. Cogió disimuladamente el DVD y se lo guardó entre las bragas mientras se apartaba lentamente de mi lado.


  —No temas…, sabes que ese no soy yo. No puede ser…, bueno, sí soy yo…, pero… yo no he asesinado a nadie…, aunque ahora recuerdo la consecución de esas imágenes… Dios, estoy hecho un lío.


  —¿Qué quieres? Lo acabamos de presenciar, y lo peor de todo es que parecías disfrutar.


  —Tú sabrás qué hacéis aquí, en este maldito lugar. Nos estarán manipulando o qué sé yo… Tu nombre también está junto al mío en una cajetilla… Igual te están haciendo lo mismo que a mí. Por favor, debes ayudarme, solo te tengo a ti… No sé qué me está sucediendo. —Estaba desesperado y mis ojos desbordaron algunas lágrimas.


  Inesperadamente, irrumpió una oscura silueta que se hizo nítida a medida que se nos acercaba. Era Rafa, y sostenía en su mano una jeringa que parecía de caballo. Yo tenía fobia a las agujas y esta era la mayor que podía existir.


  Silvia corrió a su lado para abrazarle.


  —Gracias a Dios que estás aquí.


  —Tranquila, no va a pasar nada —dijo Rafa.


  Supongo que esperaba de él alguna explicación por todo lo que estaba aconteciendo, pero no le invité a que ocurriera. Me trasladé con la suficiente rapidez y con un movimiento conciso agarré el artilugio infernal. Durante el forcejeo, Silvia apostó por ayudarme, le arreó con una silla en la cabeza y Rafa se desplomó.


  —El líquido que contiene la jeringuilla es MPTP, una toxina muy potente que destruye las células encargadas de crear dopamina. Trabajamos en colaboración con un laboratorio químico de Alemania, donde han potenciado su poder —dijo Silvia.


  —¡Perdón… ¿trabajamos?! No entiendo nada —contesté yo.


  —Mira; le inyectamos una pequeña dosis y pierde la movilidad. En exceso, le podría dejar parapléjico e incluso matarlo. Si ocurriera esto último, el único antídoto es implantar células madre en su cerebro. Pero no es el caso; ahora estaremos unas horas tranquilos hasta que decidamos qué hacer con él —dijo Silvia.


  —¿Y cómo lo sacamos de aquí?


  —¡Te ayudaré! Por el sótano hay un pasadizo oculto que nos conduce al exterior, al otro lado del muro.


  —La toxina, el pasadizo, debes aclararme todo esto; hay algo de ti que no me encaja —dije mosqueado.


  —Ya te he comentado que más tarde te lo explicaría…, que ahora tenemos otros problemas que resolver. Todo a su debido tiempo.


  —Espero que así sea, pues… —no me dejó terminar la frase.


  —Ahora te pido que seas tú quien confíes en mí. Como yo he hecho contigo, incluso después de ver que eres el supuesto asesino de Pedro.


  —Lo siento, tienes razón, soy un estúpido… —Y ante una verdad tan arrolladora, no tuve más remedio que bajar la cabeza y callar.


  Arrastramos el cuerpo inerte de Rafa con dificultad y con algunos golpes contra el suelo más que merecidos que le propinamos sin querer. Lo dejamos afuera junto al tronco de un árbol. Volvimos a entrar para cambiarnos de ropa y poder salir juntos con el coche. Cuando el guardia de la puerta de la entrada nos preguntó que a dónde nos dirigíamos a las cinco de la mañana, Silvia le contestó con voz picarona:


  —En mi apartamento tendremos más intimidad y nadie nos podrá interrumpir.


  El género humano es muy cotilla y Silvia imaginaba que seguramente ya le habrían contado sus compañeros el numerito cariñoso del pasillo que habíamos ofrecido anteriormente. Como así fue, la respuesta le fue satisfactoria y abrió la puerta para que pudiéramos salir sin sospechar nada. Luego, recogimos a Rafa.


  


  


  El apartamento de Silvia estaba por amueblar y con algunas cajas sin desembalar. Noté que no tenía intención de instalarse por completo, que era un lugar de paso. Eso sí, la televisión y el reproductor de pelis no podían faltar en el centro del comedor. Estamos todos enganchados.


  —Me voy a dar una merecida ducha. Si quieres, me puedes acompañar —insinuó, despojándose de la ropa mientras se encaminaba hacia el baño.


  —Lo siento, estoy agotado, me echaré un rato en el sofá. —Qué falta de consideración por mi parte. Pero necesitaba saber.


  En cuanto entró, cerró la puerta, por cierto con un portazo, introduje el DVD en el que estaban escritos ambos nombres y encendí el televisor para ver el contenido de este.


  Yo estaba desnudo, llevaba los ojos cubiertos y mis muñecas estaban rodeadas por esposas que me obligaban a formar una cruz. Reconocía el lugar, era la consulta de Rafa. Silvia, que también estaba en cueros, jugueteaba conmigo. Con sus pechos rozaba mis labios, me acariciaba el pene erecto, me lo besaba, se sentaba sobre mí. Yo estaba al límite sin poder hacer nada. Era un sueño deseado por cualquiera, pero a mí me estaban violando. La hipnosis era uno de los métodos que Rafa solía utilizar en mis consultas, pero no se puede traspasar la voluntad del individuo. Debía estar drogado; de no ser así, jamás hubiera aceptado tal situación.


  Silvia, cuando salió, se encontró con la peli X en la pantalla del televisor y sin rastro de Rafa y, por supuesto, de David.


  «Será torpe este Rafa que todo lo tiene que grabar y archivar». —Buscó las llaves del coche en su bolso y también se habían esfumado. Inmediatamente, hizo una llamada telefónica.


  —Lo siento, pero me la ha jugado; David se ha fugado con mi coche y se ha llevado a Rafa.


  


  


  Habían pasado unos cuantos días después de la huida.


  Yo estaba expectante como el resto de público que se apelotonaba en torno a una falla de Algemesí. Además de la ciudad de Valencia, otros muchos pueblos de la comunidad también viven las Fallas.


  Iban a proceder a la cremà, las calles colindantes a la plaza se iluminarían con el calor del fuego. Hoy era el día de San José, 19 de marzo, y todo el esfuerzo del año pronto se desvanecería con las cenizas.


  La tradición de las fiestas dio comienzo con la quema en la calle de los trastos inservibles de los carpinteros (astillas, listones, etc.), que aprovechaban estas fechas limpiando en sus carpinterías para hacer una hoguera en honor a su patrón. El significado de la fiesta no ha variado; con sátira, se desprenden mediante el fuego de lo que no gusta, para empezar un nuevo ciclo sin cargas. Nada se escapa del sarcasmo e ironía con el que tratan la mayoría de monumentos, lo que ha ocurrido anualmente. Muchos políticos son expuestos en ellas, siendo una crítica fácil y un tiro al plato excelente.


  Después de sustraer el coche de Silvia, esa misma madrugada, me dirigí al taller de un viejo amigo donde poder esconderme. Las llaves de la nave todavía estaban en el mismo escondite de siempre y allí me refugié hasta el amanecer. Parte de mi adolescencia transcurrió en este viejo taller y ahora estaba abandonado. Antiguamente, el abuelo y padre de mi amigo realizaban los monumentos falleros aquí. Todavía quedaban restos de material, como moldes, estructuras, maderas, cartones y periódicos, alambres, harina y pinturas suficientes para elaborar algún que otro ninot. Fue cuando se me ocurrió cómo podía desprenderme de mi sobrecarga.


  Por la mañana, temprano, fui a casa de mi amigo para hablar con él. Le conté que estaba en apuros, que necesitaba su ayuda y dónde estaba cobijado. También le comuniqué lo importante que era para mí volver a mis raíces y para ello tenía la necesidad de crear un ninot para que lo expusiera en una de sus fallas para verlo quemar.


  —Bien, por mí no hay problema; siempre que el ninot tenga un mínimo de calidad, lo incluiré en una falla que tengo que plantar en una pequeña barriada del pueblo.


  —Gracias, sabes que no te arrepentirás; tuve buen maestro y no se me da mal.


  —Lo que no sé es si tendrás suficiente tiempo, pues quedan pocos días para la plantà y se debe secar entre ca…


  —No te preocupes…, me voy, tengo mucho trabajo, y recuerda, no me has visto. ¡Ah y el tema de tu falla me encanta!… No desentonará. ¡Adiós!


  


  


  Ahora estaba contemplando el ninot que había realizado en estos días. Se trataba de un brujo, pues el tema al que se refería la falla era sobre la magia. La magia que, irónicamente, los ciudadanos necesitaban para poder ingeniárselas y llegar económicamente a fin de mes. Lo colocaron junto al presidente del gobierno, que estaba haciendo una poción de ley en una enorme olla. Ese brujo, mi ninot, era el vivo retrato de Rafa; no en vano, estaba en su interior, él era un especialista en manipular cuanto le rodeaba y su traje de cartón piedra que le hice a medida, el de brujo, le venía que ni pintado.


  La fallera mayor encendió la mecha.


  El castillo de fuegos artificiales se expresaba en la noche, dando pinceladas luminosas hasta que el fuego de la traca se adhirió al monumento para coger fuerza y extinguir el alma de la falla. Cuando empezó a arder, recordé todo lo acontecido. Las imágenes circulaban a toda prisa, como cuando alguien está a punto de morir y su vida pasa ante él en segundos. Recordé cómo violé a mi suegra y cómo la intenté asesinar. Cómo engañé a mi amada con su hermana Eva y cómo también la intenté asesinar. Cómo Laura pasó de ser lo más importante en mi vida a no significar nada para mí. Recordé el asesinato de Pedro y el vídeo porno de Silvia, aunque todavía no entendía qué pintaba ella en todo esto.


  Estos días en el taller, antes de cubrir por completo a Rafa con una segunda piel, hablé con él para esclarecer mis dudas. Todo su cuerpo permanecía todavía anulado, el efecto había remitido y ahora era consciente de todo e incluso podía hablar. Yo solo quería saber por qué.


  Me comentó que era todo por el bien de la humanidad. Cree que todos llevamos dentro la semilla del mal, como la tesis de mi nuevo libro. Pero con su tratamiento pretendía dormir esa parte malévola que todos los delincuentes han despertado. Terminaría para siempre con las cárceles. La rehabilitación nunca ha funcionado y en estos últimos años se han dado casos de asesinatos que han generado manifestaciones importantes entre los ciudadanos. Las leyes no son nada populares y están obsoletas. Los criminales se aprovechan de su buen comportamiento para engañar a psicólogos y jueces, y así reducir sus penas o conseguir un permiso de fin de semana. Una vez fuera vuelven a delinquir.


  Detrás de este proyecto tan ambicioso, debía haber gente importante que lo apoyara, pero no le pregunté, no me interesaba. De Silvia solo me dijo que era confidente de los de arriba y que nunca confió demasiado en ella.


  En todo este asunto, se olisqueaba mucho dinero de por medio, suficiente para corromper a cualquiera. Como el proceso se ralentizaba, tuvo que empezar con las torturas a los pacientes. Mediante el dolor intenso estimulaba la mente y la enternecía como a un corderito. Los resultados eran obvios, pero no suficientes. Conmigo se propuso demostrar lo contrario, aflorar los instintos más ruines. Los métodos debían ser menos drásticos para que fueran aceptados en un futuro por la humanidad. La charla llegó a su final cargada de testosterona.


  —No tengo nada contra ti, solo te necesitaba durante un tiempo —me dijo—. Luego pensaba formatear tu mente…


  —¿Me necesitabas?, no creo. Solo te importa el dinero, ¿no es cierto? —grité.


  —¡No! El dinero para mí no significa nada. Yo creo en un mundo mejor. Yo solo he dado los primeros pasos, aunque todavía queda mucho por hacer…


  —¡Tú ya no darás más pasos! Y si es cierto lo que dices, entonces vas a morir por una buena causa… Te imaginas cómo, ¿no?


  —David, te puedo ayudar a ser el mismo de antes. Borraré estos recuerdos y todo volverá a la normalidad. Solo habrás perdido unos meses calamitosos de tu vida —me dijo desesperadamente para intentar cambiar mis pretensiones.


  —¡Nooo! —grité colérico—. ¡Lo has conseguido! Ha salido el verdadero asesino que realmente soy. Quiero que sientas lo mismo que tus ancestros, los brujos. Pero antes sellaré tus labios para que no grites cuando ardas como ellos.


  Una vez más, la marioneta se rebela ante su creador para cometer un acto parricida. Cogí alambre fino y le cosí la boca bajo endiablados chillidos. La sangre abordó mi rostro cuando, después de un previo forcejeo, conseguí perforar su labio superior. El pulso fue intenso hasta que, después de varias pasadas del alambre entre su carne, se desmayó.


  —Valiente cretino, menuda decepción.


  Le tiré por encima un cubo de agua para que volviera en sí. No pretendía hacer mi obra de arte sin público. Luego, con unos alicates, enrosqué las puntas del alambre para obstruir para siempre su charloteo.


  Ante sus ojos espantados terminé mi obra y cubrí por completo al brujo. No fue trabajo difícil, pues después de aplicarle el engrudo, tenía grandes ventiladores para que se secase rápidamente. Las capas posteriores fueron disimuladas para que la silueta real no pareciese la de un humano. Posteriormente, fue lijado y pintado con mucho amor y dedicación para que el muñeco estuviera listo para la plantà. Dejé pequeños agujeros para que pudiera respirar.


  La jeringa con la toxina también me acompañó cuando me marché del piso de Silvia. Le inyecté poca dosis para que permaneciera inmóvil, pero que no perdiera la consciencia hasta la noche del 19, el día del crematorio. «Qué ironía, morirá en la hoguera como le corresponde a cualquier brujo».


  Se estaba aprovechando de mis olvidos, jugando con mis recuerdos, los retenía en algún lugar de mi cerebro. Es como si me hubiesen desnudado y no quedara ni tan siquiera mi pudor. Eso es lo que me estaba ocurriendo desde un tiempo atrás: mis acciones me sorprendían, sabía que no eran las adecuadas, pero un impulso incontrolado me obligaba a realizarlas con naturalidad, hasta que de nuevo el subidón aterriza y vuelven los arrepentimientos y el yo doméstico aparece en detrimento del yo salvaje. Creo que nunca he tenido miedo a abandonar mi cuerpo cuando esté apagado y tieso algún día; sin embargo, estaba aterrado de poder perder mi identidad, de no saber quién era; eso es lo peor que le puede pasar a alguien. En este caso, no sabía a qué peligros me podía enfrentar, todo era insospechado. Lo desconocido nos traumatiza y oprime. Por el contrario, percibía en qué me estaba convirtiendo. Era una parte de la urdimbre con la que se tejía la capa de la muerte y yo pertenecía a la parte más siniestra y lúgubre.


  Elegí una forma macabra para desterrarlo de este mundo. Rafa se consumió con el fuego y yo saboreé su dolor. Me pareció oír un alarido extraño mientras ardía. Mi amigo de la infancia, el artista fallero, me miró con extrañeza, como si él también hubiera escuchado algo. Y yo solo sonreía.


  Él había sido mi lacra. Su muerte me liberó y el fuego purificó mi ser. Abandonaría la pesadilla de estos meses para emprender mi andadura sin ningún tipo de lastre. Como cuando se quema una falla y todo empieza de nuevo.


  A la mañana siguiente a la cremà, me encontraba más motivado, con pensamientos positivos acerca de mi problema. Pensé que podría dominar los impulsos que seguían ataviándome, era cuestión de tiempo.


  Encontré el remedio en un anuncio que estaba leyendo en el periódico de un bar. Intentaban captar a gente para una especie de comuna por un mundo mejor. La gente que abandona todo y se marcha a un lugar así para empezar de nuevo deja de tener contacto con la sociedad y eso es lo que necesito, aislarme. Recogí el coche de Silvia, que estaba escondido todo este tiempo en el taller, y lo abandoné por una callejuela de la ciudad de Valencia, que era donde me dirigía ahora para empezar a gestionar mi novedosa vida en esa especie de secta.


  —¡Ahí es donde puedo empezar mi nueva etapa!


  



  


  EL PODER DE LA IGNORANCIA


  


  


  


  


  El sol sale para todos


  


  Si crees que el sol sale para unos pocos elegidos y tú no estás entre ellos. Si estás rodeado de gente, pero te sientes solo. Si odias la violencia, la injusticia, crees en la amistad verdadera y en el amor libre, no dudes en escribirnos y contarnos tus inquietudes, tus sueños, por qué quieres conocernos y qué crees que te podemos dar a cambio. Te sorprenderás de lo que podemos conseguir juntos con el poder mental positivo.


  Participa de nuestra ilusión, que también es la tuya. Por un mundo mejor para todos… Porque nada es imposible, porque el sol sale para todos sin excepción alguna.


  Escribe a… Mándanos… Te informaremos…


  


  


  Acabo de leer este anuncio en un periódico y estoy alucinado. Menudo disparate. No comprendo cómo alguien puede ser tan ingenuo de escribir semejante memez y, más aún, ser tan estúpido de publicarlo.


  Lo peor de todo es que ese alguien fui yo, ¡seré imbécil!


  Ese artículo lo escribí un mes atrás, cuando creí que el mundo se derrumbaba a mis pies; esa noche, la desesperación se apoderó de mí después de sufrir varias decepciones.


  


  


  Un mes atrás.


  


  Ese día en particular llegué a casa exhausto; oí cómo se relamía mi pareja en la cocina.


  —Uhmm, uhmm.


  Pensé que estaría saboreando algún helado de los que tanto le gustan. Me la imaginé con su maravilloso culito en pompa arrodillada encima de la silla y con sus carnosos labios relamiendo esa cuchara fría untada del delicioso manjar, como solía hacer a diario.


  Me estaba poniendo cachondo y me bajé los pantalones; no me vendría mal un polvete entre crisoles de helados. Los uhmm sonaban deliciosos y continuados.


  Entré en la cocina y sí…, ella sí estaba arrodillada como me la había imaginado, pero se la estaba chupando a un tipo que estaba tumbado en la mesa, completamente desnudo y con el pirulí untado de chocolate. Se giró sobresaltada; sus labios estaban chorreando.


  —Puta, más que puta, a mí nunca me la has chupado —grité. La verdad, es lo primero que se me vino a la mente.


  —¿Me lo has pedido alguna vez? —contestó ella. Fue lo único que se le ocurrió; sí se lo había pedido alguna vez; ¡un millón de veces se lo dije! Y la respuesta siempre fue: «Cari, qué asco, eso no es amor, es sexo», pero yo bien que se lo comía a ella y nunca se negó diciéndome que eso no era amor.


  Ahí terminó nuestra relación, pues era lo que me faltaba. Sin embargo, no sé qué me molestó más, si el hecho de la infidelidad o que le estuviera limpiando los bajos al tal no sé quién.


  Sinceramente, soy un hipócrita consumado, pues yo le había puesto varias veces los cuernos con algunas de las susodichas mejores amigas suyas y no tendría que molestarme que ahora ella hubiera hecho lo mismo. Además, al tipo ni siquiera lo conocía. Bueno…, supongo que la diferencia está en que ella no me ha pillado. Encolerizado, les invité a que abandonaran mi casa.


  De todos modos, estaba a punto de dejar la relación, era una despilfarradora que me dejaba sin blanca y no pegaba ni chapa. No trabajaba, pues decía que quería tener tiempo para poder cuidarme; menuda golfa, incluso yo le hacía la cena después de regresar del trabajo. Era muy superficial, solo pensaba en mi dinero. No sé cómo pude estar este último año con ella siendo tan diferentes; yo, un soñador idealista y sentimental. y ella…, ella…, bueno, sí lo sé, ella está buenísima.


  Eso es lo malo de llegar antes de lo previsto a nuestro hogar, nunca sabemos qué nos podemos encontrar. Lo realmente cierto es que me había quedado sin polvete y sin trabajo, pues hoy mismo me habían despedido.


  Después de tanto tiempo trabajando en televisión, a la sombra de otros, iban a darme la oportunidad de salir en antena, pero mi amado jefe prescindió de mí antes de que ocurriera. Aludiendo a que el programa necesitaba recortes. Pero el personajillo que me iba a sustituir cobraría como cinco veces lo que yo. ¡Ahora!, es cierto que yo no había participado en el concurso de los grandes hermanos y, quieras que no, eso da mucho caché en este país de chismorreo. A veces, nos pagan con nuestra misma moneda, pues, muy a pesar mío, yo soy uno más de los que he ayudado a alimentar el famoseo casposo que nos invade. Está por doquier y, como carroñeros que somos, nos entrometernos en sus vidas. Sus debilidades y miserias nos hacen fuertes, una fuerza relativa que vagamente nos fortalece. Mal de muchos y además famosos, consuelo para los mediocres.


  


  


  Esta situación no es nada alentadora; sin trabajo, con cuarenta años y en la sociedad en que vivimos, es siempre más difícil. No me apetecía nada volver a cazar famosos con los flashes, ya no me quedaban fuerzas. Desde la entrada del euro, había empeorado nuestra situación económica, aún más si cabe. Más europeos pero menos ricos, si es que alguna vez he sido rico, vamos, que lo de rico… rico, le pega más al cocinero vasco. Muchas veces he tenido deseos de huir de esta sociedad como cualquier hijo de… buena madre, aunque esta nos atrapa entre sus redes deshilachadas y defectuosas, pero firmes en su propuesta, que nos obliga y nos determina entrando en un espiral sin escape. Tan solo quería hacer lo que esta misma me indica: ser feliz a costa del consumismo que nos envuelve. Para ello, necesitas tener un trabajo estable, aunque no te sientas realizado. No debes pensar que tu jefe es un cabrón y que además la empresa te explota, porque con sus migajas tenemos suficiente para poder pasar del vídeo al Blu-ray, de un ordenador de sobremesa al portátil, cómo no, la televisión de plasma y el coche que no estén muy desfasados. En definitiva, una felicidad efímera. El que hizo esta sociedad no trajo consigo el librito de supervivencia. Eso nadie nos lo explicó. Debemos tener unas pautas de control y no salirnos de la línea designada para cada uno. Esa línea solo la traspasan unos cuantos privilegiados que se reparten el pastizal y hacen a su antojo.


  No dejaba de darle vueltas a todo. Pensé que podía dedicar más de mi tiempo a escribir y terminar alguno de mis muchos proyectos de libros olvidados en el mayor olvido. Solo recuerdo haber terminado un cuento que presenté en concursos sin obtener ningún premio, solo el de la satisfacción por mi parte de finalizar por fin lo empezado.


  Analizaba mi vida sin encontrar nada que me importará, sentía que había fracasado una vez más. Solo me aferraba a mi cuento, es lo único que me quedaba en estos momentos. Lo tenía entre mis manos.


  


  Y empecé a leer:


  Un águila real sobrevolaba un colorido bosque. Las nubes que adornaban el cielo azul abandonan su tradicional color algodón para pasar de rojizas a grises en cuestión de minutos. Estaba anocheciendo. De pronto, el bosque se tiñó de gris y el vuelo magistral del ave se volvió torpe, cayendo en picado sobre la copa de uno de los árboles de mayor altura. Era muy despistada y no tenía en cuenta que con las gafas de sol graduadas no veía ni torta por la noche.


  El guepardo se deslizaba por el suelo con unos ruidosos patines bajo sus cuatro patas mientras las hienas lo observaban con seriedad. Alrededor de la charca, algunas ranas utilizaban muletas para poder desplazarse; otras, sin embargo, llevaban flotadores para atravesarla. El rey de la selva, el león, era perseguido y atemorizado por un zorro, el cual no se percataba de su proeza. Las ardillas con una prótesis similar a un cascanueces sonreían al ver tal persecución… Todo era un tanto extraño, como si alguien hubiese estado jugando con los atributos de la naturaleza.


  El bosque era atravesado por una senda que se abría paso entre el follaje de los árboles. A lo lejos, al final del camino, se vislumbraba un latir de luces que provenía de una de las ventanas de un singular palacete. Allí, se encontraba un diminuto ser con un peculiar bigote blanco. Las puntas estaban enroscadas hasta cubrir parte de su calva brillante. No alzaría más de un metro del suelo y por su cara plisada aseguraría unos cientos de años en su haber. Una ridícula chepa acicalaba su espalda, si bien, su enorme nariz absorbía todas las posibles miradas.


  Este enano insólito contemplaba expectante las imágenes que se plasmaban en la pared de enfrente de una de las ventanas. Las distintas escenas resurgían y se alternaban continuamente con rapidez, poblando una enorme pantalla. Procedían de diferentes lugares y personas que estaban siendo observadas sin que ninguna de ellas lo pudiera sospechar. De repente, una de las imágenes se detuvo más tiempo de lo estipulado. Se adueñó por completo del resto y pasó a ocupar ella sola toda la pantalla en una sola imagen. Enfocaba una competición atlética.


  Allí estaba yo, Xavier. Quién me lo hubiera dicho, a mis cuarenta y dos años de edad y a punto de participar en una carrera de velocidad, con lo poco que me gusta correr. Era tiempo de playa y cerveza fresca; nos encontrábamos en el declive escolar. Este año se habían organizado por primera vez competiciones para los padres de los alumnos. No quise desentonar en medio de aquel receptáculo de vestimentas e hice un esfuerzo económico para comprarme un equipo completo para la dichosa carrera: camiseta de tirantes, pantalón corto y unas zapatillas de marca. Aun así, mi cuerpo no podía disimular el poco ejercicio realizado durante mis años de juventud. Una pequeña masa de grasa abrazaba a mis enclenques huesos y se concentraba mayormente en la zona de la cintura, llamada vulgarmente michelín, pero no precisamente rodaba como la marca de los neumáticos.


  Los restantes competidores proyectaban una presencia más adecuada a las características de la prueba. Me equivoqué en la elección, pero por ser una de las más cortas pensé en ella al instante. Debí participar en lanzamiento de peso o de martillo, por ejemplo. En esa prueba, sí estaría acorde con mi físico. El disparo dio la señal y me lancé hacia la meta. El viento acariciaba mi frente sudada por el esfuerzo y cuál fue mi asombro que nadie rebasó antes que yo la cinta que te hace ganador. Sentí el contacto de esta como algo extraordinario.


  Marc, mi hijo, se acercó corriendo para abrazarme mientras me gritaba.


  —Has ganado, papá, eres rapidísimo.


  Los espectadores estaban alucinados, seguro que nadie había apostado por mi victoria. Pues no era precisamente una gacela que digamos. Gran parte de culpa es la vida sedentaria que llevo; cuando no estoy en el sofá mirando el cajón, estoy sentado al volante de un viejo autocar. Pero todos nos quedamos todavía más sorprendidos cuando el profesor de gimnasia del colegio se acercó con cara desconcertada, dando golpes al cronómetro.


  —No puede ser, debe de estar estropeado —nos dijo—, parece que ha rebasado en unas décimas el récord del país.


  Al día siguiente, me propuso ser mi entrenador y representante.


  —Tengo muy buenos contactos y no le defraudaré. Con ese don podemos ganar mucho dinero —me dijo.


  Accedí encantado. Nunca antes había ganado nada y el dinero nos vendría muy bien a mi hijo y a mí. Y quién sabe, podría comprar hasta mi propio autobús. Marc perdió a su madre a muy temprana edad y tuve la necesidad de buscar un trabajo que se amoldara a mi situación para poder estar cerca de él. Y tuve la suerte de encontrarlo. Aunque debería llamarlo pasión en vez de trabajo, ya que me encanta conducir. Con el autobús recojo a los niños por los distintos puntos de la ciudad y los llevo a la escuela. Todos los días es una pelea continua con el denso y peligroso tráfico de una de las ciudades más transitadas del país. Aun así, estoy tranquilo, ya que es uno de los transportes más seguros que existen.


  En las siguientes semanas, me puse en forma, desapareció parte de la barriguita siendo cada vez más rápido. En los entrenamientos, vapuleaba el récord anterior sobradamente.


  El próximo semestre irrumpirían las olimpiadas en el país vecino. Era una oportunidad única de exhibirme en el escaparate mundial. Debía ganarme el respeto por todos sin ostentar mi arma secreta. Ganando, pero sin machacar a mis rivales.


  Apenas tenía tiempo de ver a mi hijo; estaba como obsesionado por triunfar y ser alguien. Viajaba en un autocar de lujo por todo el país para darme a conocer. Al principio de la gira deportiva, por llamarlo de alguna forma, la gente me ignoraba. Me miraban con desdén, pues no podía disimular mi edad. Posteriormente, la voz corrió por el resto del país como pólvora, y cuando participaba en algún evento era recibido como un héroe. Ya me habían puesto mote: el Flecha.


  


  No me apetecía leer más, me aburría la historia. Como siempre, dejaba las cosas a medias. La constancia brilla por su ausencia.


  En el cuento, el misterioso enano había privado a los animales de sus cualidades, para concedérselas interesadamente a unos niños, previo pago de ingentes cantidades de dinero que abonaban sus padres. Vigilaba sus experimentos para contemplar sus éxitos, asegurando su beneficio y su reputación. Los niños eran exprimidos y espiados de por vida. Xavier, al perder a sus padres de pequeño, era el único que todavía no había explotado su especialidad, «la rapidez del guepardo». No tuvo a nadie que pudiera revelarle su misteriosa habilidad adquirida desde pequeño.


  Xavi ahora estaba ocupado con las carreras y no tenía tiempo de ver a su hijo, que es lo que más quería en el mundo, ni de conducir su autobús, que era lo más le gustaba hacer. Y sin embargo, se pasaba el día corriendo, una de las cosas que siempre había odiado, pero ahora él era el mejor y llenaba su ego y su bolsillo, aunque realmente era un infeliz.


  Al final, el protagonista de mi historia consigue darse cuenta de su error. Buscó y encontró al enano en su interior y luchó contra este para recuperar su vida. Una vida vulgar, pero llena de felicidad, en la cual vuelve a hacer lo que le gustaba: conducir y estar cerca de su hijo. Con el dinero que había atesorado, compró un autocar nuevo y alcanzó así su humilde sueño.


  Esto mismo es lo que nos pasa a todos, nos bombardean con continuos mensajes de cómo debemos ser y qué necesitamos para ser felices. Nos perdemos en la búsqueda, teniendo todo lo necesario delante de nosotros. El enano es el claro reflejo de esta sociedad. Me está sucediendo lo mismo que en el cuento; hasta el protagonista se llama Xavier, como yo, ¡qué original!, lo sé. Me estaban saliendo tantos mapas de arrugas en mi careto que no podía imaginar que existiesen tantos cruces de un día a otro. Sin saber siquiera si lo que había hecho hasta ahora era porque me gustaba realmente o porque me lo habían incrustado en el cerebro. Yo siempre he sido un soñador capaz de reformar este mundo; sin embargo, nunca hice nada para cambiarlo. Nunca aporté mi granito de arena para mejorarlo. Siempre ocupado en el trabajo y en querer aparentar alguien que no soy. Ni tan siquiera con la escritura, que es lo que me entusiasma, puse en jaque a esta sociedad.


  Cuando todo te va mal y pierdes las ilusiones, buscas cualquier alternativa. Empiezas a replantearte tu vida y te haces la odiosa pregunta de si realmente eres feliz. Una infinidad de respuestas elaboré esa noche, pero ninguna de ellas me sacó del abismo en el que me encontraba.


  El problema de la felicidad es que nos imaginamos a los que nos rodean más felices de lo que realmente son y nosotros queremos ser como ellos. A eso se le llama publicidad engañosa, ya que cuando escarbas en sus vidas, encuentras lo de siempre: muchas capas que cubren esa misma infelicidad que todos poseemos. Solo vislumbramos lo superficial, idealizando la parte que nos interesa. Nos imaginamos con el coche de lujo del vecino y con su preciosa mujer. Pero cuando lo analizas fríamente, te das cuenta de que el vecino es un miserable. Se deja la vida para poder costear sus caprichos; solo vive para el trabajo. Su mujer es muy apetecible y ella lo sabe. Por eso, continuamente adorna la cabeza de su marido con una cornamenta muy digna, ya que él nunca está en casa, siempre está trabajando.


  —¡Claro que sí! —dije en voz alta—. La pregunta no es si soy feliz, que por supuesto es ¡NO! Solo debo cambiar un poco el sentido de la frase. ¿Qué es lo que me haría feliz?


  Enumeré una lista de lo que necesitaría para conseguirlo:


  1.º Hacer siempre lo que me plazca.


  Mi lista se redujo solo al punto anterior, un poco egoísta, pero con el suficiente peso. Aunque para conseguirlo necesitaba otros tantos que lo sustentaran.


  2.º Poder.


  3.º Dinero. —Vital para conseguir los dos anteriores.


  Recordé como un tipo, por no llamarle de un modo despectivo, conseguía donaciones mediante el engaño. Decía que él podía ver a la Virgen. Pero sus mentiras encontraban recompensa por la ignorancia de sus fieles seguidores. Personas mayores y religiosas beneficiaban a este sinvergüenza. Su avaricia encontró premio, pues era tal que incluso no declaraba sus bienes adquiridos, con lo que hacienda lo puso a buen recaudo. Sin embargo, estamos plagados de ejemplos cotidianos. La gente consigue cosas por el desconocimiento de los demás. El poder de la ignorancia pulula, existe y en gran parte contribuye a los mezquinos. Depende de lo ruin que puedas ser, te aprovecharás más o menos. Y yo ya estoy harto de que abusen de mí.


  Ahora lo tengo muy claro, sé lo que necesito y cómo voy a conseguirlo. ¿Por qué no puedo participar yo también de la tarta? De ahí surgió lo de crear una especie de organización sin ánimo de lucro. Era ideal; con ello obtendría todo lo que realmente quiero y al mismo tiempo ayudaría a los necesitados. Quién no ha soñado con un mundo mejor, una sociedad justa y una vida más feliz.


  En la calma de la noche, las ideas circulan lentamente por nuestra cabeza hasta asentarse y adueñarse, como una lapa. Hasta que nos aferramos a una ingeniosa e inmejorable idea, sin ver otra salida ni poder desestimarla, es como si tuviera conciencia propia. Esa calma nocturna que embadurna nuestras neuronas suele disiparse en la claridad de la mañana, aunque, por lo visto, la neblina debió ser espesa para incluso publicarlo en varios periódicos. Tres días a la semana durante varios meses. Me costó mis últimos euros.


  


  


  El presente


  


  Sí, era cierto, ese artículo era mío. Han transcurrido bastantes semanas desde mi hazaña. De hecho, lo había olvidado por completo, pensé que era un sueño, hasta que hoy recibí un comunicado para que pasara por la oficina de correos. Por eso, esta mañana he ido corriendo al kiosco para certificar mis temores. Bueno, ahora ya sé que la noche juega esas pasadas, habrá que prevenirse para futuras ocasiones, igual me compro un chaleco antiestupidez.


  Camino de correos me preguntaba quién podía haber escrito. ¡Seguro que algunos bromistas! De todas formas debo ir para anular la dirección postal, retirar el anuncio, si bien ya estaba pagado para los próximos meses, y dar de baja la nueva cuenta bancaria. Hay que reconocer que me lo curré bastante.


  —¡Madre mía! —exclamé al ver las sacas llenas de cartas. Conté unas quince y dentro no sé cuántas debería haber, pero calculo que cientos.


  Era increíble; el mundo se estaba volviendo loco. Bueno, de hecho, yo ya lo tenía por loco. Necesito un espejo para ver la cara que se me ha quedado de gilipuertas y congelar la imagen en la retina para los anales de mi historia. No daba crédito a semejante proeza; hacía tan solo unas semanas que había parido en la noche aquel engendro y ya estaba tomando forma. Tal barbaridad hizo iluminar mis ojos. Mi procesador matemático aceleró sus cálculos para adivinar cuántos euros atesoraría. En el anuncio indiqué que debían ingresar 30 € mínimo para gastos administrativos y así recibirían mi respuesta.


  Cargué las cartas en el coche y me dirigí al banco sin más dilación. Sin embargo, por el camino pensé que no habría tal dinero, no deben estar tan desesperados o majaretas. Ahora soy reacio hasta encontrar siquiera un euro en el banco. Por eso, cuando puse al corriente la cuenta y vi tantas cifras, grité como un chiflado por la inmensa alegría.


  —¡Sí, sí, sí…! —gritaba mientras daba saltos y abrazaba a la viejecita que se encontraba a mi lado.


  La joven que estaba detrás de la ventanilla me miraba impertérrita.


  —El siguiente —dijo con voz empalagada.


  Salí a toda prisa ante los ojos de los presentes, que me observaban con expectación.


  Cuando regresé a mi piso, estaba exultante. Era como si me hubiera tocado la lotería. Me recosté sobre la cama, demasiadas emociones para un mismo día, y empecé a gastar imaginariamente todo ese dinero sin pensar el grado de responsabilidad que ello conllevaba. Hay que ver cómo contamina el dinero a los débiles como yo. Pagaría la hipoteca, compraría un coche nuevo, un viaje por Europa, etc. Por fin lo había conseguido: mi suerte estaba cambiando.


  


  


  A la mañana siguiente, cuando desperté, él estaba de nuevo sentado junto a mí, con el mono manchado de pintura dispuesto a pintarme las manos. Esta vez era más real que nunca y se dispuso a hablarme.


  —Lo has conseguido. Una vez más has cambiado tu destino. ¿Estás orgulloso?


  —No lo sé —le contesté. Estaba confuso; no entendía nada.


  —No consigues entender por qué te estoy hablando y por qué ahora tengo rasgos en la cara. Mira, tú sabes por qué estoy aquí. Tu mente hace que exista. Tú crees en el poder de la mente, siempre lo has creído desde que tu madre te contaba esas historias. Quizás para muchos no soy real y gracias a gente como tú existimos. Hay muchas cosas, por suerte, sin explicación, que nadie llega a comprender, pero que suceden de todos modos. La iglesia está perdiendo fuerza, porque esa fuerza provenía de los mismos creyentes; de ahí que ahora hay menos milagros. Se ha perdido la fe.


  —¿Por qué me cuentas todo esto?


  —No sé, pregúntatelo a ti mismo. Estoy aquí porque tú lo quieres. Quizás necesites escucharlo para autoconvencerte. Recuerda que cambiaste tu destino en varias ocasiones, ya no eres un don nadie y todo te sonríe. En esos días en que no eras del todo consciente, solo eras fe en una idea que pusiste en práctica una noche. Ahora debes continuarla.


  —Pero… —gire la cabeza un momento y ya no estaba se había esfumado.


  Por casi todos es aceptado que quien tiene fe y fuerza de seguir viviendo, supera mayormente enfermedades y grandes adversidades que se nos presentan en la vida, al contrario del que se abandona al destino sin previa lucha. Y no solo a gran escala, sino el día a día y con cosas insignificantes. El día que estamos más positivos parece que las cosas surgen solas. Aunque ese control total no existe, porque siempre están ahí las dudas. Las dudas razonables que desmienten nuestra razón de ser. Y que yo siempre he tenido.


  Recuerdo que de pequeño mi madre me contaba el mismo cuento todas las noches antes de acostarme. A ella le fascinaba todo lo relacionado con la quiromancia y el poder mental. El cuento trataba de un hombre sabio que pintaba las manos de los recién nacidos. Todos los padres esperaban con emoción su visita. Pero un día un niño no fue visitado por el pintor. Fueron las peores líneas que habían existido nunca, comentaban por toda la comarca. Todo el mundo hablaba del pobre niño. Este niño creció oyendo cómo todos le auguraban un futuro fatal. Sin embargo, su madre le dio esperanzas, le comentaba que el destino se puede cambiar. El muchacho se esforzaba por todo; por los estudios, los deportes, sus ganas de vivir y aprender de la vida. Con el tiempo, superó su destino fraguando unas marcas inmejorables; con cada éxito que obtenía, las líneas de sus manos tomaban un nuevo curso. Es como si él mismo se pintara las manos con sus acciones.


  Soy el menor de tres hermanos y desde pequeños nos leía las manos. Las mías eran insultantes respecto a las de mis hermanos y eso creo que me ha calado; siempre me he sentido inferior a ellos. El mayor trabaja en un importante bufete de abogados en Estados Unidos, y el mediano es un importante arquitecto que siempre está viajando por el mundo. Mis hermanos han triunfado en la vida, y yo solo soy un mediocre periodista en paro. Hace tiempo que el contacto con ellos se ha desvanecido.


  Me hubiera gustado que mi madre estuviera conmigo en estos momentos; ella siempre me apoyaba y creía en mí. Me decía que yo era el más inteligente de los tres, aunque el que menos se esforzaba. Cuando terminé mi carrera, no pudo estar, por desgracia, ya había fallecido. Ese fue mi primer éxito y mi primera visita del pintor.


  El pintor tiene razón, debo continuar con mi idea. Empecé a clasificar todas las cartas alfabéticamente por apellidos. Para luego poder cotejar sobre el listado de ingresos. Este era bastante más extenso en número, con lo que deduje que debían estar en tránsito muchas otras cartas. Era complicado; muchas de ellas solo incluían la dirección y hasta que no las abriese no podría saber a quién correspondía o de quién se trataba. Tendría que organizar mejor todo este desbarajuste.


  Por casualidad, observé que había dos que procedían de la misma dirección y la curiosidad hizo que fueran las primeras cartas que leí.


  


  Primera CARTA


  


  Hola, escribo esto en estos momentos porque seguro que mañana no me atrevo. Pienso que soy una loca, pobre e infeliz, ¿debido a qué? Aún no lo sé; a lo mejor escribiendo esto encuentro un porqué.


  Todo empezó el día en que mi único hijo vino al mundo; aunque no queremos que sea así, esa es la realidad. Mi marido lo único, y digo lo único, que quiere en este mundo es a nuestro hijo; bueno, si para él eso es querer, entonces es que a mí no me ha querido nunca. Ahora mismo, no sé lo que pasa por mi mente, porque hoy creo que es blanco y mañana negro. Mi marido me dice que no le chille, señores, llevo tanto tiempo esperando a que solo me dé un beso cuando regresa del trabajo…


  En su calendario, mi nombre no aparece por ningún lado. Suele hacer deporte todos los días y juega al futbol después de trabajar. El fin de semana, como está agotado, cuando no está viendo el fútbol se sienta delante del ordenador.


  Bueno, hablemos un poco de esa pobre loca que os mencionaba en un principio. Casi todos los días los paso prácticamente sola; el transcurso de mis días suele ser así: salgo a comprar al supermercado, puede ser que al salir me haga un café, y luego directa a casa para preparar la comida al peque. Baño a Joan, preparo la cena y saco algo para comer al día siguiente. A todo esto, ya he puesto lavadoras, las he tendido, he recogido ropa, he hecho las camas, he fregado platos, he limpiado los cuartos de baño… Bueno, para qué te voy a decir más, para que luego digan que las mujeres no hacemos nada.


  Llega el fin de semana, deseando poder salir y despejarte de la rutina, y resulta que esa rutina no descansa y encima vuelvo a estar sola. Bueno, mi hijo es mucha compañía, pero yo a veces necesito hablar, que me escuchen, que me comprendan, que me miren a los ojos, no con maldad, y sentir que esa persona a la que escogí aún sigue ahí.


  Procuro hacer las cosas lo mejor posible, aunque tengo muchos fallos, pero es que yo también soy humana; pues, bueno, últimamente resulta que estoy loca según esa persona que un día me prometió que me querría para siempre en lo bueno y en lo malo. ¿Cómo queréis que esté si no valgo para nada, ni siquiera para animal de compañía?


  Hace tanto tiempo que no pasamos unas horas los dos juntos; creo que yo tampoco lo deseo, porque no queda nada dentro de mí. Intento salir de ese hueco que hay dentro, pero cada vez que lo hago me llevo algún que otro sobresalto. No soy feliz, y creo que solo vivo, aunque hay que reconocer que tengo valor para cualquier locura, aunque loca me llamen, por mi hijo, que el pobre ya ha hecho bastante viniendo a este mundo. El mal que he hecho puede ser haber traído al mundo a una criatura, porque, claro, como yo la he traído, yo me tengo que apañar. Nadie quiere estar conmigo porque donde vaya yo, va mi hijo y a mucha gente parece que le moleste, ya no tengo vida propia, necesito trabajar para ganar dinero y distraer mi mente, aunque también necesito tiempo para estar con mi chiquitín. ¿Qué pecado he cometido?


  Bueno, volviendo al tema de su padre, creo que entre nosotros ya no queda nada. No quiero que mi hijo crezca viendo que su padre y su madre no se quieren con continuas disputas. Pienso que es mejor llevar vidas separadas, aunque no vea a su padre; ahora ya casi no lo ve. De momento, vamos a ver cómo queda todo este panorama.


  Para terminar, no sé qué me podéis ofrecer, pero seguro que no recibo contestación después de que veáis mi problema y de ver que no voy a poner los treinta euros. Por lo menos me he desahogado escribiendo.


  Gracias.


  


  


  MALTRATADO


  


  


  


  


  Segunda CARTA


  


  


  No sé cómo he tenido fuerzas para atreverme a escribir, pero necesito contar mi situación y que me ayuden a salir de ella. Ahora, soy lo peor de la naturaleza, siento que soy una insignificante criatura abandonada por los dioses. ¿Cómo he cambiado?, me pregunto, pues siempre he estado lleno de vigor y con una positividad tremenda. Pero lo cierto es que algo ha hecho mella en mí y me está destruyendo poco a poco, creciendo con desmesura. El fracaso me asfixia y el menor conflicto se traduce en una guerra. No sé cuántas veces me he rebajado, humillado, por la compañera que tengo a mi lado y, sin embargo, siento que me lo merezco, que soy el causante de mi desgracia. Era ella la que siempre lo veía todo negro y yo el color negro solo lo utilizaba para vestir, ya que es uno de mis favoritos.


  Me llamo José, soy una víctima de mi matrimonio y de la sociedad en general. Hoy es el día en que comprendo a las mujeres maltratadas. Yo también estoy en su misma situación. Un ambiente achicharrante sin más abanico que un soplo de supervivencia. Y no consigo salir de él. Recuerdo que la opinión que tenía al respecto era errónea, considerando que estas consentían con su pasividad el maltrato al no abandonar al sujeto. Hoy, mi punto de vista ha virado unos ciento ochenta grados.


  ¿Un hombre maltratado por una mujer? —Seguro que es un calzonazos o un enclenque y la mujer será enorme—. Este sería el comentario de cualquiera ante una situación como la expuesta anteriormente.


  ¡Sí! Parece inverosímil en una sociedad machista, donde continuamente son las mujeres las maltratadas por el hombre y sus normas. Pero en esta carta comprobará como un hombre también se puede sentir maltratado y discriminado en una sociedad feminista, viéndolo desde el otro lado, otro punto de vista desde el cual no estamos acostumbrados a mirar, pues en esta sociedad parece que opinar sobre las mujeres está mal visto, qué digo mal visto, te satanizan. Bien, entonces esperaré la excomunión. Pero el suplicio sofocante en el que me encuentro solo lo vivo yo.


  La respuesta a cómo he llegado a esta situación no la tengo del todo clara.


  Las noches son insoportables, tengo una criatura de unos tres años y se despierta continuamente, dos o tres veces durante la noche. Todavía no he conseguido dormir cuatro horas de un tirón por el llanto del niño, porque yo soy el que se suele levantar. Cuando ella se levanta, con la consecuente irritabilidad, organiza unas broncas impresionantes por la noche, como si estuviera poseída, dándome incluso puñetazos, como si yo fuera el responsable de que el niño llore. A la mañana siguiente, parece no recordar nada, pues me habla tan normal, es como si estuviera casado con el doctor Jekyll y por las noches con Hide.


  La cuestión es que me falta cariño desde hace mucho tiempo; supongo que mi esposa puede pensar igual, pero en este relato cuento mi punto de vista, el de ella no lo puedo adivinar ni lo pretendo, pues lo que pienso de ella prefiero callármelo. Soy algo meticuloso, lo admito, pero tengo miedo hasta de comentarle cualquier cosa que no sea de su agrado, pues no acepta ninguna crítica y se pone muy agresiva. Pero si, por ejemplo, el niño se acuesta con la ventana abierta en invierno porque se le ha olvidado cerrarla, deberé decírselo, ¿no?, para que no vuelva a suceder y no se resfríe el niño; yo no tengo nada contra ella, aunque ella lo crea.


  No tiene ningún hobby ni le gusta hacer nada, es de las típicas personas que se aburre y le molesta que tú te diviertas, es posesiva y quiere que estés continuamente a su lado aunque no te haga ni caso. Siempre he sido muy activo, siempre estoy haciendo o buscando algo para entretenerme. Pues le molesta que juegue al fútbol, cuando lo he estado haciendo toda la vida, aunque juego a las 11 once de la noche, cuando ella y el niño están dormidos.


  La vida es insoportable, no se puede hablar. El problema es que yo hablo y ella grita como una loca. Me ha amenazado varias veces con que me dejará en la ruina y sin poder ver a mi hijo. Las leyes siempre perjudican al padre en caso de divorcio.


  Tengo miedo de que en cualquier momento pueda perder el control y golpear a mi pareja; entonces, pasaría a ser ella la víctima y yo lo perdería todo.


  He pensado cómo poner fin a mi situación, incluso con el suicidio. Pero siempre me faltó valor.


  Ahora, he dado el primer paso, espero, de un extenso camino. Quiero pertenecer a su proyecto y cambiar mi vida, soy publicista e informático, podría ayudar con el marketing, crearles una página web, aunque supongo que lo tienen en mente, pero les podría ser de gran ayuda; soy muy bueno en mi trabajo y estoy desesperado. Espero pronto su respuesta, o si lo prefieren me pueden llamar al teléfono… Necesito cambiar mi vida cuanto antes y en estos momentos ustedes son mi esperanza.


  


  Entre dos personas siempre hay tres realidades para una misma circunstancia: la que piensa cada cual y la que realmente es. Esas dos opiniones son tan dispares, según ambos, que daría para escribir un libro, ¿por qué no?


  De todas maneras, no son chiflados como imaginaba, es gente con problemas que necesita a alguien en quien confiar para salir de la cloaca en la que se encuentra.


  Después de leer estas cartas siento que mi vida no es tan miserable como creía. Debo ser mejor persona y no ser tan superficial, dejándome cegar solo por el dinero. No quiero engañarlos y tampoco los defraudaré; por tanto, ayudaré a esta gente.


  


  


  Ahora que tengo el dinero, me falta el poder. Cuando uno no sabe, está atrapado ante las mentiras y manipulaciones de los demás. Los poderosos se acompañan de hombres de ingenio que les saquen de todos los problemas posibles causados por su ignorancia. Me rodearé de personas cualificadas que me ayuden y trabajen a mi lado. Buscaré entre los que me han escrito, ya que ellos sí creen en mi proyecto y así será todo más fácil.


  Llamaré a José, él puede ser mi primer socio. Cogí el teléfono y marqué su número.


  —¿Sí?


  —Buenos días, ¿hablo con José?


  —Sí, soy yo, ¿con quién hablo?


  —Mira, te llamo porque hemos recibido tu carta. Soy Xavier.


  —Qué vergüenza, es…, esto, mire, lo siento, no me interesa, no sé cómo…


  —No, ¡escucha, José! No te eches atrás, necesito gente como tú, que me ayude a llevar a cabo nuestro sueño. Quiero que seas mi mano derecha. Nos necesitamos mutuamente.


  —¿Qué? No me digas… Estás tú solo, ¿verdad? Es una farsa.


  —No, no es una farsa y no estoy solo, hay cientos de personas que han escrito como tú.


  —Lo siento, fue un error escribir, no me interesa.


  ¡Maldición! Me ha colgado. No podía consentir que mi primera apuesta fallara, debía ser más tenaz y tenía claro que por teléfono no conseguiría nada, así que me fui a su casa.


  


  


  Después de unas horas, estaba delante del edificio y mis piernas temblorosas me encaminaron hasta la puerta principal.


  Llamé al timbre, pero nadie contestó. Entonces, oí gritos desde una de las ventanas del edificio.


  —¡No me toques, hijo de la gran puta!


  —Pero ¿qué te pasa? Yo solo quiero que comprendas que…


  —No vas a ver a tu hijo nunca más, ya me encargaré de decir que le pusiste la polla en la boca…, cabrón.


  —Si dices eso, te mato, juro que te mato.


  —Toma tu maleta, es la cuarta vez que la haces, pero nunca te vas, maricón. —Una maleta voló desde la ventana y cayó a un par de metros de donde yo me encontraba; después, un portazo dio paso a un profundo silencio.


  Una mujer mayor salía de la misma finca y me miró; cuando se encontró con mi cara de asombro, me dijo:


  —Hijo, esto es de cada tres días, uno.


  —¿Y no lo denuncian? —le dije a la vieja.


  —Son cosas íntimas que no nos competen —me contestó, y se marchó por la acera.


  Esto es una de las cosas que deberé cambiar, pues nadie ayuda a nadie; ¿dónde están los tiempos en que los vecinos eran nuestra familia más cercana? Ahora, estaba en mi mano poder ayudar al prójimo.


  Esperé unos minutos sentado en el portal junto a la maleta. Estaba indeciso; «Volveré en otro momento», cavilaba, pero cuando decidí abandonar el lugar, un hombre salió con los ojos llorosos, se acercó, cogió su equipaje y se sentó a mi lado.


  —Yo solo quiero tener una vida normal, ¿tan difícil es?


  No sabía cómo actuar. No era momento para grandes lucubraciones, solo le acompañé con mi quietud. Después de una interminable hora sin mediar palabra, le dije:


  —Ven esta noche; puedes dormir en mi piso.


  Se levantó y se vino conmigo.


  Llega un momento en la vida en que uno recoge todas las fuerzas que se esparcieron por el suelo y se envalentona y se pregunta por qué aguanta esto, que vale más de lo que se valora y ahí se desmarca y empieza a luchar por sí mismo. Aunque a veces necesitamos ese empujón que no nos atrevemos a perpetrar solos. Ese alguien que nos haga el camino más llevadero. Este día, ese alguien fui yo.


  El trayecto en el coche se presumía aburrido, pero José cambió su suerte y empezó a hablar conmigo.


  —¿Quién eres?


  —Soy el que te ha llamado por teléfono esta mañana, me llamo Xavier, pero puedes llamarme Xavi.


  Después de una pausa continuó.


  —Gracias.


  —No hay de qué —respondí.


  —¿Sabes?, esa suerte tiene mi mujer, que no le devuelva los golpes que me propina. Después, surgirían las noticias de que un marido ha golpeado a su mujer, sin importar las causas y el porqué; solo importa la conclusión.


  —Yo creo que en ese caso tú no serías un maltratador, solo estarías defendiéndote, pero nunca hay que llegar a eso, ¿verdad?


  —No por ese temor dejo de golpearla, aunque mi paciencia no sé hasta dónde puede llegar; sin embargo, pienso que soy mejor persona y por principios machistas, claro está, no golpearé a una mujer.


  —¿Eres machista? —dije sorprendido, pues no me convenía iniciar mi proyecto rodeado de prejuicios.


  —No, tranquilo. Digo machistas porque si el que te insulta y te amenaza con que no verás a tus hijos y te hace la vida imposible hasta chuparte la última gota de tu sangre fuese un hombre, seguro que el chip de los demás cambiaba. Entonces, estaría bien visto que nos defendiéramos. De todas formas, creo que si se tratase de un hombre y mi fuerza física fuese superior, tampoco ejercería tal fuerza para dominarle.


  —Eso no es machismo, es buenismo. —Buf, menos mal, comprendí que solo estaba dolido.


  —Sin embargo, mi mujer se aprovecha de esa situación, usando todas sus armas validas para una guerra en la que a su parecer todo vale y yo no deseo; como si ella fuera la terrorista y yo estuviera en el poder, maniatado con mis buenas intenciones y sin poder usar mis armas. El hombre es el realmente débil.


  —Eso es admirable, eres más valiente de lo que te imaginas. —Le animé; era una situación complicada y supuse que necesitaba mi apoyo más que nunca.


  —Solo sobrevivo. Si la mujer fuese físicamente más fuerte que el hombre, estoy completamente seguro de que utilizaría esa fuerza, pero por genética es diferente a nosotros, aunque no es débil, y por eso no le importa qué medidas toma con tal de vencer, sea como sea. Cuando he planteado este tema de la custodia de los hijos con distintas compañeras del trabajo, todas han afirmado rotundamente que matarían a quien se atreviese a prohibir ver a su hijo, pero la ley está de su parte, nadie les aparta de sus hijos, no tienen ninguna necesidad.


  Se estaba sincerando conmigo y me sentía importante, era un placer indescriptible que hasta ahora nunca había experimentado.


  Estábamos llegando a mi piso, aparcamos el coche, abrí la puerta y entramos.


  Ante mi asombro, una persona estaba sentada de espaldas a nosotros en el salón comedor y desde la penumbra de las sombras me habló.


  —Hola, Xavier, estaba ansioso de que llegaras.


  —¿Quién es ese? —me dijo José.


  —¿Puedes verlo? —le contesté pasmado.


  —Pues claro, no está tan oscuro.


  Estaba confundido, no es normal que cuando entres en tu casa, te encuentres a alguien y este no salga corriendo o te amenace con algún cuchillo. Por eso, deduje en un principio que era el pintor. Debía dejar de creer en cuentos, pues ya tenía treinta y ocho años, edad suficiente para ello.


  Encendí la luz del comedor y el personaje que se encontraba de espaldas se giró hacia nosotros con una amigable sonrisa.


  —Disculpa la intromisión, pero necesitaba hablar contigo.


  —No, disculpe la insolencia, dime quién es y qué hace aquí antes de que le echemos a patadas mi amigo y yo. —José me miró con desconcierto y dio un paso hacia atrás; menuda ayuda.


  —Cuánta violencia hay en tus palabras cuando prodigas lo contrario en los periódicos.


  Ya se me ha colado en casa un loco; debí imaginar que más de un problema me traería todo este lío, pero ¿cómo había sabido mi dirección?


  —Te estarás preguntando qué hago aquí y cómo sé tu nombre y tu dirección, ¿verdad?


  —Me lee la mente —le contesté con firmeza.


  —No, claro que no. Ja, ja, ja. Hace años trabajé en un periódico, sé cómo funciona su engranaje; el resto ha sido fácil.


  —Los denunciaré por facilitar mis datos a un cualquiera, y en cuanto a usted…


  —En cuanto a mí…, precisas de mis servicios, sobre todo del dinero que quiero aportar a tu nuevo negocio.


  —¿Qué le hace pensar que no tengo suficiente dinero?


  —Vamos, para poner en práctica tu idea unos meses, puede, pero para ser ambicioso con el proyecto no tienes ni para empezar. ¿Crees que la gente que te ha escrito seguirá pagando por nada? ¿Qué les vas a ofrecer?


  —En eso tiene razón —dijo José.


  —¿Y este quién es? ¿Tu consejero? —dijo con ironía.


  —Me llamo José García, el nuevo socio del proyecto.


  —¡Hombre! José García; acabo de leer tu carta, je, je, je.


  —Cómo se atreve. Vamos, salga de aquí antes de que le echemos Xavi y yo —contestó envalentonado.


  —Disculpa… las cartas estaban abiertas encima de la mesa y la espera se hacía eterna, no lo he podido resistir. De todas formas, siento que no hayamos empezado con buen pie, pero nos necesitamos mutuamente. Vosotros dos solos no podréis con todo…


  —Lo sabemos, y buscamos nuevos socios, pero ¿por qué cree que debe ser usted uno de ellos?


  —Yo también quiero un mundo justo, sin importar el sexo, ni la clase social, ni el color de la piel. Yo creo en la parte buena de los seres humanos. Además, puedo aportar mucho dinero y podríamos disponer de un lugar paradisíaco y tranquilo donde emplazar nuestra sede central. Allí, realizaríamos nuestros eventos sin ser molestados, es un paraje recóndito. Debemos predicar con el ejemplo y estar apartados de la urbe.


  Se instauró el silencio más tiempo del deseado, incluso llegando a molestar a nuestros pensamientos, que dilucidaban todo lo escuchado por el visitante misterioso. Pero él mismo se percató de la incomodidad y deshizo el malestar creado, despidiéndose con palabras de disculpa.


  —Lo siento, como percibo que por el momento no llegaremos a un entendimiento, me marcharé. No quiero forzarles, pero si cambian de opinión, les espero en el restaurante de la esquina; si después de una hora no recibo su visita, entenderé que declinan mi ofrecimiento y me largaré para siempre. Sé que ha sido todo muy inesperado y extraño, pero piénsenlo, yo también les necesito a ustedes y su idea. Estoy pasando por un difícil momento de mi vida, necesito evadirme y empezar de cero. Por cierto, me llamo David. Disculpen las molestias.


  Abandonó pausadamente el salón, abrió la puerta y se esfumó.


  Me dejó caviloso su última parte del discurso, pues había violado mi intimidad, pero en el fondo parecía sincero y en una cosa tenía razón: nos necesitábamos. Además, vestía con elegancia, no parecía ser un cualquiera. Una lástima que por los harapos que acomodamos a nuestro ser físico, juzguemos a según qué gente.


  Mi intención era conseguir un par de miembros más a la sociedad para facilitar la puesta en marcha de la organización y este se nos había presentado en bandeja de plata.


  —¿Que te parece? —le pregunté a José.


  —Si es cierto lo que nos ofrece, no perdemos nada; al contrario, todo son ventajas.


  —Bien, dejemos un tiempo de incertidumbre para no simular que estamos desesperados y bajaremos a hablar con él.


  


  ADICTO AL SEXO


  


  


  


  


  Me despierto y no puedo dormir; una vez más, los problemas del trabajo han descansado conmigo en la cama, pero ellos no duermen y consiguen que les preste atención, más de la que yo quisiera. Se hacen agotadores y le doy vueltas a la cabeza para vislumbrar alguna posible solución que no sea descabellada ni desechada en la claridad de la mañana siguiente. Hago esfuerzos por conciliar de nuevo el sueño, pero es inútil.


  De pronto, un gemido sensual ha suscitado mi atención. Con mucho cuidado, pongo a trabajar mis sentidos auditivos, agudizándolos al máximo para centrarme en mi mujer, que está durmiendo al lado izquierdo de mi cama. Me doy la vuelta para ver lo que pasa, pero con mi movimiento ella también cambia de posición. ¿Estará despierta? Tengo que hacer esfuerzos sobrehumanos para no respirar y no oír el palpitar de mi corazón. Permanezco unos minutos inmóvil y no oigo nada fuera de lo normal. ¡Va!, era una falsa alarma; sería una respiración profunda normal. Y es que el que tiene hambre siempre sueña con bollos.


  La verdad es que mi vida sexual con mi esposa es una mierda y no estaría nada mal fantasear con un sueño erótico de ella, ya que no puedo dormir y no tengo nada mejor que hacer. Solo de pensarlo me pongo cachondo y empiezo a tocarme; apenas me muevo para no despertarla. Mi respiración también se acelera y algún jadeo intenso se me escapa, a lo que oigo una respuesta de mi pareja con otro gemido, si cabe más prolongado y sensual, seguido de algunas respiraciones muy profundas y sospechosamente eróticas. Tengo envidia sana, no me importaría estar en su situación; descansando y además gozando. En estos momentos, no me preocupa lo más mínimo saber con quién está soñando, ahora no hay espacio para los celos. Lo cierto es que yo no estoy en él, seguro, de ser así sería una pesadilla para ella. Sin embargo, esto es nuevo para mí y me aporta un morbo extra, más aventurero que estar soñando.


  Para que no pierda el ritmo, continúo jadeando y al parecer nos enzarzamos en una coreografía sexual fantástica. Yo aprovecho sus pausas para gemir y ella las mías. Durante unos minutos, la temperatura se eleva a alturas himaláyicas, hasta que me muevo para colocarme en una postura menos tensa e incómoda para mi cuello. Ella parece como si me oyera y también cambia de posición, con el consecuente paro respiratorio al que estábamos jugando. Es increíble la compenetración que estamos consiguiendo, en la vida real también la tenemos, pero solo para las discusiones.


  ¡Mierda! ¿Por qué no me he estado quieto aunque después no pudiera girar el cuello en un mes? Era preferible haber aguantado ese dolor que perder esto. Estas cosas solo ocurren una vez en la vida. Además, no creo que estuviese despierta, sería incapaz de seguirme en tal juego, es muy mojigata, apenas participa de los pocos encuentros sexuales, uno cada dos meses, y el interés que le pone es nulo.


  Vuelvo a permanecer inmóvil por un buen rato y de nuevo empiezo a respirar profundamente; al instante, vuelve a contestarme cogiendo el mismo ritmo anterior. Me encanta, estoy siendo partícipe de un sueño erótico de mi mujer en 3D y estoy excitadísimo. Ahora parece que está masturbándose, no me lo puedo creer, estoy alucinado. Aunque está amaneciendo, la luz que asoma entre las cortinas es muy leve para apreciar lo que acontece debajo de la sábana, apenas adivino la silueta, todavía debe faltar una media hora para que se adueñe la luz de gran parte de la habitación. Es por eso que con mucho sigilo he cogido la linterna de la mesita de noche para verla perfectamente.


  Está con las piernas flexionadas y tumbada boca arriba, una mano parece que está en su entrepierna. Yo también empiezo a masturbarme, pero con cuidado de no despertarla. No sé qué hacer, si acercarme para tener sexo o seguir haciendo de voyeur. Los jadeos de ambos ya son elevados; tengo que parar de masturbarme para no llegar al orgasmo, pero la sigo observando. Mi curiosidad es tal que levanto con cuidado la sábana y averiguo que su mano está por debajo de su pijama realizando movimientos descarados de arriba hacia abajo, parece que algún dedo está jugando en su interior. Mi boca está seca de lo nervioso que estoy por si se percata. Le acaricio la nalga y no parece molestarle, continúo con un apretón más significativo y más cercano a su entrepierna.


  ¡Amunt Valencia, visca el Valencia es el millor…! Qué susto, el teléfono se pone a sonar. Me levanto de un salto para apagarlo y que no me estropee la función. Luego, regreso raudo a mi cama; al parecer, está despierta, se ha dado la vuelta y el insólito espectáculo se ha terminado. Ahora estoy muy caliente y no puedo desfogarme, pues no le sentaría nada bien que yo hiciera lo mismo que ella estaba haciendo, pero despierto.


  Me levanto y voy al baño, el sol está conquistando la casa y ya no me apetece intentar dormir.


  A veces pienso que soy un adicto al sexo, ¿y qué? Las mujeres se llevarían alarmadas las manos al escote para que no se lo pudiese ojear. Pues bien, a mi parecer, eso no significa que esté maldito. Pienso mucho en el sexo, pero no lo practico tanto como quisiera, con lo que me exculpo del viejo mito de que todo en exceso es malo. Bueno, no lo practico con mi mujer, aunque semanalmente hago algunas visitas para tenerlo de pago. De todas formas, cuando éramos novios practicábamos el sexo a todas horas y no creo que fuese malo, ni que ella fuese una obsesa por aquel entonces; sin embargo, porque yo aún lo deseo soy un pesado que solo piensa en lo mismo.


  Algunos de mis empleados comentan que lo hacen casi todos los días con sus mujeres; eso sí debe ser un exceso.


  La cuestión es poner etiquetas a todo lo que se sale de la normalidad. Pero ¿qué es normal hoy en día cuando todos somos diferentes y hay millones de personas en el planeta? Si escarbáramos en la intimidad de cada uno en este aspecto, seguramente nos sorprenderíamos. La realidad siempre supera a la ficción en todos los ámbitos.


  Que yo sepa no tengo ningún trauma infantil ni he sufrido abusos, ni ningún impacto fuerte de los que les gusta presumir a los psicólogos para definir a las personas como yo. Me pregunto cómo ha podido ocurrir y me adentro en mi juventud hasta la adolescencia, incluso escarbo en mi infancia.


  Recuerdo que con pocos años de edad tenía el pelo largo y ondulado. Cuando paseaba con mi madre, las mujeres comentaban al verme: «Qué niña tan guapa y qué ojos y pestañas tan grandes». A lo que ni corto ni perezoso les contestaba enfurruñado con un rotundo: «¡Soy niño!». Las carcajadas posteriores me enfadaban más. Unos tres años y ya despertaba el carácter rebelde, más esclavo que nunca de mis propios genes.


  Crecí en una familia humilde; mi padre trabajaba en una pequeña fábrica mientras mi madre cuidaba de nosotros y realizaba los trabajos del hogar. Trabajos del hogar, sinónimo de no ver un euro y de ser desagradecido.


  Inquieto y descontento porque siempre hay causas para tal rebelión solo hay que dar un vistazo a nuestro alrededor. Y ahora me rebelaba sexualmente.


  Puede que no me quiera lo suficiente y necesite llenar mi ego con esas salidas nocturnas para sentirme mejor.


  Ayer, mientras estaba en la reunión con los directivos de una de mis empresas, me interrumpió una llamada de teléfono.


  —Sí, hoy a las siete. Besitos —contesté—. Disculpad, le di mi número en un momento de debilidad, mientras me la chupaba, no me pude resistir, ja, ja, ja.


  Todos me rieron la gracia, y es que la mayoría eran hombres excepto la comercial, ella estaba con cara de pocos amigos. Se nota la desigualdad de género en los puestos importantes de las empresas. Yo no tenía nada en contra de la mujer, pero todavía no disponían de la misma oportunidad que el resto, al jugar en desventaja con los trabajadores que tenían más antigüedad en mi empresa. Yo pagaba igual a todos por el mismo puesto, independientemente de su género. A algunos empresarios solo les preocupa el dinero y utilizan cualquier fleco para ganar más, abusando de sus empleados. Los hay que tienen inmigrantes sin regularizar, becarios realizando una ocupación por cero euros, otros contratan jóvenes para obtener subvenciones. Pero lo más habitual por desgracia es contratar a una mujer pagándole por debajo de sus servicios con respecto al hombre, ahorrándose unas perras, aprovechándose de la palabra machismo, exculpando su responsabilidad. La cuestión es tener entretenida y dividida a la sociedad para no ver el verdadero culpable: no son los hombres, es la avaricia. No se conforman con ganar mucho dinero. Las metas del año siguiente siempre se deben superar, a costa de quien sea.


  Con Ana, la comercial, tuve alguna que otra aventura, de ahí que tuviera tal libertad para decir esas burradas y no me importaba lo que pudiera pensar sobre mis insolencias. El resto, cuando salíamos de viaje por motivos de trabajo o cuando nos visitaba algún cliente, acabábamos todos en algún antro a cuatro patas. Era una actividad extralaboral que se lleva mucho entre los directivos. Trabajamos mucho, vemos poco a nuestras esposas, tenemos poco sexo con ellas y mucho dinero, con lo cual es idóneo utilizar servicios para darnos un homenaje de vez en cuando.


  Hoy recibí una segunda llamada inesperada.


  —Miguel, soy tu vecino y amigo Davi…


  —Hombre, Spiderman…, cuánto tiempo sin saber de ti. ¿A qué debo el honor de tu llamada?


  —Menos cachondeo, esto es importante y necesito tu ayuda.


  —Perdona, hombre, con esa introducción me lo ponías a huevo, solo faltaba que te llamaras Peter, ja, ja, ja… Tú ya sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras.


  —Solo quiero hacerte una pregunta; ¿todavía conservas el pueblo abandonado que compraste hace unos años?


  —Sí, lo tengo en venta.


  —Pues dalo por vendido.


  —¿Cómo? Es que ahora te interesas por mi pedazo de cielo cuando nunca aceptaste venir a ninguna de mis fiestas privadas, que, por cierto, eran maravillosas.


  —Sabes lo enamorado que estaba de mi mujer y que nunca sería capaz de engañarla.


  —Perdón, he oído ¿estaba?


  —Sí, has escuchado bien.


  —Ya me extrañaba no verte por tu casa estos meses; pensé que estarías de viaje. Me has dejado de piedra, chico. ¿Qué ha pasado?


  —Es muy largo de explicar; en otro momento te lo contaré. Ahora, te voy a proponer un negocio que no podrás rechazar.


  —Dime, soy todo oídos.


  


  


  Por supuesto, acepté. David ya sabía la respuesta antes de proponérmelo. Sabe que el sexo es una de mis prioridades y que obviamente no iba a rechazar tal ofrecimiento.


  El pueblecito era fantástico; parecía salido de un cuento de Navidad. Se encontraba en el regazo de unas montañas rodeado de bosque. Constaba de trece casas viejas, varios establos, uno de ellos enorme, y estaba acicalado por una ermita en ruinas. Los chorros de una de las dos fuentes desembocaban en un lavadero común, en las afueras, cerca del río. La otra fuente estaba en el centro de una especie de plaza imaginaria entre las casas. La ermita era muy pequeña, solo cabían unas cincuenta personas y en su interior se respiraba una paz inimaginable.


  Cómo podría rechazar vender el pueblo y seguir utilizándolo para orgías, pero con tías a las que no les interesaba mi dinero, sino que también les apetecía tener sexo. Para mí era un sueño hecho realidad.


  


  


  Desde esa llamada pasaron unas semanas de intensas reuniones para definir la dirección que iba a tomar nuestra secta. Todos la describíamos así menos Xavi; él era el más sentimental de los cuatro y le molestaba que llamáramos de esta manera a nuestra sociedad. Desde nuestra organización, se pretende reconducir y reeducar a la gente para que despierte a través de nuevos conocimientos, utilizando terapias alternativas que mejoren sus vidas y logren desarrollar el potencial que nos ha sido privado a todos desde pequeños.


  David era un manipulador muy diplomático y sin que Xavi se percatase había orientado la mayor parte del programa y los talleres al tema sexual; además, tenía mi apoyo incondicional y el de José, que necesitaba olvidar a su mujer. Si la gente llama a nuestra puerta, nosotros les acompañamos en el camino, con un paso firme, por una vida más saludable y feliz. Y con el tema estrella del amor incondicional, se unieron multitud de socios pagando una cuota mensual. Sin ella, no podían beneficiarse de los descuentos ni acceder a los talleres presenciales, ya que teníamos lista de espera y si eras socio tenías prioridad sobre los que no lo eran. Aun así, teníamos abiertas diferentes vías para contentar a Xavier, no todo el mundo buscaba lo mismo; de ahí que al ser plurales obteníamos más clientes y más beneficios.


  Había yoguis, naturistas, algunos querían encontrarse a sí mismos y crecer personalmente, muchos divorciados y divorciadas en busca de ilusión, pero sobre todo gente en busca de amor libre.


  El poderoso, como dice Xavi, debe rodearse de personal cualificado al aprovechar su trabajo en las diferentes materias que no domina. Nosotros somos la mente, somos la idea.


  Todavía recuerdo la reunión concerniente a contratar los servicios de expertos. Realizarían todas las tareas en las diferentes áreas. Fue la que mayor consenso alcanzó y la que concluyó con mayor rapidez; no hubo discordia como en casi todas las demás, hubo unanimidad aplastante. Desde ese instante, todos estuvimos de acuerdo en que nuestro trabajo consistía en dirigir y supervisar.


  Podíamos permitírnoslo económicamente y así aprovechar la aventura que se nos presentaba, el destino quería que saboreáramos con intensidad todo el proceso. No podemos consentir estar estresados, las preocupaciones ralentizan nuestro crecimiento evolutivo.


  David quería que lo restauráramos todo y que construyera un albergue. Me puse en marcha con el trabajo encomendado, maquear el pueblo para ser nuestro edén, nuestro centro de operaciones. Una de mis innumerables empresas es una constructora importante a nivel nacional y en varios meses el pueblo tomó forma rápidamente, para alcanzar el sinónimo de paraíso. El minúsculo pueblecito se transformó en mariposa, aunque de por sí había sido un gusano muy lindo. El trabajo realizado era impresionante. Lo bautizamos con un nombre acorde a nuestros propósitos: Se Vende Felicidad.


  No reparamos en gastos, y aunque el acceso de la maquinaria al lugar fue dificultoso, las mejoras quedaron perfectas, mereció la pena el esfuerzo. Construimos una piscina exterior con spa y techo móvil para acondicionarla en invierno, un gimnasio y tres salas de actividades de distintos tamaños. Restauramos el interior de las casas, adecuándolas al entorno y distribuyendo una de ellas para cada uno de nosotros; el resto serían utilizadas por los colaboradores. En el albergue que levantamos, podían dormir más de cien personas; también hizo falta un enorme comedor común y la ermita quedó preciosa como lugar de meditación.


  Una de las razones por la que no subsisten muchas ecoaldeas es que son demasiado radicales en el cambio y reniegan de los beneficios de la prosperidad. Pocos son capaces de romper con todo; abandonar familia, amigos y bienestar para ir a vivir a un lugar aislado. De todas formas, el problema no es lo que nos rodea, radica en cada uno de nosotros mismos. Está muy bien adoptar hábitos naturales, pero no por ello debemos renunciar a los adelantos que nos aporta el progreso. Xavier decía que el cambio debe instaurarse en nuestro ser, para que estemos donde estemos podamos sentir esa sinergia con el entorno. A nuestro pueblo no se viene a romper con nada, solo se viene a experimentar y a crecer rodeado de naturaleza sin que tengamos que añorar el hogar de cada uno. Es por eso que el pueblo se diseñó sin prescindir de comodidades, adaptándose a nuestros requerimientos. También plantamos un huerto biológico y generábamos electricidad a partir del sol, para intentar ser lo más autosuficientes posible.


  David estaba empeñado en bordear el pueblo con un muro protector para no sufrir a los posibles intrusos, y así se hizo. Era difícil que alguien pudiera visitarnos sin conocernos. El pueblo más cercano también era una aldea y estaba casi deshabitada a unos veinticinco kilómetros de distancia.


  Desde una carretera comarcal perdida entre montañas y no muy transitada se accedía a un camino estrecho lleno de curvas y de tierra que terminaba su recorrido al tropezarse con nuestra tapia, después de unos diez kilómetros. En el transcurso de la senda, algunas zonas estaban borradas con el crecimiento de la naturaleza después de no circular nadie por estos lares. En todo este tiempo, el pueblo solo recibía visitantes esporádicos, cuando organizaba mis particulares comités. Una ladera de montañas nos cobijaba de los vientos del norte. La costa no estaba lejos en cuanto a distancia, en línea recta, pero para acceder debías ir dirección suroeste por el único y mareante camino pedregoso que existía para enlazar con la comarcal, luego proseguías hasta el primer desvío a la izquierda, donde, después de unos veinte minutos más, hallamos una pedanía costera tranquila y alejada del ruido, por extraño que parezca.


  


  


  SE VENDE FELICIDAD


  


  


  


  


  —La vez que hacemos el amor (una vez cada dos meses) es insípido, nunca hay precalentamiento, no me deja besarla en la boca. Le debo dar asco. Es todo muy maquinal, ella se tumba boca arriba con cara de enemigos y yo me encargo del movimiento. Cuando termino, intento seguir para darle más tiempo placer, aunque se me quitan las ganas al ver el énfasis con el que disputa tal encuentro, y entonces le pregunto si ha acabado. Su respuesta siempre es que sí. Sin embargo, sé que ni siquiera se ha humedecido su zona íntima; entonces, me retiro como perdedor en la batalla, porque en el fondo está planteado como una singular batalla…


  —José, hablas en presente como si todavía estuvieras con ella; debes acostumbrarte a que jamás la volverás a ver.


  —¡Ya! Ni tampoco a mi hijo. —Y se puso a llorar.


  —Debes ser fuerte, volverás a ver a tu hijo. Está en manos del abogado; sabes que es uno de los mejores y tú no has abandonado ni golpeado a nadie; has tenido que marcharte a la fuerza.


  —Si alguna mujer escuchara nuestra conversación, ya estaría tratándome de machismo. Mi experiencia me dice que ellas cuando han tenido las mismas oportunidades que el hombre se equivocan como él, incluso lo superan en gran medida en algunos aspectos. En Alemania tiene más éxito la prostitución del hombre porque allí son ellas las que pagan para obtener esos servicios. Las jovencitas ahora son las que más fuman, las que más beben y en cuanto al sexo, entre las mejores amigas se engañan, aunque eso no es nuevo de ahora. Y eso es más vergonzoso e hipócrita cuando toda la vida han denunciado las debilidades del hombre. Pero a mí no me gusta hablar de guerra de sexos, ya que hay hombres bobos e imbéciles, como supongo que mujeres, y no debo defenderlos por el mero hecho de orinar de pie; no los quiero en mi batalla dialéctica para convencer a mi adversario de discusión, no los quiero englobar a todos. Yo solo hablo por mí, aunque en demasía generalizo, cayendo en el engaño en el que estamos todos sometidos para estar siempre enfrentados; hombres contra mujeres, derecha contra izquierda, ricos contra pobres, dejando de tratar cada caso concreto.


  —Eso está mejor, todos somos diferentes —dije para calmar los ánimos, pero él continuó y se envalentonó.


  —¡Cierto! Mi mujer utiliza, como otras muchas mujeres, el sexo como chantaje; el hombre por su condición utiliza más la fuerza, no para golpear, sino por el carácter. Nos han educado a competir en todo desde pequeños, los hombres no lloran. En definitiva, y siendo un poco injusto, entrando en la espiral como ya digo del engaño, la culpa es de las madres, y a mi entender las madres son mujeres.


  —Tienes un problema con las mujeres, debes relajarte; cuando te conocí, me dijiste que no eras machista, pero continuamente lanzas pestes sobre ellas.


  —Tienes razón, Xavi, debo relajarme, pero me ha dejado marcas difíciles de borrar. Yo soy el que no puede ver a mi hijo porque me ha denunciado.


  —Vamos, hoy empieza el seminario, deja de pensar en ella, no se merece tu tiempo.


  —Es cierto, cuando estoy con otras mujeres, mi mente hace un reseteo, olvidando por momentos mi pasado.


  Miguel se acercaba a nosotros paseando, se sentó a nuestro lado y aproveché para darles la noticia.


  —Ya me contaréis cómo se tercia este seminario. Hoy no puedo acompañaros, tengo unos asuntos que debo resolver —les conté a mis compañeros, que no sabían que no iba a asistir.


  —Vamos, Xavi, no me digas que te vas a perder una noche de sexo con las preciosidades que van a venir; eso no está nada bien —contestó Miguel con tono de asombro.


  —Tranquilo, Miguel, no es la primera ni la última vez que no puedo asistir. Hay una urgencia que necesito gestionar porque puede perjudicar el futuro de nuestra organización.


  —¡Entonces!, ¿qué haces aquí todavía? Vamos, no me gustaría que lo que he tardado tanto en encontrar se acabase, ja, ja, ja.


  —No tienes por qué preocuparte. —«Menos mal —pensé—, ni siquiera me ha preguntado de qué se trataba».


  Estábamos todos ilusionados con el proyecto. Tenemos un gran número de colaboradores que hacen que los cursos, talleres, charlas y seminarios realizados hasta el momento hayan sido del agrado de todos los participantes, y esto ayuda a que nuestra quimera adopte la forma deseada.


  Este fin de semana era nuestro tercer seminario de tantra, pero yo tenía una misión que realizar. Además, era mi excusa perfecta, no me apetecía estar de nuevo rodeado de mujeres y hombres jadeando, compartiendo babas y demás líquidos corporales. Aunque mi pretensión es ayudar a la gente y así lo estamos consiguiendo estos dos meses, no me siento muy realizado cuando organizamos estos seminarios sexuales. Sé que es uno de los cursos que más gente atrae a nuestra organización en todos los ámbitos. Muchos salen liberados de sus tabúes y avanzan en su crecimiento personal, ya que trabajamos nuestros sentidos con masajes eróticos y ayudamos a desinhibirnos de temores y a caminar en paz, queriéndonos y aceptándonos para compartir nuestro ser, que es lo que más amamos, desde el control de la energía a través de la meditación y la respiración. El amor incondicional al más puro estilo occidental y sexual. Porque el ejercicio final donde compartimos nuestro cuerpo carnal lo veo muy sexual, le falta ese sentimiento. Mucho tantra y mucha energía, pero resurgen los instintos más básicos y ahí no hay cabida para el amor. Al parecer, a mis tres colegas eso les importa bien poco.


  Yo estoy encantado con mis compañeros. David es mi brazo derecho, y aunque José es uno de los más activos, la aportación de David es muy satisfactoria: sus muchas ideas suelen acabar en proyectos realizados. Su enfoque original sobre los cursos suele ser muy creativo, y consigue localizar colaboradores cualificados que aparecen de cualquier rincón, plasmando nuestros objetivos. Miguel es el que menos aporta de los cuatro en cuanto a ideas dentro del grupo, pero su dinero, su constructora y su adicción al sexo hacen que se haya convertido en imprescindible. No falta a ningún curso de tantra.


  José ha hecho un excelente trabajo de dirección en el tema de marketing. Estamos en Internet y en no sé cuántas redes sociales, como el caretolibro, que así lo llama Miguel. La página web www.sevendefelicidad.es tiene miles de visitas, es un gran éxito. El soporte a nuestros afiliados es totalmente personalizado, a través de teléfono e Internet. Pero últimamente solo hablaba mal de las mujeres y eso podía quebrar la sociedad, se estaba convirtiendo en una manzana podrida en nuestra selecta cesta. Él reconocía por instantes que no debía generalizar; sin embargo, entraba en ese bucle sin sentido a la que la mayoría de la población es seducida para que veamos nuestras diferencias. Somos tan simples que nos unimos hombres contra mujeres y viceversa.


  Mucha gente está necesitada y llama a nuestra puerta, nosotros les entrenamos para que consigan ser felices. Somos una especie de entrenador personal, del interior, y desde ahí se expande hasta la superficie.


  Ayudamos a los demás, pero nosotros no hemos evolucionado tanto como nuestros alumnos. Y esa es mi nueva propuesta, empezar a ayudar a mis tres compañeros y podría añadir que incluso amigos. José todavía está con sus problemas con su ex y tiene prohibido ver a su hijo. Sé que no es feliz, aunque se abstrae cuando trabaja y consigue no pensar en su hijo; de ahí que casi siempre esté controlándolo todo, se vuelve pesado con tanta perfección. Disfrutaba de dinero como todos nosotros, pero todo en negro. No quería pasarle ni un céntimo a su ex. Miguel es el típico empresario rico, ha mejorado con los cursos, pero no lo suficiente, su vida sigue siendo muy superficial, es un adicto al sexo, no existe apenas relación con su mujer y casi nunca está con sus hijos. David aparenta ser una persona neutra, con un control impecable y con un saber hacer que hunde al resto por su seguridad y templanza, pero denoto cierto descontrol y últimamente en alguna que otra ocasión le he tenido miedo, incomprensiblemente; algo oscuro hay tras de sí.


  Pues bien, mi caridad de hoy era para José. No podíamos permitirnos el lujo de perder sus servicios. José para mí era imprescindible. Además, le había tomado cariño, él había sido mi primera apuesta y no quería fallar. Por esa razón, hoy visitaba a la bruja de su esposa; todavía estaban en manos de abogados, pero mientras tanto José no podía acercarse a ver a su hijo.


  Yo exactamente no sabía si sobornarla, darle lastima o iluminarla sobre sus acciones dañinas hacia José, pero que a su vez eran dañinas para ella y su hijo sin que se percatara. Cuando el odio y el rencor habitan en tu ser, no hay espacio para el amor y el disfrute.


  Hablaría con ella, todo el mundo tiene un precio, y ahora podía pujar, yo era un cliente con dinero y me iba al mercado.


  Una vez más, estaba delante de aquel edificio, pero esta vez no solo me temblaban las piernas. Parecía un déjà vu.


  Y llamé al timbre.


  —Sí, ¿quién es? —surgió una cálida voz por el aparato.


  Desde el portal sentía su mirada, desde la pequeña cámara del vídeo portero, con la consecuente incomodidad de mi respuesta, forzada y temblorosa, como el resto de mi cuerpo.


  —Soy un amigo de José… Me gustaría poder subir y hablar con usted…


  


  


  Me llamo Alis y alguien llamaba a mi puerta diciendo que es un amigo de José, mi ex. Le odio tanto, me ha dejado en la ruina. No me pasa ni un euro y ahora envía a un amigo…; ¿para que? Pensé en enviarlo lejos…, dicen que en la mierda han puesto columpios y allí podía irse a retozar sobre ella. Pero mi curiosidad prevalecía y además al tipo se le veía atractivo. Así que le hice subir. Antes de abrirle, pulsé el botón del ascensor para que subiera hasta la última planta, y así tener tiempo de acicalarme mientras este volvía a bajar cuando lo llamase; así lo tenía entretenido para que viera mundo.


  Cambie mi pijama cómodo y hortera por una camiseta holgada con tirantes, me quité el sujetador y me puse un pantalón corto, de color blanco, que dejaba escapar parte de mis hermosas nalgas. Me aseé el pelo rápidamente y me lavé los dientes. Todo eso en un tiempo récord.


  Ring, ring… Llamaron a la puerta… Le hice esperar unos segundos en el rellano y abrí.


  ¡Uaao! De cerca estaba mejor de lo esperado. Tenía unos ojos color caramelo que penetraban en mis pensamientos, estaban decorados por unas pestañas largas. Sus labios carnosos estaban alineados, y cuando esbozó media sonrisa, estos perdieron su hermosa simetría para transformarse en un encantador de serpientes, y yo era una boa constrictor dispuesta a comérmelo entero. Cuando le hice subir, solo pensé en fastidiar a José, poner cachondo a su amigo y que se volviera con el rabo entre las piernas, pero ahora estaba humedecida, solo con la presencia de semejante semental; desde la separación no había estado con otro hombre, ni tiempo de pensarlo siquiera, porque solo era trabajo y niño. Cuando tengo mis momentos íntimos con mis amigos de silicona, imaginas a un hombre sexy y fuerte que sepa hacerte estremecer, pero nunca es tan real ni tan maravilloso como el hombre que estaba delante de mí, y yo parecía una buscona con la ropa que me había puesto. Me sentí un poco sucia, pero pensé que era mi momento y que no lo dejaría escapar vivo. Además, no es el típico musculoso lleno de bultos que tanto abunda desde hace un tiempo y que se machacan en el gimnasio horas y horas. Tenía una figura cuidada y estaba fuerte, pero no en exceso, era como más natural, como a mí me gustan. Llevaba unas bermudas blancas y un polo entallado de color rosa que dejaba entrever lo bueno que estaba. Su cara era un poema cuando me vio. Supongo que se esperaba a una bruja fea.


  —¿Qué? Pensaba que tendría cuernos y rabo o algo por el estilo —le dije cuando vi su cara de asombro, en un tono grotesco.


  —No… Dios me libre, solo que no me la imaginaba así, disculpe. —Y volvió a torcer ese labio perfecto para regalarme un paisaje digno de los dioses. Estos debieron participar expresamente en la concepción de tal sonrisa angelical, pero con el toque justo de sinvergüenza para no parecer el niño moña. Esa imagen me la guardaré, quedará grabada en mi disco duro—. Pase y siéntese, espero que no le moleste que mientras usted me cuenta a qué se debe esta visita tan inesperada, esté yo ordenando un poco la casa. No suelo tener mucho tiempo y en un par de horas tengo que recoger a mi hijo. ¿Quiere beber algo?


  —Si tiene una cerveza fría, no se la rechazaré, gracias. —Le di la cerveza y se sentó.


  Yo estaba delante de él a unos cuantos metros de distancia recogiendo los juguetes de mi hijo, que estaban esparcidos por el suelo. Cada vez que me agachaba, mi camiseta de tirantes consentía que él pudiera contemplar mis senos bailar dentro de esta. Cuando se dio cuenta, intentó mirar hacia otra parte y noté su incomodidad. Yo actuaba con naturalidad para que él no creyese que estaba intentando seducirlo y se sintiera todavía más inquieto. Me levantaba y agachaba recogiendo los juguetes una y otra vez y los colocaba en una caja de plástico. Sentí un poco de vergüenza e intenté desistir de mi ataque desesperado, pero en uno de los momentos que me agache dándole la espalda, pude ver cómo volvió su mirada sobre mi trasero a través del reflejo del televisor. Al parecer, no le desagradaba lo que vislumbraba.


  —Bueno, como se imagina, he venido a hablar de su marido, perdón, de su ex, y de la situación tan incómoda que llevan ambos.


  —¿Cómo se llama? —le dije, tratando de desviar el tema aburrido por el cual había venido y del que no tenía ninguna intención de escuchar.


  —Xavi, me llamo Xavi.


  —Bonito nombre, ¿de dónde es? —le pregunté mientras permanecía enfrente de él, con la caja a mi lado izquierdo, dejando caer los juguetes en su interior. Ya no me quedaban muchos más y era una lástima, ya que las miradas ya estaban normalizadas, aunque él cambiara de vez en cuando la dirección para disimular. Se le notaba inquieto y excitado; me miraba como si yo no notara que él contemplaba mis pezones asomar por el escote. Todas las mujeres sabemos cuándo nos miran cualquier parte de nuestro cuerpo, por mucho que intenten disimular lo contrario. Tenía unos pechos firmes y naturales, estaba muy orgullosa de ellos. Su tamaño era perfecto, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños. Mis pezones estaban completamente erizados, de lo excitada que estaba y ahora me acercaba a la siguiente fase. Cuando ya no me quedaban cachivaches que recoger, me distraje unos minutos, arreglándolos dentro de la caja mientras seguíamos hablando.


  —Soy de un pueblo, cerca de Valencia.


  —¿Sabe cómo me encuentro? —le dije con tono descarado. Su cara cambió y se puso colorado.


  —No, ¿cómo se siente?


  —Decepcionada, me siento decepcionada —repetí con resignación—. Yo solo quiero disfrutar de la vida y sentirme viva. Pero parece que no tengo derecho; ¿cree que tengo derecho a poder seguir con mi vida y a sentir de nuevo que soy una persona feliz? —le pregunté.


  —¡Por supuesto que tiene derecho a ser feliz! Soy el fundador de una organización. Ayudamos a que la gente encuentre su lugar y disfrute de la vida —contestó apasionadamente.


  Al parecer, invoqué un tema en el cual se manejaba con soltura y no era mi intención que cogiera alas y volara como la famosa bebida. Tenía que dejar que sus pies volviesen a la tierra pronto, para evitar que su ego olvidara lo sexy que estaba.


  —Sí, claro —le corté con tenacidad—, ya recuerdo, yo escribí una carta y me habéis ayudado mucho; todavía espero vuestra respuesta.


  Se quedó mudo por la contestación tajante, no sabía dónde mirar y la tensión se podía servir en la mesa. Pero todo lo que había avanzado con mi escote y mi coqueteo de guarrilla estaba tirándolo por los suelos y podía descomponerse, y yo esta tarde quería merendar un plato que se me había puesto en bandeja. Tenía que pensar rápido para que no se me enfriara la comida.


  —Mire…, Xavi, lo siento, no es mi intención sacar a pasear los trapos sucios. No le guardo ningún rencor por no recibir su apoyo. Es normal, eligieron a José y lo entiendo. Pero usted no ha venido por eso. Disfrute de la cerveza mientras termino de guardar los juguetes y me sentaré a su lado para escucharle atentamente. —No medió palabra alguna, se acurrucó en el sofá mientras yo ordenaba todos los trastos.


  Su mirada se perdía observando la decoración del salón, los cuadros, los pocos libros que tenía y algunas fotos mías que estaban encarceladas en unos marcos viejos y feos. Si me tenía en directo, ¿qué coño hacía viendo mis fotos?


  —¿Sabes? Puedo tutearte, ¿no?


  —Sí, claro, no soy tan mayor…, ja, ja, ja.


  Bien, le había sacado una sonrisa y era sincera. Estaba otra vez a disposición de mis antojos.


  —Esa foto que estabas mirando fue tomada poco después de conocer a José; ahí todavía era una persona ingenua sin maldad y llena de vigor.


  —Yo ahora te veo muy bien, la verdad. No percibo esa maldad de la que presumes. O a la que aludes.


  —Por todo lo que te cuenta José, ¿verdad?


  —Lo siento, puede ser que esté un poco contaminado por sus relatos.


  —Seguro —le contesté con indiferencia y proseguí amedrentándolo—. Y ¿cómo me ve? —le dije directamente, mientras él me miró de arriba abajo con descaro, saboreando mi físico y me contestó con nerviosismo.


  —Bueno… —y carraspea—, eres una mujer guapa y muy sexy, debes ser deseada por muchos, supongo. —Y volvió a carraspear.


  —Gracias —le contesté con dulzura boba. Ahora era el momento del ataque final—. ¿Me puedes ayudar a guardar la caja en el armario? Es que pesa bastante y no sé si cabe por sus dimensiones.


  —Por supuesto —contestó, y se levantó medio curvado, con alguna zona del cuerpo más dura de lo normal. Intentó disimularlo introduciendo las manos rápidamente en los bolsillos, recolocando el bulto para que luciera menos. Yo lo miré con disimulo para evitar que estuviera más incómodo, si es que eso aún fuera posible y esperé que se pusiera a mi lado para meter la caja en un hueco que seguramente no cabía, pero en tema de manipulación yo era una víbora.


  La caja estaba entre el armario y yo. Me moví a un lado para poder abrir las puertas y, con esa maniobra ágil, Xavi quedó detrás de mí. Luego, me agaché para coger la caja de los juguetes y percibí su entrepierna presionada contra mi culo. Estaba supercaliente, era una sensación tan placentera que estuve unos segundos gozando de su contacto. Él estaba tan apurado que no sabía qué hacer y permanecía inmóvil. Yo empecé a mover sigilosamente mis caderas, contorneándolas para masajear algo que crecía desmesuradamente en el interior de su slip.


  Después de unos treinta segundos de roces sensuales por mi parte, él por fin entró en escena, añadiendo otros movimientos con su pelvis mientras sus manos agarraron mi cintura. Todavía estaba agachada y el roce acariciaba mis labios y el clítoris. Una de mis manos fue en busca de su miembro para liberarlo de su prisión. Este entendió la insinuación y se bajó los pantalones, apartando mi minúsculo pantaloncito hacia un lado para penetrarme. Yo me incorporé un poco y permanecí apoyada sobre el mueble, mientras sus cálidas manos amasaban mis pechos ardientes. Estuvimos varios minutos en esa postura en la que gocé tanto que no me atrevía a cambiarla por si las posteriores no eran tan placenteras y me defraudaban. Pero al final no resistí, tenía la necesidad de verle el rostro y de besarlo y sentirlo también en mi mirada, además de en mi interior.


  Terminamos casi dos horas después, entre sábanas húmedas por nuestro énfasis. Si no hubiera tenido que recoger a mi hijo, podía haber sido indescriptible, digno de una película de ciencia ficción.


  —Lo siento, cariño, pero tengo que ir a por mi hijo, que está en el cumpleaños de un amiguito.


  —No importa, lo comprendo.


  —¿Me llamarás? —dije con un tono muy suave.


  —Evidentemente —le respondí. Cómo no iba a llamarla si había sido posiblemente el mejor polvo de mi vida. Temblaba de placer y nunca antes había sentido esa sensación, era una mezcla extraña, un frío que me hacía tiritar mezclado con un miedo a lo desconocido, como si estuviera haciendo algo que quizá no debiera y todo ello amplificaba mi sobreexcitación, seguido de una percepción placentera inconmensurable.


  


  


  Se vende felicidad 2


  


  ¿Por qué no se puede comprar la felicidad? Porque nadie la vende puede ser una razón…; ¿quién puede vender un estado de ánimo que solo depende de nosotros? Si alguien nos pudiera asegurar la felicidad, ¿quién no pagaría por ello?


  Eso es lo que hacíamos nosotros, vender sonrisas y alegrías a gente necesitada. En definitiva, todas las personas nacen buscando amor y mueren buscando amor. Todos buscamos fuera lo que tenemos en nuestro interior. Necesitamos ese librillo de indicaciones para no caer en las tentaciones erróneas que nos apartan de encontrar la felicidad. Esos consejos sanos y esas ayudas para hallar desde nuestro interior nuestra ilusión, optimismo y, en definitiva, la felicidad. Todo eso no se aprende en la escuela de la vida. Todo va seguido de un después de… No disfrutamos el presente y nos perdemos en las marañas de la posesión y el capitalismo que determina nuestro estatus. Cuando alcanzamos cierta edad, nos replanteamos tantas cosas que nos aturde la velocidad a la que circulan las dudas. No sabemos qué queremos, qué somos, hemos desperdiciado nuestro tiempo y nos augura un futuro inesperado. Yo me cuestioné mi vida y formé este bonito proyecto. La posesión y el poder nos hace sentirnos felices e importantes durante soplos de tiempo; eso, sin duda, nos convierte en esclavos del deseo. Yo pequé de ingenuo y sentí la llamada de la ambición y no hubo lucha previa. Estaba preparado, tantos años anhelando la riqueza, era mi momento. Pero cuando empecé a dar pasos sobre la fina cuerda, me di cuenta de que había algo más algo de lo que todo el mundo está dispuesto a vomitar.


  Ahora, mis arcas rebosan dinero y, al ayudar a los demás, mi ego está controlado, pero me falta algo. No acabo de encontrar paz en mi ser, las preocupaciones me apabullan y, aunque estoy en continuo crecimiento, no supero mis temores. El pintor cada vez es más real y no consigo descifrar el puzle que pinta a mi alrededor. Aunque nunca le he hablado a David de él, a veces pienso que sabe de su existencia, que lo ha llegado a sentir o incluso creo que lo puede ver. Mis paranoias superan a mi sensatez.


  Mis movimientos eran torpes y aprendí las claves de la vida. Me reeduqué en labores impensables y me adentré en el mundo del poder del pensamiento. Me rodeé de gente experta que hacía que esa cuerda tomara forma, creciera y se transformara en una escalera que me llevaba al final de mi búsqueda para encontrar un poder infinito, pero acompañado de felicidad.


  La felicidad no depende de cada uno, como nos suelen decir. Es una falacia.


  Ahora la vendemos a un módico precio. Y mucha gente está dispuesta a pagar por ello. Pero para tener gran éxito, debemos acompañarlo de sexo… Está por doquier y, aunque intentamos controlarlo, algunos no podemos. Miguel… no podía, estaba enganchado a una dosis diaria, lo suplantaba por su falta de amor hacia su persona. Son sus temores, sus inseguridades.


  La visita con Alis me ha dejado tocado. Ahora soy fuerte mentalmente, estoy preparado para ello. Mi madre ya me aleccionaba en mi juventud. El desapego hacia lo exterior es una de las claves para no esperar más de lo necesario. Me había cautivado y embelesado de nuevo una mujer y ahora, una vez más, seguía sediento de placer. Después de la visita a la ex de José, me fui a meditar. Quise dejar vacía mi mente para que hablara mi corazón, pero habló mi ego. No volví a nuestro pequeño paraíso, donde seguramente aún estarían con el taller.


  Regresé a mi antiguo piso, donde me sentí turbado buscando mi paz interior. Alis me tocó, me tocó con su varita; mis pensamientos no cesaban de garabatear sus curvas perfectas.


  O follamos todos o pinchamos la muñeca. Era una de las frases que solía tener José en sus labios a diario, para insinuar que todos tenemos el mismo derecho. Nunca hubiera imaginado que la visita hubiera sido tan ventajosa, no obstante solo para mí. Creo que he encontrado a mi naranja entera y estoy dispuesto a hacerme un gran vaso de zumo. José se quedó sin el regalo sorpresa que le tenía preparado.


  Sin embargo, este obsequio debía permanecer oculto y nunca entregarse. Para pinchar esta muñeca, hace falta una gran cantidad de alfileres unidos, ya que está hecha con material reforzado y yo jamás permitiría que reventara.


  


  


  EL PINTOR DE MANOS


  


  


  


  


  David es un sex-symbol entre las mujeres; se convierte en un salvaje y creo que me quedo corto con la expresión. Se transforma y siento pánico. Cuando tenía sexo con ellas, era como un caballo desbocado. Estas se sentían atraídas por el hedor salvaje que desprendía, aunque muchas, después, no confesaran su miedo. En nuestra primera convocatoria yo vi el temor en el rostro de alguna de las participantes.


  Las mujeres que fornican con él disfrutan enloquecidas. Él era la estrella de las orgías. Era una especie de atracción fatal, una mezcla explosiva de amor y odio, como cuando la mantis religiosa atrapa a sus presas y las devora después de haber copulado.


  Yo también había sucumbido a tal hechizo y cada vez era más consciente de mi error, pero no me rebelaba. Aceptaba desde mi subconsciente conseguir de alguna forma realizar mis sueños a un nivel secundario, para poder adquirir mis merecidos beneficios. Claro está que alcanzaba mis requerimientos algo distorsionados de la realidad soñada. Mi idea inicial era bastante utópica y su deformidad había desencadenado en un esperpento irreconocible. Habíamos conseguido a miles de socios, la mayoría por el sexo, lo sé, pero llenaba mis expectativas económicas y alimentaba un poder deforme que me ofrecía un estatus. Me sentía reconfortado de formar una especie de comunidad, siendo uno de sus líderes.


  El pintor tuvo un contacto con David, me lo contó en sueños y me advirtió de una desgracia si no cambiaba mi rumbo. Yo aquella madrugada desperté con la idea del peligro inminente que se me avecinaba, pero este se desvaneció como el sueño. Fue un pensamiento efímero, que se quedó por segundos con sus últimos aleteos hasta desaparecer por completo. Desestimé el aviso, pues aunque algunas veces sospechara de que David sentía la presencia del pintor, era tan absurdo que no se sostenía un par de minutos. El pintor era una creación de mi imaginación y como tal solo lo podía advertir yo. No confié en mi intuición, como casi todo el mundo, haciendo caso omiso.


  No tuve en cuenta mi cuerpo cuando enfermó hace unas semanas. Mi madre con sus creencias había inculcado en mí expectaciones por encontrar las causas originales de los problemas, con recursos mágicos, por llamar de otra forma a los remedios no convencionales, como las terapias alternativas. En otro momento, hubiera escuchado a mi organismo, cómo me transmitía que algo no andaba bien. No era normal que mi garganta se bloqueara, que mi voz estuviera de vacaciones y, menos aún, que mi nariz fuera un riego de mocos, que brotaban incluso por el lagrimal de los ojos. Estuve más de una semana con esos síntomas y no fui capaz ni tan siquiera de prestarle la debida atención para intentar ver que se trataba de una señal. Ahora, me doy cuenta de que ese malestar general de mi cuerpo, con fiebre alta y que hacía años que no me sucedía, era el motivo por el que el pintor trató de advertirme.


  Me hizo una visita anoche con el mensaje más palpable, fue una visión de un caos predecible por cualquiera que se hubiera detenido a observar desde lejos. Me había vuelto a repintar las manos y el significado era desastroso. Empezó a palpitar mi corazón como nunca antes había sido capaz; una alarma sonora en el interior de mi ser requería mi atención. Por la mañana contemplaba mis líneas nuevas, recién estrenadas, en la palma.


  No sabía qué hacer e hice lo que todo buen ser humano que se precie hace en estas condiciones: salir corriendo. Hice unos kilómetros a toda velocidad por el parque para calmar mi ansiedad y resultó efectivo, pues después de una ducha reconfortante quedé extasiado sobre mi cama.


  Este fin de semana, teníamos el encuentro sexual con el mayor número de participantes hasta el momento; era un reto albergar tal cantidad de personas en el pueblo. Llamé a José, pues no me atreví a llamar a los demás, para comunicarle que me encontraba indispuesto y que, sintiéndolo mucho, hoy domingo tampoco podría acudir para ayudarles con el seminario de tantra. No estaba preparado para afrontar tal miedo que se había instalado sin previo aviso para quedarse unos días merodeando por mi ser. Ese ser que siempre ha encontrado soluciones para superar cualquier atisbo de temor y ahora huía lejos de la muchedumbre. Una perturbación indescriptible se apoderó de mí.


  Cuando colgué el teléfono, supe que algo se estaba cociendo en mi nuevo horizonte. Cuando alguien pretende vivir desde el sexo, parece obsesionarse. Energías de baja vibración merodean para sorber esas mismas energías.


  Cavilé sobre todo lo acontecido, no podía disimular mi perplejidad, debía olvidar tal situación por el bien de nuestra organización, pero no quería, por una vez en la vida no me importaba nada lo que pudiera pensar José ni nadie, y ahora lo iba a arriesgar todo por una mujer. Tendría que trazar un plan para que jamás sospecharan. Las consecuencias destructivas arrasarían nuestro negocio.


  


  


  Los encuentros sexuales con Alis eran asiduos y con cada visita el goce era superior, algo fuera de lo normal. Varios meses después de nuestra primera vez, los momentos pasionales todavía reflejaban una gran acción; podía estar horas cabalgando las olas de su silueta hasta rendirme a sus pies, aunque no sé quién se rendiría a quién después de sentir cómo todos sus poros se erizaban de placer.


  El universo se encarga de enviarnos nuestros deseos: «Deséame y nos encontraremos». Saborear su alma y sentir nuestro baile hasta quedar paralizados, abrazados y acurrucados en la cama. Sentirla en silencio y solo escuchar el repicar de nuestros corazones, que irrumpen la paz de nuestra esencia. Por la noche, sigue invadiendo mis sueños húmedos para no renunciar de su presencia.


  El volver a conocer a alguien se me hacía una tarea pegajosa. Jamás entablábamos conversaciones profundas, el sentimiento de culpa rondaba nuestras mentes y cerrábamos las posibles puertas al amor. No conocía sus sueños y temores; sin embargo, conocía cada milímetro de su cuerpo.


  Nuestras conversaciones eran banales, prácticamente parloteábamos sobre mi asociación. Era sobre lo único que charlábamos; bueno, charlaba yo, y ella escuchaba; es una de mis mayores debilidades. Como dice un proverbio: «Tenemos dos oídos y una boca para escuchar el doble de lo que hablamos», aunque nunca lo conseguí seguir al pie de la letra, qué pie, ni tan siquiera un dedo. Hablo demasiado, mucho crecimiento personal, mucha investigación, muchas herramientas, pero poco ejemplo. He conocido grandes personas en mi vida y eficaces métodos necesarios para hacer ese cambio profundo y todavía está por llegar. La base de todo es la física cuántica, el secreto, fue durante un tiempo pasado el cimiento de mis ideales. Esa búsqueda siempre fue condicionada a encontrar algo fuera.


  Yo intenté una renovación para localizar las respuestas en mi interior. Ahora lo entiendo, siempre ha estado ahí. El pintor es mi esencia, es mi interior, que me muestra caminos impolutos por descubrir, dándome señales para que afronte mis tabúes y supere mis peores espejismos. Él es mi pureza más sublime. Mi ser evolucionado. Todo este tiempo ha estado ahí y no he sabido descifrarlo. Esa conexión es una muestra de mi transformación, de ahí que cada vez está más presente y visible. Ahora todo está gris; me muestra la paleta de colores oscuros, y yo tengo que darme cuenta de su significado.


  


  


  Esta semana teníamos por primera vez una fiesta privada. Los invitados asistirían con el cuerpo totalmente desnudo y la cara cubierta por un antifaz o máscara, al más puro estilo veneciano. Cada uno de nosotros debíamos elegir a siete chicas y tres chicos, entre nuestros entusiastas socios. José creó un programa informático para que el perfil no fuera visible por los demás una vez seleccionado; así no conoceríamos al resto de participantes para darle más misterio. Toda la idea provino de David, quería darle un toque de intriga. También teníamos la posibilidad de invitar a dos personas más sin que pertenecieran a nuestro selecto club. Mi intención era hacer la elección obligada, que me correspondía, pero no iba a acudir al pueblo. Desde que conocí a Alis, estaba bastante aislado y mis colegas muy preocupados por mi actitud.


  En una conversación con Alis, debí morderme la lengua, pues en un desliz resbalaron vocablos por mi bocaza, para hablarle con todo tipo de detalles acerca de esta singular convocatoria. Desde entonces, me obsequió con su deseo de participar. Sé realmente que no estoy enamorado de Alis, solo es una dependencia que activa el ego de mi masculinidad, pero me incomodó bastante esa proposición. No eran celos, solo me sentí un objeto sexual, un objeto barato de importación; desde ese instante supe que lo nuestro tocaba fondo. Me comentaba que era su fantasía hecha realidad y quería que asistiéramos ambos. Le encantaría poder compartir esa noche de ensueños conmigo. No me pude negar, era bastante persistente y al final la idea también me sedujo; sería nuestra despedida, intuí. Qué podía perder, que fuera descubierta y que todo se fuera al traste. Quizá era lo que merecía y fuera el acecho de mi destino lo que me estaba advirtiendo el pintor. Siempre podría decir que desconocía el vínculo con José y que nos habíamos conocido hacía unos días. Aunque la justificación es pobre, necesitaba un intento de coartada para salvar mis migajas.


  


  


  Mascarada


  


  Alis podía ser descubierta por José. Han estado casados mucho tiempo y esa posibilidad hacía que me encontrara muy nervioso. Éramos aproximadamente unas cincuenta personas, unas treinta mujeres y el resto hombres, eso me daba una leve esperanza de que no tropezara con él. Le describí todos los detalles de la careta que llevaría, para que evitara todo lo posible cruzarse en su camino.


  Todos llegaron al pueblo con sus máscaras, preservando sus rasgos faciales y con una capa negra que cubría todo el cuerpo.


  Alrededor de una mesa alargada, libres de capas y de cualquier tela que pudiera atrapar nuestra silueta, un regadío de botellas circulaba por el paladar de los comensales; este brebaje terrenal nos ayudaba a desinhibirnos de nuestras vergüenzas. Los juegos lascivos emprendieron su andadura cuando, alrededor de unos cuarenta minutos después, empezó a surtir efecto el alcohol en el torrente sanguíneo. Mientras degustábamos los postres, una joven se tumbó sobre la mesa y se untó con nata. Dos tipos empezaron a lamerle los pezones; pronto, se proyectaron escenas similares jugando con las frutas y pasteles sobre los torsos desnudos y pringosos. Alis, que se sentaba a mi lado, abrió la veda de la noche llevándome de la mano a mí y al ejemplar que estaba sentado a su otro lado, para reanudar la simulación de su ficción y ahora hacerla realidad.


  Los demás personajes se levantaron y empezaron a aparearse con otros y formar conjuntos de tres, de cuatro, cualquier combinación era aceptada; hombres con dos mujeres y mujeres con varios hombres, personas del mismo sexo, todo cabía en esta velada de desenfreno. Solo dos normas: toda acción debía ser consentida, no podías forzar a nadie a hacer nada que no quisiera y la máscara debía permanecer colocada en todo momento; si no las cumplías, serías expulsado.


  Alis era especial, cada una lo ha sido a su manera, todas tienen su particular encanto, su forma distinta de mirarme con sus ojos brillantes y con una sonrisa que doma a cualquier bestia. Pero ¿por qué?, me pregunto muchas veces si cada mujer con la que he estado es tan diferente la una de la otra; yo me siento igual, tarde o temprano me siento usado. Con Alis me creía distinto, pero con su frívola propuesta, de nuevo, me creí igual de utilizado. Quizá pueda parecer absurdo que el que inicia el juego del placer suelo ser yo, acalorado por sus cuerpos exuberantes que acicalan mi vista. Parece que me alimento con los ojos y luego, cual sibarita, me empacho.


  Abre los ojos, el sueño entorpece el presente, sé tú y sé fuerte, no te mires en el espejo de otro, el desapego hace que los sueños pierdan su sentido, nos engañan con su lasciva mirada, nos creemos su ilusión; sin embargo, yo los quiero, no pretendo prescindir de ellos; aunque me lleven a una deriva inequívoca, llamo al interior de mi ser para recibir una respuesta que se deja abandonada al libre albedrío. Quiero gozar de sus encantos, que el cosmos coordinó para engendrar a semejante bicho. Ese bicho me devora, me sustrae a mis instintos más básicos. Mi inteligencia explota ante su dulzura y mi fuente emana placer por todos y cada uno de mis chacras.


  Ese bicho se llamaba Alis, el sujeto estaba en su interior y ella me miraba bajo su hermosa careta mientras jadeaba. Tuve celos, me apetecía apartar al tipejo, arrancarlo de cuajo y separar sus cuerpos. Tras mi pensamiento, iba a acometer la acción para apartar a aquel joven y, en esa milésima de segundo, el pintor interactuó conmigo. La llamada lanzada a mi interior fue escuchada en medio de tanto griterío. Me dijo que me marchara, que él sabría qué hacer.


  Se unió otra joven a nuestro corralito, yo me quedé con la nueva figura, no tendría más de veinte años, su pasión y su cálida exquisitez permanecía entre mis labios, me hallé indiferente y a los minutos me retire a un asiento vacío de uno de los rincones a observar. Alis me persiguió con su mirada, pero su alma se quedó en el lugar; la joven visitante, contrariada por mi abandono, besó a Alis y se quedaron jugueteando con sus bocas.


  Las imágenes eran un tanto difusas, la luz era tenue, pero podía adivinar quién era quién. Reconocí al pintor con su cuerpo manchado de pintura, pero ahora estaba desnudo, era una imagen extraña. Este se quedó en mi desinteresada cuadrilla, Alis entretanto seguía gozando, ahora con otro semental más. Cincelé en mis retinas las imágenes, grabándolas a fuego en mi cerebro para sentirme una piltrafa.


  Quise observar otros combinados para evitar dar de comer a mi frustración, y localicé a David. Aunque lleváramos algunos antifaces y caretas portentosas, ciertos cuerpos eran inconfundibles. Últimamente, David ofrecía su figura para modelarla en el gimnasio, ostentando un marcado sixpack; además, disponía de una colosal herramienta que se apreciaba rápidamente, identificándolo a distancia. Las chicas que la ojeaban se acercaban para catar su grandiosidad. En torno a su falo, un tumulto de integrantes de ambos sexos participaba efusivamente. Un pequeño hombre de pelo canoso desafinaba con su vulgar y viejo cuerpo entre los perfectos y mimados. Era innegable que pertenecía al grupo de los amigos, ya que los que elegimos de la sociedad eran todos jóvenes y atléticos. Este se dejó penetrar por David mientras a su vez él copulaba a una de las mujeres. El grito desgarrador chirrió en mis tímpanos. Eran los más escandalosos, contagiando a los restantes miembros de la sala a alcanzar ese punto álgido de enajenamiento. Los orgasmos se sucedieron simultáneamente, explosiones de placer esparcían por doquier el preciado elixir. Una coreografía discordante de gemidos ondeaba en el recóndito pueblo de Se Vende Felicidad. Las hormonas completamente disparadas acrecentaban los instintos depravados del ser humano. Habíamos instaurado Sodoma y Gomorra. Todo era desorbitado, estaba avergonzado de nuestra creación. Ahora entendí lo que mi interior a través del pintor trataba de aleccionarme continuamente. Lamento no haber captado el mensaje con anterioridad. Me he prostituido, al ultrajar mi idea inicial sucumbiendo a los que me persuadían por dinero. Estos meses los ejercicios de tantra no eran tan libidinosos, tenían su toque erótico, pero el acto amoroso era más delicado. Pero qué digo, me estoy dejando engañar a mí mismo. Cómo puedo ser tan miserable de mentirme y aceptarlo, todo por no luchar contra esta mamarrachada. Es obvio que hoy no es ningún curso y hemos introducido el vino y licor, con lo que se ha podido multiplicar, pero en todos los encuentros que he asistido ha habido desfase y desenfreno, cierto que esta noche vulnera cualquiera anterior con creces.


  Volteé la vista hacia mi acompañante y entré en shock. ¿Qué más podía acontecer esta noche? ¡Estaba liándose con José! Experimenté la rabia y me sobrepasó. Ya no entendía nada, todo era absurdo, ¿cómo podía estar con él si lo aborrecía? ¿Y qué pasaba conmigo? Esas fantasías que quería compartir, ni siquiera se ha dignado a venir a buscarme, y ahora se arriesga a que la reconozca. Me piré afuera, tropezándome con otros personajes muy activos en a la zona chill out, incluso algunos intrépidos estaban en el interior del jacuzzi. Aunque estábamos a finales del otoño, el tiempo era primaveral, como si un segundo verano nos acompañara. Estaba colérico y el juicio no alcanzaba mis neuronas. Los instintos obtenían el mando, hice un pacto con ellos para beber de un sorbo un vaso de whisky que estaba abandonado sobre una mesa de la terraza y entré otra vez a por Alis. Antes de entrar, advertí como David salía afuera por una puerta lateral que había en el muro, acompañado del pequeño hombre canoso. En el transcurso del trayecto, otro vaso medio lleno se dispuso a bajar por mi gaznate.


  Me acerqué sin mediar palabra, cubrí sus nalgas y el orificio libre en aquel momento fue agasajado con sumo cuidado. Ella me recompensó con una sonrisa y me cogió de la mano, no me habló para que no le delatara la voz. El pintor se incorporó e inundó su boca mientras ella con la otra mano sujetaba su miembro erecto. Su goce era extremo. Con tanto amontonamiento de trabajo, sus movimientos eran torpes, no lograban adjudicarse un baile armónico. Pero sí alcanzaba un placer inenarrable, los sollozos y gemidos representaban la llegada del éxtasis. La mano del pintor rodeó el cuello de Alis, obstruyendo el paso del aire. Yo me alarmé al verlo, pero ella enloqueció de deleite. Es una técnica que se usa para aumentar el clímax. Otros se ponen bolsas de plástico sobre la cabeza, con los posibles riesgos de morir ahogados. Sus ojos estaban desorbitados, y su cuerpo temblequeaba; entonces, una fuente emanó de la vagina como si de orina se tratara. El ambiente sudoroso fue aplacado por una ducha copiosa. José se retiró, huyendo de la lluvia espásmica. Entre algarabías y alaridos alentadores del público, algunas voluntarias se colocaron alrededor del espectáculo, participando con caricias y sorbiendo del diluvio. Cuando la insólita y extraña escena concluyó, todos volvieron a lo suyo. Alis se me acercó y me cuchicheó al oído que la penetrara una vez más; sin embargo, en esta ocasión prefirió que nos apartásemos del bullicio.


  —Gracias, cariño, por cumplir mis deseos. Nunca antes había sentido tanto placer. Todo es nuevo para mí, incluso la visita de este orgasmo espectacular.


  Realmente, todas pueden mantener ese tipo de orgasmo, no es ninguna simulación de las películas pornográficas, pero los bloqueos sexuales de la sociedad sobre la mujer impiden que puedan desarrollar su potencial. De alguna forma, estamos todos capados por normas antinaturales, dejando traumas y frustraciones en nuestras mochilas.


  Escapamos del salón, y el pintor me indicó que imitara los pasos de David. Y así lo hicimos; sin que apercibieran nuestra maniobra salimos afuera, para hacer el amor entre la naturaleza.


  Unas horas más tarde…


  


  Alguien me zarandeaba y desperté de un sobresalto.


  —¿Qué pasa…, qué ocurre? —dije atolondrado.


  —Por fin te encuentro, se está quemando una parte del bosque aquí al lado —me comentaba Miguel bastante nervioso.


  —¿Estamos en peligro?… ¿Hay alguien herido? —le pregunté muy preocupado.


  —Tranquilo, en estos momentos ya está bastante controlado, pero no encontramos a uno de los invitados. Es un político importante que ha venido conmigo.


  —¡Joder! Cómo se te ocurre traerte a personajes tan significativos a estos eventos. —Me acababan de dar un mazazo en mi cabeza adormecida. Menudo despertar.


  —¡Joder digo yo también! —exclamó un tanto alterada una atractiva morena que permanecía junto a Miguel—. Como no aparezca pronto, voy a tener que llamar a la policía.


  —A todo esto, ¿usted quién es? —le dije con un poco de sarcasmo.


  —Me llamo Silvia y soy la mano derecha de la persona desaparecida.


  —Y no se ha percatado, Silvia, de que lo que menos le conviene a su hombre es que averigüen que ha estado en este festejo. —Todavía estaba aturdido y ya me estaba enfrentando a una hermosa afrodita. Qué clase de gobernante pervertido se trae a su mano derecha a este semejante guateque. Miguel y Silvia se habían vestido y quitado las caretas, solo yo permanecía desnudo sobre mi cama y fui a colocarme algo de ropa.


  —Si se llena de polis, nos cerrarán el chiringuito —murmuró Miguel, mientras me colocaba los pantalones.


  —Tiene razón, Xavi, debemos encontrarle sin levantar sospechas. Nadie más de los aquí presentes debe conocer su identidad —dijo Silvia acatando mi recomendación.


  Desde la plaza se podía contemplar cómo menguaba el resplandor del cielo. El fuego se estaba extinguiendo muy rápidamente.


  Hay que ver con qué celeridad suceden las cosas inoportunas, suerte que era una zona aislada y el escaso viento tomaba el rumbo opuesto, de donde se encontraba el extenso bosque. Estaba apartado del resto, era como una especie de microbosque, con unos cuantos árboles de tamaño medio y muchos matorrales. En cualquier otro sitio, hubiera sido devastador. Aunque yo no creo demasiado en la suerte, es cierto que un pedazo grande nos había tocado. Pero nada es por casualidad y al parecer esto tampoco. Cogimos mangueras y empezamos a mojar el muro y la zona colindante. No podíamos tentar a que el tiempo cambiase de repente, podrían peligrar nuestras vidas. Un grupo de voluntarios se acercó con ramas para ayudar a que se consumieran las últimas llamas. Yo no acabo de entender cómo los bosques han estado siglos con nosotros y en unas pocas décadas los hemos arrasado. Pero ahora mi comprensión solo estaba para intentar resolver el dilema que se nos presentaba.


  Una vez controlado el fuego, decidí tomar medidas para confirmar que nadie más estaba perdido. Los camareros que nos habían servido la cena y las copas ya hace horas que se habían ido a sus casas y debíamos descartarlos en la cuenta. Para pasar lista, cada uno de nosotros cuatro debía verificar que las personas que escogimos estaban presentes.


  —¿Dónde está David? —me preguntó Miguel.


  —Ahora que lo pienso, la última vez que lo vi salía fuera del pueblo junto a un hombre de pelo blanco. —Conforme estaba soltando la información, recordé vagamente que Alis y yo nos internamos donde supuestamente se originó esta pequeña catástrofe, pero no memoricé nada más. A partir de ahí, hay un vacío y solo retengo el despertar brusco sobre mi cama. No sé cómo pude llegar hasta allí. El alcohol debió hacer estragos en mi existencia y acabé desfallecido.


  —¿Cómo? —exclamó Silvia—. Ese hombre con canas es al que andamos buscando. ¿Y quién es David?


  —Es nuestro cuarto accionista. Que, por cierto, tampoco sabemos dónde está.


  Reunimos a los asistentes y confirmamos que solo faltaban ambos. David, días antes, me había confirmado que por su parte no iba a convidar a nadie de su entorno, solo vendrían los diez asociados: las siete mujeres y los tres hombres. Estos coincidieron en el número y sexo de las personas que sobraban después de nuestro recuento parcial. No di la alarma respecto a Alis, que tampoco estaba presente, suspiré al no verla, fue muy astuta por su parte y rumié que estaría oculta para no destapar nuestro secreto.


  «Luego la llamaré por teléfono», pensé.


  Nos reunimos José, Miguel, Silvia y yo para ver qué medidas debíamos tomar y analizar las consecuencias de nuestras decisiones al respecto.


  —¿Cómo de influyente es este dirigente? —le preguntó José a Miguel.


  —¡Mucho! Es el vicepresidente de la comunidad.


  —Mierda —contestó José bastante cabreado—. Esto se va a complicar. Nos van a cerrar el local si le ha ocurrido algo.


  —Me consigue importantes negocios y nos hacemos favores mutuos desde hace mucho tiempo; además, él acudía con regularidad a mis asambleas perniciosas. Cómo podía dejarlo fuera de esta. Gracias a su posición he ganado mucho dinero —le explicó Miguel a José.


  —Esa información es irrelevante y negaré que lo he escuchado —dijo Silvia repentinamente—. Hay que ceñirse a lo que realmente interesa, que es decidir si enviamos a sus casas a la gente. Si les ha ocurrido alguna fatalidad a ambos, la policía deberá interrogar a todos los asistentes y, si los dejamos ir, posiblemente estemos salvando a algún maniaco asesino.


  —Has visto muchas películas, ¿verdad? —dijo José con cachondeo.


  —Esto es más serio de lo que parece. Yo creo que debemos dar por terminado todo y que se vayan. José tiene todos los datos informáticos necesarios de sus paraderos, carnet y teléfonos, con lo cual está controlado por esa parte —expresé con contundencia, sin dar espacio a otra alternativa.


  Anulamos la comida del domingo que daba punto final al fin de semana y enviamos a la gente a sus hogares. No querían marcharse, pero les prometimos que vendrían a la próxima cita. Era una decepción la manera en que concluyó todo, pero había que saber que peligraban otras cosas más importantes que perderse un polvo: podíamos perderlo todo. «Espero que todo quede en una anécdota».


  Nunca piensas que algo grave te puede suceder, si no eres un pesimista o te rodeas de cenizos, por lo que no creía que podría empeorar el asunto. Hasta que alguien encontró a Alis muerta. Todo se derrumbó ante mí, un alud de toneladas de piedras obstruyó mi mente y me puse a llorar desolado.


  La encontraron en cueros, abierta de piernas, todavía conservaba la máscara sobre su cabeza, pero yo sabía que era ella. En su pecho estaba escrita la palabra zorra y tenía en su cuello marcas profundas de haber sido estrangulada con las manos.


  Nadie consiguió salir con sus coches, ya que el cadáver estaba en mitad de la carretera, a unos cincuenta metros, y el grito de socorro alarmó a todo el mundo. Una chica de unos veinticinco años topetó con este mal trago cuando fue la primera que partía con su vehículo hacia su casa. La muchacha todavía estaba consternada.


  Se montó un buen revuelo con gritos, lloros y gente muy asustada. Teníamos a un asesino entre nosotros, como una película de terror. Dejamos constancia de que nadie podía abandonar el lugar hasta que llegaran los agentes. Cerramos con llave las tres puertas del muro para que nadie pudiera salir y procedimos a cobijar de nuevo a la gente. Instalamos a todos en el albergue para no desperdigarlos.


  La palabra había sido pintada con cenizas, seguramente con un palo de madera chamuscado. El que la mató, obviamente, pretendía que la encontráramos y que nadie abandonara nuestra morada. Pero no intuía por qué y qué podía pretender con ello.


  Ahora, todos éramos sospechosos, inclusive yo, pues mis recuerdos estaban retenidos. Recordaba como el pintor agarró el cuello de Alis encajando sus dedos en su frágil garganta. Si el pintor no existe, cómo es que ahora ella tenía esas mismas marcas. ¿Qué pasó durante la escapada hasta que me despertaron?


  Me repuse del varapalo y me centré en atrapar al asesino, se lo debía a Alis, no era tiempo para lloros y lamentaciones. No debo permitir que lo que me ha costado tanto conseguir se destruya en una noche. Cualquier conjetura era valida, pero debíamos pasar a la acción.


  Registramos las casas, las salas, la ermita y todos los rincones posibles; sin embargo, los sujetos extraviados no mostraban señales de su presencia dentro de la aldea. El pintor tampoco se manifestaba y esto me angustiaba todavía más.


  Silvia y yo cogimos unas linternas y nos propusimos buscarlos por el bosque. Quizá tuvieron algún percance y no regresaron. Podrían estar moribundos o heridos. Miguel y José se quedaron con el resto para no levantar sospechas de que algo más sucedía.


  —Hay que llamar al 091, no podemos esconder esto, es muy grave, lo siento por usted y su amigo, pero es lo que hay —le recalcaba a Silvia mientras caminábamos persiguiendo el haz de luz que alumbraba un suelo aún humeante.


  —No me hables de usted; acabamos de estar en cueros y hemos follado todos juntos, así que no me jodas, pues encima eres mayor que yo —contestó muy arisca—. ¡Atiende! Los maderos investigarán a todos los asistentes y harán muchas preguntas, sabrán todo lo que hemos hecho y peligrará la honorabilidad de mi protegido. Cuando lo encontremos y lo ponga a salvo, te prometo que llamaré al 091 delante de ti, pero dame tiempo.


  —¿Y si el homicida vuelve a matar? ¿Y si ellos también son víctimas del asesino? —le contesté—. Si no damos con ellos en una hora, yo mismo daré el aviso.


  —Bien, me parece justo, gracias por la prórroga. Empecemos cuanto antes con la pesquisa. —La consejera del señor del pelo blanco empuñó una pistola. No entendía nada—. No te asustes, no sabemos a lo que nos enfrentamos, igual el asesino está escondido en el monte y no es uno de los nuestros.


  No concebía de ninguna manera que alguno de los perdidos pudiera ser el responsable de tal acción. Esa idea era extravagante e inadmisible, hasta que alumbramos, sobrecogidos, el cuerpo sin vida del hombrecito quemado. Estaba en postura fetal, con las manos detrás, como si hubiera estado atado. Pero lo más aterrador es que había restos ostensibles de un tronco en el interior del ano. Había sido empalado.


  —¡Dios mío! —exclamó Silvia y se abrazó a mí, permaneciendo unos minutos apoyada sobre mi hombro—. Xavi, ¿puedes mostrarme una foto de vuestro compañero David? —me dijo en tono de asombro como si tuviera la solución al enigma.


  —Sí, claro —le contesté extrañado—. Es muy reservado y no se deja hacer fotos; esta se la hice con el móvil en un seminario cuando meditaba.


  —¡Maldición, lo que me temía! Tu compañero es el asesino.


  —¡¿Cómo?! —No podía creérmelo. Un halo de misterio envolvía a David, pero esto era impensable.


  —Hace meses que lo buscamos. Él cree que lo han convertido en un cruel asesino y no era así, pero esa creencia ha desencadenado que esta noche haya podido matar. Ya no tengo nada que ocultarte, he sido agente secreta hace muchos años, hasta que fui contratada para proteger y lavar los trapos sucios de mi jefe. Yo he creído en sus ideales por una buena causa. Pero ha sido víctima de su ambición, pretendía promover unas investigaciones que lo elevarían a lo más alto de su carrera. Pero todo se torció por la codicia, pudo paralizarlo al descubrir los métodos extremos de Rafa. David era una pieza que no encajaba en los planes y esta pieza ha sido su perdición y su muerte.


  —¿Qué tiene que ver David en todo esto? —pregunté.


  —Fue víctima de un experimento descontrolado por parte de un doctor amigo suyo, llamado Rafael. David contempló junto a mí un vídeo donde, al parecer, le incitaron a torturar y asesinar a alguien, pero no vio el final. Yo también lo creí hasta que pude ver cómo acababa la película. Se observaba claramente que David era sustituido por el doctor, terminando lo que él no fue capaz. Yo lo busqué sin éxito para poder mostrarle el desenlace de la grabación. Le habría ayudado a retomar su vida, sin culparse de algo que no había perpetrado. Hizo suyas aquellas imágenes que recordaba, pensando que él fue el autor. Posteriormente, David raptó a Rafa, debía sentirse traicionado y volteado del revés a su antojo y al parecer estuvo a punto de quemarlo vivo, debió arrepentirse, lo creemos porque verificamos que hizo dos muñecos de cartón y uno de ellos se quemó en una falla; el otro fue descubierto en un almacén viejo. Recibimos una llamada desde una cabina telefónica dándonos la ubicación para que lo localizáramos. Rafa estaba en un estado deplorable, dentro del muñeco de cartón, con la boca cosida; todavía se recupera de las secuelas en un hospital. Parece que ha superado múltiples pruebas postergando esa furia contenida, esa furia que le incrustaron en su mente. Un desenlace acorde a la trama desatiende su dominio y se deja arrastrar al reconocer esta noche a mi jefe. Desde su perspectiva, ha saldado la supuesta deuda con él, creyéndolo responsable de todo lo que le está sucediendo. Yo pude vislumbrar a ese hombre desconcertado y amable, cómo se sentía vulnerable y atrapado por las circunstancias que le superaban.


  —Y ahora, supuestamente, ha ejecutado su primer crimen —complementé su argumento.


  —Lo que no me acaba de cuadrar es por qué estranguló también a la chica —analizaba Silvia en voz baja.


  —David a lo mejor está observándonos, debemos entrar en la aldea y alertaremos a la policía.


  —Debo volar y retomar mi vida. He estado demasiado tiempo a la sombra sin que nadie conociera mi existencia. No sé por qué te cuento todo esto, puede que ya no me importe nada lo que me pueda suceder. Me transmites buenas vibraciones y me pareces un hombre sensato en un clima equivocado.


  —No soy quién para juzgar tus actos. Mi intuición me dice que eres sincera, estoy seguro de que me dices la verdad. Puedes escabullirte, yo no te delataré.


  —Gracias de nuevo, eres un sol, siento lo de tu amiga.


  —¿Por…, por… qué crees que la conozco? —titubeé ante tal afirmación.


  —Vamos, ¿me crees tan ignorante? Aparece una chica después de verificar que no falta nadie y el único que siente su perdida de una forma exagerada al resto eres tú.


  —Es una anécdota larga de contar —dije excusándome.


  —No te preocupes. En otra ocasión, si coincidimos, estaré encantada de escucharla. Ahora me tengo que largar bien lejos.


  Me donó un beso en la frente y luego se alejó con sigilo hasta desvanecerse con su coche. Supe que jamás la volvería a ver.


  Después de mi llamada, la primera patrulla llegó alrededor de una hora. Estos, al contemplar los hechos y descubrir al vicepresidente, desplegaron un espectáculo digno de un film americano. Pronto llegaron muchos más. Un helicóptero esclarecía el bosque desde el cielo con una potente luz. Los perros de rastreo olisqueaban la ropa de David para comenzar su captura.


  Hubo muchas preguntas a todo el mundo y se predecía una madrugada larga y dura.


  Me planteaba la extrañeza de Silvia con respecto a la muerte de Alis. Yo tampoco encontraba la conexión. No se mezcló con el grupo de David. Solo podía establecer dicho nexo en mi lapsus mental. De habernos topetado con David y sus juegos maléficos afuera, ¿por qué ella fue asesinada y yo no? Yo estaba sin ningún rasguño. Me preocupó que yo me creyera el malo en este asunto, como lo creyó David cuando vio la grabación. El pintor no existe; sin embargo, sus huellas estaban esparcidas por su hermoso cuello. ¿Fue casualidad que el que la liquidó repitiese el patrón del pintor, estrangulándola? Mi cordura estaba ausente y distintos miedos merodeaban versiones incongruentes, conjeturas analizadas desde una lógica contaminada por la versión de Silvia. Ya no me impresionaba nada. Quizá mis celos y el alcohol fueron devastadores, apagando su vida. Pero yo era incapaz de dañar a nadie y cometer dicha barbaridad; debía desestimar todas las interpretaciones alocadas que me acechaban. Parecía un hipocondriaco contagiado por una historia increíble, no lo permitiría. Soy periodista y desde la calma llegan conclusiones adecuadas. Cavilé sobre lo que pudimos hacer fuera. Primero, descarté cruzarnos con David; de ser así, el final sería completamente diferente. También deseché que el pintor apareciera en el bosque mientras manteníamos de nuevo relaciones sexuales y repitiera lo de la asfixiofilia. Bordear la línea fina entre la vida y la muerte es efímera y fácil de transgredir con las consecuencias fatales, pero la escena posterior de colocarla en medio del camino con la palabra pintada no se sostenía en el minutero del reloj de mi cordura.


  Miguel y José estaban confusos como yo, no procesaban la información de que David era un desequilibrado. Habíamos compartido con él nuestras vidas y nuestros sueños; sin embargo, sobre su vida él había sido siempre muy reservado. Miguel, que lo conocía anteriormente, solo nos dijo que parecía otra persona.


  Analizaron el cuerpo inerte de Alis buscando pruebas, despojaron la careta delante de los presentes y preguntaron si alguien la conocía. Yo vacilé y, cuando me dispuse a cantar, observé las facciones inmutables de José. Dejé de indagar y autoinculparme. Simultáneamente, tomó una forma natural y comprendí quién era el delincuente. Yo presioné su garganta cuando estábamos penetrándola, fui yo, no el pintor. Y José lo vio.


  Empezó a llorar delante de todos como un niño. Después de unos minutos patéticos, pues yo ya sabía de su falsa actuación, ya que él la odiaba, el comisario le dijo:


  —Contésteme, por favor, ¿de qué conoce a esta señora?


  —Es mi esposa; bueno, estamos divorciándonos, pero yo todavía la quiero —balbuceaba entre lloros—. ¡Tú! Has sido tú, maldito cabrón —grito colérico—. ¿Por qué la has traído aquí? —Se abalanzó sobre mí con ímpetu. Dos agentes lo pararon, evitando que se acercara.


  Estaba claro que no le iba a gustar nada que me la estuviera tirando, pero intuía algo sospechoso, no me creía toda esta farsa.


  Todos pensaban que David era el que había cometido tales monstruosidades. Yo estoy seguro de que fueron dos crímenes distintos, con distintos ejecutores. David era un demente, pero nunca hizo daño a nadie sin que él creyera que se lo merecía. Saqué esa conclusión porque de ser de otro modo hubiera matado a más gente todo este tiempo y no lo hizo. Incluso no perpetró el asesinato del dueño de su calvario, su verdugo Rafael, después de tenerlo raptado durante días mientras creaba el muñeco.


  Me descolocaba el numerito. Sé que la odiaba por lo que le hizo, le dejó sin ver a su hijo, eso está muy mal, nadie debería utilizar a los hijos para sus guerras particulares, pero de ahí a asesinarla. No hay calificativos para tal acción. Supuse que lo hizo con frialdad, dejando pistas para culpar a otros. Y pensar que la manzana rancia se podía recuperar, era demasiado tarde; por desgracia, ya estaba podrida desde dentro.


  A José se lo llevaron para ser interrogado a solas con el inspector y aproveché la oportunidad para hablar con Pedro, así se llamaba el comisario.


  —¿Puedo hablar con usted a solas? Sé quién es el responsable —le dije envalentonado.


  —Sí, por supuesto. Vamos a una estancia donde podamos escucharle con atención. Acompáñenos, inspector jefe, y que vengan dos policías con usted.


  Fuimos a mi casa y le expliqué todos los detalles sobre mi deducción.


  —Las conjeturas no son suficientes, hace interpretaciones por su parte sin ningún tipo de pruebas. Aunque el dato de que no podía acercarse a su mujer por orden de alejamiento, creo que le da cierta coherencia y lo confirmaremos —me comentaba Pedro.


  Cuántas denuncias de maltrato son falsas, y para el comisario, esta le era suficiente, desestimando toda mi argumentación, más que valida. Estamos creando un mundo sin rumbo hacia nada. Pero lo importante es que iban a investigarlo.


  Me encerraron en la habitación de mi casa y más tarde trajeron a José. Dos guardias custodiaban la puerta y lo dejaron allí.


  —Cómo pueden dejarme aquí a solas con él; ¿no han visto cómo quería golpearme? —les dije asustado.


  —Tranquilo, si intenta algo, pida socorro y entraremos al rescate. No creo que sea capaz de cometer nada estando nosotros en la puerta; si lo hiciera, no tendría escapatoria. ¿Qué le puede pasar? —dijo uno de ellos sin condescendencia.


  Nos dejaron a solas y José me miró impasible.


  —¿Cómo lo hiciste y por qué? —le pregunté.


  —¿Qué crees, que voy a largar y a confesar algo que no he hecho? Para que lo grabes como en las películas y descubras nada, porque no tienes ¡nada!


  —Voy a desnudarme —me quité la ropa para que viera que no albergaba nada oculto. Necesitaba sincerarme y pedirle perdón. De alguna manera, yo favorecí los sucesos acelerando el proceso de putrefacción de la manzana con mis actos.


  —¿Por qué lo hiciste tú? —me dijo.


  —Todo fue por una buena causa. Fui a hablar con ella para convencerla y que pudieras ver a tu hijo.


  —¡Ya! Y la traes aquí; estoy harto de las buenas causas, todas terminan en desastre. ¿Desde cuándo estás con ella?


  —Lo siento, de verdad, no quise nunca hacerte daño. ¿Pero por qué? Todo iba a salir bien. Eran acusaciones falsas sobre ti y el abogado estaba consiguiendo avances. ¿Por qué la mataste? —le repetí una vez más.


  Se levantó y me dijo con voz calmada:


  —Fue el loco de David. Pregúntale a él.


  —Sabes que no. David no tiene motivos y tú, sí.


  —Pues entonces, has sido tú. Tu también tienes motivos. Viste cómo estaba teniendo sexo con ella, sentiste celos, yo vi cómo apretabas su vida entre tus manos. Quién dice que no lo repetiste.


  —Vamos, ¿a qué juegas? Aquí solo estamos tú y yo. Nadie más nos oye.


  Miró alrededor y se dirigió de nuevo a mí a unos centímetros.


  —¿Creías que no iba a reconocer a Alis? Estuve casado con ella una eternidad, y luego te adhieres a la juerga, ¡maldito bastardo! No tenías suficiente con restregármela, que vienes para que jodamos los tres juntos, como una familia.


  —Solo puedo decir que lo siento, le dije que se alejara de ti. No sé por qué estuvo contigo.


  —Fui yo quien la reconocí, me acerqué a ella e intentó evadirse. Ella no abrió la boca, ni una sola palabra, para que no la descubriera. Yo notaba su incomodidad, pero insistí sutilmente y cedió. Sé que disfrutó, noté cómo estaba muy lubricada, el morbo es lo que tiene, seduce a cualquiera e hizo el amor conmigo por penúltima vez.


  —¿Penúltima vez?


  —Crees que lo tienes todo controlado y todo te supera. Tu asociación la hemos encaminado hacia el sexo y no has tenido más remedio que claudicar. Eres un calzonazos, un don nadie manejado por David y Miguel y ahora te crees haber descubierto ¿qué? ¡Nada! —me chillaba a unos milímetros de distancia.


  Su saliva impactaba en mi cara; sin embargo, permanecía inerte aguantando esas duras palabras, que eran ciertas. No debía sucumbir ante su rabia y dejarme arrastrar por sus golpes agresivos. Debía conseguir que él mismo declarara su crimen.


  —Os seguí afuera, ¿recuerdas? Yo también tengo llaves. Quería más sexo con ella, era una forma de despecharme y que viera lo que se había perdido todos estos años. Cuando estábamos casados, no duraba más de cinco minutos. Sus pocas ganas hacían que me sintiera con problemas de eyaculación precoz. Cuando iba a interrumpiros para entrometerme e intervenir en vuestros juegos, escuche un bramido extraño. Vosotros no lo oísteis por vuestro acalorado encuentro. Con cautela, me adentré unos metros en el bosque. No pude evitar la muerte del acompañante de David; cuando lo descubrí, era demasiado tarde. Entonces, David prendió fuego alrededor del cadáver y, adivinando su intención, bajé apresuradamente con sumo cuidado para avisaros. Y escuché como os burlabais de mí. Ella dijo que no había disfrutado nada conmigo, que era un inútil y te daba las gracias por tu intervención, por salvarla de un sexo aburrido. Entre risas os levantasteis para regresar donde estaban los demás.


  —Lo siento, perdóname, no recuerdo nada de eso, pero nunca pretendí herirte. —Alis, cuando quería, sabía ser muy cruel y yo participé de su insensibilidad. Me sentía muy arrepentido de todos mis actos y de haber consentido que Alis me hubiera acompañado. Estuve a punto de seguir con la historia, inventando que David alcanzó a Alis y nosotros con cobardía nos refugiamos en la aldea y avisamos a la policía. Las mentiras no solucionarían que me sintiera mejor. Así que le dejé continuar, se lo debía a Alis.


  —¡Lo hiciste! Me sentí herido y humillado. Confiaba en ti, me has traicionado. Ahora escucharás algo que no será de tu agrado. ¿Quieres que siga? ¿Estás dispuesto a aceptar la verdad?


  —Sí, por supuesto que estoy preparado.


  —Apenas te mantenías en pie, eras una masa torpe, con apenas movimientos y sin conocimiento. Ella no podía contigo y me crucé en vuestro camino con disimulo cuando estabais por la plaza a punto de entrar en tu casa. Ayudé a Alis y entre los dos te dejamos en tu cama. Estaba furioso por sus comentarios y en tu misma cama volvimos a tener sexo. Me desconcertó su promiscuidad; crees conocer a alguien y te sorprendes de lo diferente que puede llegar a ser. Quise demostrar mi hombría y la dejé en la cama a tu lado, volviendo con el grupo.


  —¿Cómo? ¿Y ya está? ¿Y quién estrangulo a Alis? —No me lo podía imaginar; tanto hablar para dejarme con mayores dudas.


  —Cuando me marché, ella se quedó a tu lado en la cama. No la he vuelto a ver respirar. Yo he contemplado cómo aprietas y retienes su aliento dentro de sí. Yo creo que se te escapó de las manos al despertar, y apretaste demasiado en otra ocasión.


  —Tiene sentido, pero vamos a averiguarlo —dije muy tajantemente—. Comisario, ya puede abrir la puerta.


  José quedó pasmado, no entendía qué podía averiguar ni cómo. Entró el comisario con tres policías.


  —Si soy el asesino, merezco estar prisión —dije—. ¿Sabes, José? Recuerdas que me esfuerzo por hacer viajes astrales desde hace bastante tiempo, sin conseguirlo. Pues hice colocar varias cámaras en mi habitación para grabar todo lo que pasaba. Ninguno de vosotros sabe de su existencia. Y la buena noticia es que están a todas horas grabando. Ahora saldremos de dudas.


  —¡No! ¡No es cierto! Es un farol.


  —¿Qué temes, que podamos descubrir que fui yo? ¿No es lo que pretendes? —Me abordaba la incertidumbre y estaba inquieto por que la verdad sobresaliera ante tanta patraña.


  Nos pusieron las esposas por seguridad y fuimos a encontrar la realidad plasmada en una pantalla. Yo tenía pensado que él se delatara y quedara grabado mientras el comisario lo estaba viendo en la habitación contigua. Es lo que habíamos tramado, pero cuando dijo que estuvimos en mi habitación, supe que ahí estaba la respuesta.


  Efectivamente, yo soy incapaz de matar una mosca y José fue quien la estranguló y yo estaba a su lado borracho sin poder ayudarla. Nunca más volveré a probar una gota de alcohol. La arrastró de mi cama para sacarla fuera de la habitación. Mi casa está cerca de la entrada principal, la juerga estaba por la parte trasera, con lo cual era fácil trasladarla al camino sin que nadie lo descubriera.


  Al saber que David había prendido fuego, pintarrajeó la palabra zorra con un palo quemado para inculpar a David en primera instancia y, si en algún caso se le podía exculpar, tenía la otra posibilidad de culparme a mí por la técnica que utilizó el pintor, bueno, yo. Él sabía que otros también lo observaron, con lo cual tenía buenas coartadas para salir impune de su fechoría. Fue una venganza bien organizada, pero el crimen tarde o temprano pasa factura. La factura eficiente de causa y efecto.


  


  


  Un año después


  


  Una fábula increíble impregnaba la realidad. Secretos y oscuros laboratorios podían transformar nuestra polaridad, como un ascensor al antojo de la presión de un dedo. Hoy estás enamorado y mañana sientes odio por esa misma persona; así somos los seres humanos, viajamos desde la dualidad existente en nosotros, de un opuesto al otro, de forma rápida. Pensar que alguien tiene ese poder hace que todo se vuelque patas arriba, y te sientes el peor de los monigotes en manos de un despiadado y diabólico plan. Esa información, ese conocimiento, es el poder que tienen muchos sobre los demás; se ve a diario. Ese poder lo busqué y lo obtuve, pero se ha esfumado directo a la lámpara mágica, esa lámpara que debes frotar para que brille tu interior y se pueda extrapolar al exterior. Yo perdí todo lo que gané en un suspiro. Nunca jamás volveré a suspirar. Pienso en blanco, siento en blanco y hablo en blanco; a partir de ahora, los colores, por muy seductores que sean, no estropearán mi destino.


  Todo lo referente a Se Vende Felicidad terminó aquella fatídica noche. Se deshizo la asociación y cada cual se desperdigó por sus mundos.


  Miguel reanudó su vida hogareña con su esposa y sus hijos. Desde ese día, entendió que estaba malgastando su vida y se puso en manos de terapeutas para acabar con su adicción.


  José estaba en la cárcel por el cruel asesinato de la madre de su hijo. El niño ahora era muy desdichado, vivía con sus tíos, había perdido a su madre y a su padre de una forma drástica e inhumana. Nunca hay excusa para esto. ¿Cómo puedes destruir lo que más amas?


  El pintor nunca más apareció y fue un alivio. Cuando a través de él sometí su cuello, no sé si pretendía que ella gozara o realmente quería eliminarla. Yo desconocía prácticamente esta técnica, solo de oídas. Puede que mi parte gris saliera un poco en aquel momento. Ahora, por suerte, todo lo que me abraza es puro y blanco.


  En unos minutos, presentaba la segunda edición de mi libro. Era un éxito sin precedentes; destapé con él una trama corrupta de políticos y de métodos infrahumanos para dominar y adormecer a los rebeldes. Rafael, con sus colaboradores y otros tantos políticos, recalaron en el lugar que les correspondía: entre rejas, por unos cuantos años. ¡Sí! Me atreví a escribir un libro, conté toda la verdad sobre el suceso que vivimos aquella noche y sobre nuestras aventuras y sueños. Silvia fue una gran inspiración, al describirme todos aquellos acontecimientos. Un libro basado en hechos reales, narrando las peripecias de unos amigos que creyeron en un proyecto deforme y, como tal, así acabó.


  El título del libro lo tenéis ahora entre vuestras manos: Mi ignorancia, tu poder. Espero que os guste; yo he dado todo mi amor al escribirlo.


  David todavía está libre, en alguna madriguera escondido. Me encantaría que pudiera leerlo, conocer lo que le hicieron y que supiera lo que realmente hizo. Solo desde la verdad puede afrontar el cambio para rehacer su vida. Su mujer lo hizo, conoce el relato completo y está más tranquila, perdonando y comprendiendo a su hermana. Fue muy amable cuando aceptó una entrevista para hablarme de cómo era anteriormente su verdadero esposo.


  De Silvia no he sabido nada más. Omití algunos datos y su nombre para dejarla en el anonimato. Todos saben que existe, pero desconocen su identidad. Yo mismo la desconozco, solo tuve una charla fructífera en un momento donde se abrió y confío en mí. Desde ahí, comencé un trabajo de investigación y múltiples entrevistas para redactar mi libro, contando todo lo relacionado con Rafa y sus experimentos. Espero que Silvia viva una vida cotidiana alejada de tramas secretas y encuentre la paz en su interior.


  


  


  Por fin, yo obtenía algo bueno, aunque proviniese de una desgracia. Ahora sé que puedo ser el escritor que nunca me atreví a ser. No dependo de nadie, me he liberado del exterior, solo dependo de mí.


  Salí a la palestra, donde el público esperaba mi aparición.


  


  


  En una esquina, al final de la sala, una joven hermosa contemplaba cómo la gente ovacionaba y aplaudía a un Xavier pletórico y agradecido.


  —Muy bien, Xavi, has hecho lo correcto. Gracias por mantenerme al margen en tu libro —susurraba para sí misma, y desapareció.


  


  


  FIN
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